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APHRODISIAKUM: 


La potencia viril que las mujeres están esperando. 


La potencia viril se debilita, a veces, por causas 
ajenas a nuestra voluntad: edad, agotamiento, 
enfermedad, etc.. 

Las propiedades organéticas del 
APHRODISIAK UM, comprobadas desde hace 
años por las experiencias realizadas, dan una ayuda 
eficaz y estan en perfecta armonía con una relación 
sexual larga, completa y satisfactoria. 

Los principios activos, contenidos en cantidades 
óptimas, confieren un estado general de 
bienestar y de relax. 

Las pildoras APHRODISIAK UM son super 
sensibilizantes: sus extraordinarias propiedades 
orgáneticas le darán la carga necesaria en el 
momento oportuno, son indispensables en los 
momentos intimos. 

Cuando más se desea "sentir juntos” la potencia 
y la sensualidad. 


APHRODISIAKUM no es un medicamento, 
sino un preparado a base de preciosas substancias 
naturales estimulantes que no representan ningún 
peligro ni contraindicaciones para el organismo. 

Muy pronto lo encontrará de venta 
en las farmacias. 


APHRODISIAK UM es una marca de prestigio 
mundial vendida en Suiza, Alemania, Austria, 
Benelux, Italia y otros paises del mundo. 

A veces quedarse sin APHRODISIAK UM... 
puede ser peligroso! 

Para hacer su pedido rellene el cupón adjunto. 
Гое de Pedido M0. 2 
| Envio еп paquete cerrado а vuelta de correo a 

JOLLY Apartado de Correos 9151 

Hacer una cruz si se desea uno o dos frascos 
| 01 frasco de APHRODISIACUM 
| de 30 comprimidos 


O 2 frascos de APHRODISIAKUM 


| 
Pts. 1.990 | 
& 1. 
| 
de 30 comprimidos | 


| A A | 
| Apellidos 
Dirección 


Do pre ETERS 


EMPORREMONOS 
TODOS 


¿Se imagina el placer de fumarse un 
porro por la calle o en el Metro, comple- 
tamente tranquilo? “Qué, ¿hace uno, se- 
ñor guardia?” “No, gracias, estoy de ser- 
vicio..." Todo, todito, legal. Hace tiem- 


po que lo han inventado, cómo no, los 
americanos, que son muy suyos en eso de 
las libertades individuales. Y las "drugs" 
tienen que ver con la Constitución, ¿o 
no? Por precios que oscilan entre las 350 
y las 1.400 uno se puede dar el pasote le- 
gal con los sucedáneos de las drogas más 
conocidas. Marihuana, hash; opio, cocaí- 
na, heroína... de las “blandas” a las “du- 
ras”. Claro que el hashish está hecho a 
base de un derivado de extracto de lechu- 
ga, la nieve-snow-cocaína es polvo blan- 
co de un inocuo vegetal machacado y el 
afrodisíaco opio no es otra cosa que resi- 
nas pasadas por el laboratorio. Todas es- 
tas “drogas” son absolutamente legales y 
sus efectos garantizados, dicen. 


TODOS ERAN 
CALENTORROS 


Pocos pueblos de la antigüedad esca- 
pan a la teoría de la cachondez. Ni azte- 
cas, ni sumerios, ni bosquimanos, ni cel- 
tas, ni bulubas del sur le hacían ascos al 
pito. Que les iba la marcha, vaya. La 
cosa parece estar clara en estas estatuas 
que se encuentran en la mayor parte de 
los ayuntamientos de Nueva Zelanda. 
¿Quién pone en duda que los antepasa- 
dos de los maorís eran capaces de ponerse 
muy duros? 


ESTA 
| БЕ. POSTERS-NOVELTIES ` 
1 PIPES-BONGS POSTE RS “NOVELTIES _ 


S 3 
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PORNO EN VIDEO 


Están haciendo furor las películas por- 
nográficas en video-casette (fuera de Es- 
paña, claro). Los grandes pensadores 
para el consumo de artículos eróticos han 
llegado a la conclusión de que el televisor 
es más íntimo, más doméstico y motiva 
más la sexualidad. Además, es mucho 
más cómodo utilizar la tele —en muchos 
dormitorios está permanentemente insta- 
lada— que montar todo el tinglado de 
proyector y pantalla para ver imágenes 


calientes desde la сата. € 
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201р---- sinceros, hoy todo 
ee À „trabajamos, comemos y bebemos 

j demasiado... necesitamos una puesta a punto, 


4 
: Fernet Branca ayuda a una más fácil 


digestión, con Fernet Branca se 
soportan mejor todos los excesos. 


۱۱۲۱-۷۱ 


= el digestimulante. 


MORIR A POLVOS 


Aviso para cardíacos: durante el or- 
gasmo los latidos del corazón aumentan 
al doble de su ritmo normal. Aunque po- 
cos hombres mueren en brazos de sus mu- 
jeres, el 6 por ciento de las muertes re- 
pentinas han sido atribuidas, directa o in- 
directamente, a la actividad sexual. Cal- 
ma, pues, para quienes sufren del co- 
razón. De todas maneras, morir por mo- 
rir, morir follando, ¡qué coño! 


i HEIL, RICHARD! 


Da gusto verte en olor de multitudes y de 
fama... Tu saludo, Sr. Cleyderman, tiene 
mucho que ver con el que impuso un 
señor de bigotito y pelo negro. Y sin 
embargo, nada que ver con tus composi- 
ciones pseudo-románticas y sensiblonas. 
Pero bueno, chico, a veces en la contra- 


| 7 (4 / IF YOU'RE SET ON BEING VIOLATED 
> \) , THEN DO IT THE SAFE, EASY WAY 


YOU HAVE NEVER EXPERIENCED THE THRILL 
THAT AWAITS YOU IN THE LATEST ACHIEV- 
MENT OF A MECHANICAL ace! 


O Photo of your 
favorite movit star. 


O Avtomanc ۷ 
tit sucker 


[4] Special starch 
for HOT INJECTIONS 


x Ñ 6 Rheostat switch 
ITS TRUE WHAT THEY SAY ABOUT RAPE-ALL / 
THE HOT INJECTIONS YOU RECEIVE WILL THRILL 
YOUR TITTIES UNTIL YOU SAY "NUFF/" 
REMEMBER — NO MORE HALF HARD ERECTIONS/ 
RAPE-ALL 45 ALWAYS READY TO WORK ON 
YOU IN ANT POSITION / à; 
шаг THINK- 0 FUSS- NO MUSS-NO FEAR ОЕ N | 
DANGEROUS MSCARRIAGES. YOU SIMPLY PUT pes 

UR WHOLE HEART AND SOUL INTO YOUR ~. 
WORK AND THEN GIVE IT THE GUN / 


о loud speaker 
emits grunts £ 
& endearing pA 


| ORDER TODAY / 


50. 


WITH ATTACHMENTS ۰ 
DOUCHEBAG, WIS. 


RAPE - ALL FRIGGING MACHINE CO. 


POUCHEBAG, Wis. 


dicción está el éxito. No hay mal que cien 
años dure. 


“¡Chicas, chicas!” “Si estáis interesa- 
das en ser violadas, os ofrecemos el modo 
más sencillo”. “Deja que una genuina... 
te corte la carne”. “No sabes lo que te 
espera en el último modelo de un follador 
mecánico”. “Es verdad lo que dicen: las 
chupadas calientes te proporcionarán 


MAQUINA DE FOLLAR 


placer a los pezones hasta que digas ulffl 
La máquina está preparada para traba 
jar contigo en cualquier posición, sin 
peligro de enfermedades venéreas. Tú 
sólo pones tu agujero y aprietas el bo- 
tón.” Anuncio de máquina de follar apa- 
recido en una revista norteamericana 


DIMELO EN 
BL CALZONCILLO 


¿No existe en bragas? Pues, ¿por qué 
no en calzoncillos? Pronto, muy pronto, 
los tíos de aquí podremos utilizar nuestra 
ropa interior como sutil anuncio por imá- 
genes. Unas pistolas para cuando se quie- 
ra guerra, una carga de dinamita para los 
momentos explosivos, ó un plátano cuan- 
do la cosa esté blanda. Todo se puede de- 
cir con la lencería erótica y de 
pitorreo que no tardará en 
llegar. La “moda” está 
haciendo furor fuera y sus 
principales promocionadores 
son los gays, a quienes nadie 
podrá negar su proverbial 


predisposición al cachondeo. 


(suang umo 80104) 


DULCE, DULCE 
EROTISMO 


Erotic Baker es una deliciosa confi- 
tería que está en la calle 83, uno de los 
barrios elegantes de Nueva York. La di- 
ferencia está en la forma de los pasteles, 
caramelos. y galletas, todos relacionados 
con el sexo y el erotismo. Labios, penes, 
sexos femeninos, tetas, todo de chocolate 
de varios colores, con palitos cual 
“chupa-chups” sin inhibiciones. Blancos 
O negros para demostrar que de racismo, 
nada. Culos y más vergas de mazapán y 
azúcar adornados con mantequillas de co- 
lores. Los caramelos a unas 150 pesetas y 
los mazapanes a 350. El muestrario se 
hace interminable: penes y vaginas de 
distintos colores, formas y sabores, muñe- 
cas desnudas de galleta en poses provoca- 
tivas, bizcochos con la palabra tit (teta). 
Todo se prepara para regalo en cajitas en 
forma de corazón y se hacen envíos por 
correo. Lo de siempre, son como niños. 


LA BELLA 
Y BL EDITOR 


La rubia Jolanta Von Zmuda ha lle- 
vado ante los tribunales nada menos que 
al todopoderoso patrón de “Penthouse”, 
Bob Guccione. La modelo ha acusado a 
su editor de violación tras haberla for- 


zado a ingerir drogas. El juicio, que está 
pendiente de celebración, ha despertado 
interés en los medios de Prensa frívola 
norteamericana dada la personalidad de 
demandante y demandado. Dos vías, 
pues, de solución: un buen pellizco de 
dólares o la repetición de la escena 
motivo del pleito, pero sin necesidad de 
hierbas por medio. 


0010 PARA 
FILATELICAS 


El bikini — sello podría ser la gran al- 
ternativa al monokini para este verano 
que se prevé más caluroso que nunca. 
Con un centenar de sellos se disimularía 
el desnudo integral que los guardias se 
empeñan en perseguir. Además, existe la 
ventaja de que, en un momento determi- 
nado, podría esconderse en el buzón y Їїс- 
gar a cualquier parte. Y la filatelia ga- 
naría miles de nuevos adeptos. 


TEQUILA PREPARA 
TRO ROLLO 


Los cinco chicos del grupo TEQUILA 

están concentradísimos. Se han reunido 

en una casa de campo próxima a Madrid 

para preparar los temas que incluirán en 

su segundo LP. Actualmente es uno de 

los grupos en auge y que realmente pro- 

meten. Son los más vendidos y tienen ya 

toda la campña de verano programada y | m „ава њу 
cubierta. Su gran cualidad es Ја de trans- || ean 4 
mitir Inmediatamente a su público toda la 

vitalidad y energía de la que se valen para 

la mayoría de sus creaciones. Estaría muy 

bien que el grupo financiero que les res- 

palda se lo montase bien para poderles 

sacar todo su jugo a tope. ¿Sí o no? 


Ei misterioso 
“ya frescor 


| de unos momentos 
inolvidables 


wu 
© 
© 
S 
о 
е 
N 
< 
ET 
+ 
a 
wn 
a 
с 
са 
© 


LaFiebre del 


Al comprar sus adidas para hacer jogging, fíjese bien porque las adidas 
tienen una suela técnicamente diseñada para amortiguar los golpes y 
evitar el sufrimiento de los huesos y las articulaciones. 

Verá también que la parte superior es de un material muy ligero y que 
todos los puntos críticos están reforzados con piel. 


ñana: · 


L ЧЕ: ` 


Domi ngopor la M Маћ 


> 


Correr, hacer footing o jogging, como se dice ahora. se 
ha convertido en una auténtica fiebre. En todo el mundo. 

Dicen los médicos que es lo mejor para el cuerpo. 

Si usted empieza a sentir esa fiebre del domingo por la 
mañana, esté tranquilo. Tiene el mejor sintoma. Tal vez sólo 
le falta un chandal y un par de adidas. 


adidas >= 


La marca de las tres bandas y las tres hojas. 
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Los escritos de las paredes de los lavabos públicos 


encierran toda una filosofía de la vida. 


Descargas emocionales y mensajes sin inbibiciones, 
algunas frases ingeniosas y casi siempre divertidas. 


por Mare ДО 


Como medio de comunicación y como 
fórmula para descargar energías persona- 
les y colectivas, los “graffiti” se han con- 
vertido en uno de los signos de nuestra 
época. En una sociedad de consumo fun- 
dada sobre la ostentación y el derroche, 
sobre la imagen dominante y el simulacro 
de los objetos, el “graffiti” se ha conver- 
tido en una imagen cotidiana de nuestro 
entorno social. Toda una serie de cons- 
tantes psicológicas y psicoanalíticas ratifi- 
can esta experiencia comunicativa, posi- 
blemente la más libre y espontánea de 
cuantas se producen hoy en nuestras so- 
ciedades tecnocráticas. 

LAS DESCARGAS DEL WATER 

Los espacios expresivos del "graffiti" 
suelen ser variados, aunque se localizan 
predominantemente en interiores (otra 
cosa sería hablar de "pintadas" que de- 
masiado a menudo suelen confundirse 
con los “рга а”). Los espacios más re- 
presentativos suelen ser los paneles del 
metro, las vallas y, sobre todo, los retre- 
tes. 

A nadie se le escapa que el W.C. cons- 
tituye un terreno privilegiado de la comu- 
nicación interpersonal. A la descarga fi- 
siológica del organismo se añaden en la 
mayoría de casos una descarga emocional 


22 y psicológica de muchos de sus visitantes, 


transeüntes necesitados de una comunica- 
ción aunque sea por la vía del anonimato. 
En realidad, esta condición de comunica- 
ción anónima añade valor al "graffiti" de 
los wateres ya que se presenta libre de 
toda censura coactiva (no así de una au- 
tocensura como veremos luego) y está 
abierto a todo tipo de transgresión de 
toda clase de tabüs cotidianos. En este 
sentido, el water es un espacio comunica- 
tivo a reivindicar y un terreno apto para 
todo tipo de confesiones y exabruptos. 

Las expresiones escritas en las puertas 
y paredes de los W.C. püblicos son nu- 
merosas. Quien más, quien menos ha con- 
tribuído a dejar su huella anónima en es- 
tos espacios y se ha familiarizado con este 
tipo de escritura. Precisamente por ello, 
por el carácter de tránsito que reviste la 
entrada y salida de los retretes, el visitan- 
te apenas presta atención a las inscripcio- 
nes que se le ofrecen a la vista y, en caso 
de leerlas aprovechando estrictamente el 
tiempo de la cagada, las ha olvidado al 
salir del recinto. Una reflexión por me- 
morizada de estos "graffiti" da cuenta, 
no obstante, de su trascendencia y auda- 
cia. Nuestro objetivo ha sido precisamen- 
te éste: recorrer unos cincuenta retretes 
de distintos puntos de Barcelona con el 
instinto de fijación hacia los "graffiti" y, 
para ser más exactos, hacia las inscripcio- 
nes sexuales que prueban estos espacios, 
inscripciones la mayoría de ellas conoci- 
das con las cuales se puede establecer un 


rico caudal de comparaciones y cate- 
gorías. Nosotros nos limitaremos a ano- 
tar las sugerencias que nos ofrece este 
santuario del graffitismo del W.C. (re- 
cientemente ha aparecido en la Ed. Do- 
pesa un libro sobre el tema escrito por Fe- 
derico Gan), deteniéndonos en la literatu- 
ra erótico-pornográfica que contienen. 


PARA TODOS LOS GUSTOS 

Llegados a este punto y antes de en- 
trar en consideraciones más precisas, se 
imponen algunos puntos: 


1) Prácticamente no existe water públi- 
co, por novedoso que se presente, que no 
contenga algún que otro “graffiti”. La 
mayoría de ellos están repletos hasta tal 
punto que llega a faltar espacio y las fra- 
ses O llamadas de rigor se encadenan. De 
todas formas la penuria de espacio suscita 
en el visitante-cagador una reacción com- 
pensatoria ya que cuanto menos espacio 
se dispone más “graffiti” se acumulan. 


2) Pese a detenernos en el repertorio se- 
xual, el más abundante de otra parte, no 
podemos olvidar que las inscripciones 
suelen ser variopintas tanto en plan serio 
como en un prisma cachondo. Las hay 
políticas (Ni Falange, ni PC, tome LSD, 
No te fíes de Dios que Franco está en el cie- 
lo, Parias de la tierra, uníos, Rebajas de in- 
vierno en el PSUC: diputados a 500 ptas, 
etc), político-escatológicas (j Fascistas, 
hijos de la gran puta!, Tanto el Rey como el 
Papa, para cagar lenvantan la tapa! ¡El 
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pedo es el grito libertario de la mierda opri- 
mida!, etc.) y existenciales (¡cago luego 
existo! ¡Entre tanta gente aspiro a la sole- 
dad del desierto! ¡Visqueu i folleu que la 
vida s'acaba! etc)... ` 


3) Cuantitativamente hablando; el 
“graffiti” es mucho más numeroso en el 
W.C. masculino que en el de mujeres, y 
por regla general más expresivo. Lo cual 
da a entender que también en este caso el 
“graffiti” retretista tiene más que ver con 
el falo que con la vagina. Aquí se impone 
la consideración de la división del recinto 
con los problemas propios para quien sus- 
cribe. Las dificultades por encontrar 
W.C. unisex, salvo en sitios alejados del 
centro en los que apenas hay luz para 
comprobarlo, obliga a enumerar muchas 
más inscripciones masculinas que femeni- 
nas. De todo lo cual se desprende la men- 
talidad primitiva y machística del graffi- 
tista habitual. 


4) En esta precisa demarcación es inútil 
buscar una escritura correcta desde el 
punto de vista tradicional. El texto forma 
parte del vocabulario habitual y suele ser 
predominantemente excitante. Excitación 
fundada sobre la auto-afirmación, la vio- 
lencia y la sexualidad ortodoxa. 


TIPOS DE EXPESIONES 


Tanto en los W.C. públicos de hom- 
bres como en los de mujeres encontramos 
en el terreno erótico-sexual-escatológico 
cuatro tipos de expresiones: 


a) EL INSULTO. Generalmente uti- 


lizado para contestar una inscrp- 
ción anterior. De entre los cuarenta 
tipos reseñados, anotemos como 
más visibles los términos: 
“Саба”, “Puta”, “Нйо de pu- 
ta”, “maricón”, “impotente”, 
“mierda”, “coño”, “amor” y “re- 


primido/a’’. 


c) FRASE ENUNCIATIVA. Cons- 


tata un hecho sin darle importan- 
cia, sin valor afectivo alguno, aun- 
que con una carga netamente se- 
xualizada: ''Me duelen las pelotas 
de tanto follar'', '' El futuro está en 
el clitoris’, “Tías, me muero de ga- 
nas de comeros el coño”, “Luis te 
ато”, etc. 


b) FRASE DESCRIPTIVA. Sin 


ningún tipo de detalles, suficientes 
en sí misma: “El coño de María es 
muy peludo”, ‘* Ayer se la chupé a la 
Bernarda”, “No sabéis follar”, 
“He perdido un huevo’’ “Acabo de 


probar semen con el desayuno", etc. 


d) FRASE NARRATIVA. El paso 


de la descripción y el enunciado a 
la narración puede hacerse por me- 
dio de un estilo "poético" en el que 
sobresalen las ya conocidas expre- 
siones escatológicas, ''Caga despa- 
cio, caga contento, pero so cabrón cá- 
gate dentro”, “Еп tu puerta me ca- 
gué pensando que me querías y abora 
que no me quieres, devuélveme la 
mierda que es mia’’, “aquí se caga, 


aquí se mea y el que puede se la me- 
nea’’, con otras menos tradiciona- 
les: “Dejadme reír antes de morir’’, 
“El pueblo follando se va multipli- 
сапа”, “tú que eres poeta, tu que 
rimas compones, desabróchame la 
bragueta y tócame los cojones”. En 
este abanico la narración puede re- 
coger la llamada dramática: ''Pres- 
tadme una mujer y os la devolveré, 
tengo hambre’’, “Busco progre libe- 
rada para follar а gusto”, ““Jesds, ` 
espero que otra vex lo basgas mejor”, 
etc., etc. 


DIFERENCIAS ENTRE SEXOS 


Como el lector habrá constatado, la 
mayoría de estas expresiones sexuales, ex- 
cremenciales y políticas son de proceden- 
cia masculina. Rizando el rizo se encon- 
trarían notables diferencias entre el “graf- 
fiti” del W.C. de tíos y el de mujeres, di- 
ferencias que subrayan, aún a escala pe- 
quefia, la situación social e ideológico de 
cada sexo. 

Los "graffiti" de tíos responden a una 
concepción moral machista y a una clara 
restricción de la sexualidad a la genita- 
lidad. Son expresiones de búsqueda 
(“Busco a Juana para follar’’, “Busco tía 
ansiosa. Dejad una señal y os responderé por 
turnos”, etc.), van al grano (“chochos 
quiero yo”), insultan desde una posición 
defensiva (“Todas sois iguales tías”, 
“Lesbianas y majaretas’’, “Maria José, 
hija de puta, follas con todos menos conmi- 
go””, etc.) o buscan las autorepresentación 
falocrática (“Tine una sigala, Па”. “Mi 
polla es descomunal’’. '' Cómo os gusta que 
os lame el сойо”, etc.). 

Por el contrario, las expresiones en- 


'contradas en los W.C. de tías, por lo 


demás inferiores en número, revisten una 
disparidad con las de sus homónimos. 
Son “graffiti” que matizan (“No confun- 
dais el culo con las témporas’’, “Puta lo 
será tu madre””), exigen (“Si al menos fo- 
Haran bien”, “Y del clitoris qué tios’’) o 
diseminan sus descargas hacia la pintada 
de tipo reivindicativo referida al aborto, 
los anticonceptivos o el amor homose- 
xual. 


DIALOGANDO 
ENTRE LA MIERDA 


Importancia determinante revisten los 
diálogos entre “graffiti”. Al ser las pare- 
des y las puertas del water canales de co- 
municación no institucionales se produce 
una relación interpersonal basada en el 
anonimato. Toda pregunta o toda cues- 
tión lanzada al aire genera un estímulo- 
respuesta incluso por parte de quien no 
está dispuesto/a a seguir el vínculo que se 


le plantea. Quien más, quien menos, han 
sacado su rotulador para decir la suya 
ante una expresión que reclamaba res- 
puestas personales. E] resultado es que en 
muchos casos se acumulan una gran canti- 
dad de respuestas a una primera 
expresión-pregunta y respuestas a las res- 
puestas hasta generar una espiral en la 
que se pierde el hilo de la comunicación. 

Algunos de estos diálogos responden 
a una necesidad real de comunicarse. En 
este caso, las señas de identidad son sim- 
ples claves para un encuentro supuesto o 
real, en su mayor parte incomprensibles y 
con los datos mínimos para permanecer 
en el anonimato e incluso aumentar la ex- 
pectación excitante de quien ha lanzado 
la llamada. Al reclamo “Busco tía para 
fin de semana” corresponden distintas 
respuestas, desde un “para qué” o “Dale 


al consolador y disfrutarás igual” hasta 


una verdadera cita de difícil concreción 
“Estaré en el Corte Inglés esperándote””. 
Otros dialoguillos superponen simples 
afirmaciones hasta que la comunicación 
se rompe con el insulto, por ejemplo: 4 
mí lo que me gusta es follar", ‘Тота, y a 
mi y al оо”, **Imbéciles, gilipollas”. Al- 
guno pasa por una sucesión de secuencias 
que vislumbra, sin proponérselo, una ver- 
dadera orgía: ““ Antonio, ven, te lo haré 
divino” “у basta te dejaré que me des por 
culo”” “y yo te la lameré, querido’’. Otros 
terceros se refieren a simples coqueteos: 
“Tengo la polla tiesa” 555 Ab, s” ۳ 
“Bueno”. Y finalmente, el dialoguillo 
concurrencial: ““ EJ] futuro está en el coño” 
“ ~ 
Mucho coño, mucha, leche, pero no te co- 
,. “ H ЕДД 
mes un rosco’’ o “Necesito hacer el ۳ 
“Í 2,29% 
pues harte una paja”. 
De todos estos “graffiti” suscritos en- 
tre los cincuenta retretes visitados, puede 


colegirse la dificultad de la comunicación. 


Dificultad triple ya que difícilmente se 
puede salir del anonimato con lo que las 
cuestiones encuentran respuestas abstrac- 
tas y señas poco claras, no se articula una 
pregunta a una sola respuesta sino que se 
encadenan y, sobre todo, difícilmente tra- 
zan los caminos de la acción sexual, por 
ortodoxa que se reclame, ya que se trata 
de dialoguillos y opiniones entre personas 
de un mismo sexo. Salvo en los water 
unisex no hay polémica o reclamo hetero- 
sexual si no es en la imaginación. Y en 
este caso se podría ver como una fórmula 
de travestismo en el que se intercam- 
biarían las figuras (tío contestando en fe- 
menino y viceversa). 


š 
ENCARGOS Y DESEOS 


Por regla general el “graffiti” apoya el 
conformismo sexual. Y lo apoya al subra- 
yar apetencias sexuales normalizadas y 
corrientes entre sujetos de diferente sexo. 


El planteamiento es harto conformista ya 
que se fundamenta sobre la moralidad se- 
xual que supone la relación genital y la 
relación entre parejas con todos los des- 
vaneos propios de la acción (celos, ma- 
chismo, poder etc.). En realidad es muy 
difícil encontrar “graffiti” sobre la hete- 
rosexualidad o que se reclamen incitantes 
a una acción diversa y progresiva, a una 
concepción no falocrática de la sexuali- 
dad. En este sentido raramente se suele 
salir del marco estrecho (o del deseo) de 
la penetración y la recepción pasiva. 
Diferentes son los casos de “graffiti” 
referidos a la homosexualidad tanto mas- 
culina como femenina. En honor a la ver- 
dad hemos de decir que en nuestro reco- 
rrido hemos encontrado pocas expresio- 
nes sobre el tema, salvo aquellas que se 


o e] 


La mayoría de las 
expresiones sexuales, 
excremenciales, 

y políticas que 
aparecen en los W.C. 
son masculinas 


infierén de diálogos del mismo sexo o del 
simple improperio. Pero los pocos graffiti 
localizados cobran una dimensión muy 
superior a la de los graffiti heterosexuales. 
Sus mensajes son más perversos y, en 
consecuencia, más rechazados. El nivel 
de las expresiones es proporcional a la re- 
presión que en nuestra sociedad sufre la 
relación homosexual, de modo que en su 
contenido podemos encontrar los tres 
tipos de comunicados lógicos para 
el tema: 


a) Reclamo utilitario: “Necesito un tío 
con buen pene para follar. Exijo cari- 
йо”, “Deseo un pirulí con pelo”, 
“Me ofrezco a mujeres solas”, etc. 

b) Llamada a la solidaridad: “Quiero 
entregarme a tí en serio. "Soy un 
marica honesto”. ‘‘Necesito com- 
pania’’, etc. 

c) Exaltantes y reivindicativos: “Soy 
un marica, y qué '. “Y las tortilleras 
qué”. “Nosotras sabemos hacerlo 
como nadie, tías’, etc. 


En general hay que decir que los 
“graffiti” sobre homosexuales que hemos 
encontrado se mantienen en una posición 
defensiva y culpabilizante, habiendo inte- 
riorizado la represión que sobre el tema 
ejerce el poder y la misma sociedad hos- 
til. De este modo, no resulta difícil en- 


contrar debajo de reclamos sexuales la 
violencia machista, el desprecio y el insul- 
to rutinario. Prácticamente no hemos ha- 
llado respuesta alguna que subraye y defi- 
enda una pintada referida a la relación 
homosexual. Por el contrario es muy fre- 
cuente encontrar debajo de una llamada 
expresiones del tipo “Maricón de mier- 
da”. “Cabrón””. "' Guerra contra la mari- 
conería depravada’’. Ти madre debe ser 
una puta”. **Machote””. “*Escoria huma- 
па” etc. etc. 


RADIOGRAFIA DEL ACTO 
UTILITARIO 


Cabría hacer a modo de conclusión en 
este breve recorrido una serie de puntuali- 
zaciones. En primer lugar señalar, como 
hemos dicho anteriormente, que el “graf- 
Ни” del water suele responder a una con- 
sideración de la sexualidad como proble- 
ma. Salvo en los casos de las expresiones 
reivindicantes y desculpabilizadoras, el 
resto de los “graffiti” referidos al campo 
sexual se mueven en un terreno de conser- 
vadurismo y conformismo totales. Den- 


tro de esta concepción sobresale la auto-. 


proclamación, la necesidad de autoestí- 
mulo como sustitutivo de una deficitaria 
situación personal en la vida cotidiana. Y 
no puede decirse que estas premisas de- 
penden del lugar geográfico, y por tanto 
social, donde se localizan los graffiti ya 
que las expresiones apenas difieren entre 
marcos distintos. Es más, se podría afir- 
mar que los W.C. más profusamente es- 
critos son los más “presentables””, precisa- 
mente aquellos que resultan más visitados 
por sujetos de distinto origen y condición 
social. 

Las expresiones más utilizadas, como 
hemos visto, se refieren al coño, el culo, 
la polla, el acto de follar, el sobeo y las 
variaciones sexuales en relación al propio 
acto fisiológico de cagar. Y aquí con- 
vendría hacer una precisión ya que, sin 
duda, la escatología y la referencia excre- 
mencial son las que conceden a los “graf- 
На” un cierto aire subversivo. Contraria- 
mente a lo que suele suponerse resulta 
más excitante, aunque se refiera a un acto 
utilitarista, una expresión referida al culo 
que una referida al sexo. No nos parece 
extraño el que en cinco retretes de distin- 
ta localización hayamos encontrado un 
graffiti idéntico: “El placer de cagar es 
igual al placer de follar". Con todo, los 
“graffiti” repiten conceptos y salvo en 
casos muy contados no plantean como 
exigencia la necesidad de un sadismo ac- 
tivo, de una perversión amatoria, ni des- 
criben posiciones o sentimientos referidos 
al acto sexual. 
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Pensamos “‘hacerlo’’ en el Metro, en una fiesta, en un probador 
de señoras, hasta que nos decidimos por los lavabos de un hotel. 


Juan y Juana tienen ambos 28 años de 
edad y llevan casados poco más de seis. Fue- 
ron al colegio juntos, en Granada. Poco des- 


pués de contraer matrimonio se trasladaron — 


a Barcelona, donde él tiene un cargo de res- 
` ponsabilidad en una empresa electrónica y 
ella trabaja de aparejadora en una inmobi- 
“Мана. Su posición económica es desabogada 
J, al contrario que muchas pe amigas, 
consiguieron una considerable armonía y fe- 
licidad en el matrimonio. Sin embargo, no 
tuvieron tanta suerte —hasta hace poco— en 
sus relaciones sexuales. Su innato conserva- 
durismo, consecuencia de una educación re- 
presiva, habia frustado sus fantasías eróti- 
cas. Y no era debido a causas físicas, ya que 
Juana es pequeña, pero muy atractiva, y 
Juan es moreno y musculoso. Un día, vieron 
| juntos una película pornográfica y este hecho 
sin importancia aparente sirvió de desenca- 
denante y estímulo para unas pasiones sexua- 


les basta entonces reprimidas. De repente se ` 


encontraron haciendo el amor en los lugares 
más insólitos y, además, públicos. Se trata de 
una aventura más de esas que pasan detrás 
de la puerta, en esta ocasión contada por la 
propia Juana. 


Aún tengo las cosas un poco revueltas 
por la cabeza. La sexualidad había estado 
siempre limitada a la posición del misio- 
nero, pero un buen día Juan comenzó a 
decir que sería interesante ir a ver juntos 
una película porno. Francamente, en prin- 
cipio la idea hasta me avergonzó. Ya sé 
que los consultorios de todas las revistas 
coinciden en apuntar que se trata de una 
buena experiencia para las parejas, pero 
entonces yo era muy estricta y remilgada. 
Mi padre me había inculcado muchos 
tabús, incluído el del sexo. 

Finalmente accedí a los deseos de 
Juan, no me costaba nada y, en el fondo, 
la idea no me disgustaba del todo. Fui- 
mos un sábado por la noche a una sala 
que nos habían recomendado de Perpig- 
nan. De hecho, aprovechamos un fin de 

_ semana para una breve estancia en el Sur 
de Francia. La sala, no muy grande, esta- 
ba en el barrio al pie del castillo y parecía 
un cine para amantes. En el hall había 
cuadros de semidesnudos masculinos y fe- 
meninos, pero de una gran elegancia y 
que no hacían sospechar nada pornográfi- 
co. Todas las escenas eran cálidas y 
románticas. 

Cuando llegamos faltaban pocos mi- 
nutos para que finalizara la película, por 
lo que Juan decidió esperar el inicio de la 
siguiente sesión. La chica de la taquilla 
debió pensar que éramos muy tímidos o 

unos paletos. Sin dejar de masticar chiclé 

nos insinuó que podíamos pasar. "Ente- 


) og derán todo lo que pasa aunque no hayan 


visto el principio de la película”, nos dijo 
en un catalán afrancesado. “Aún así, pre- 
ferimos esperar", le contestó Juan son- 
riéndole. Poco después la película ter- 
minó y unas cuantas personas, no muchas 
—entre ellas algunas parejas de españo- 
les—, abandonaron la sala. 

Cuando entramos, sólo unas cuantas 
personas quedaban en el cine. Tras un 
breve intermedio, comenzó a proyectarse 
la película. Se llamaba “Fantasías calien- 
tes" y jamás olvidaré el principio. Un 
pene enorme y sonrosado llenó por ente- 
ro la pantalla. Parecía una escena irreal, 
como de pesadilla. \ 

Casi no había gente en el cine. Noso- 


_tros estábamos sentados en las filas de 


atrás, en un extremo. Podíamos hacer lo 
que quisiéramos sin apenas ser vistos. 

Fue como si Juan y yo hubiésemos 
coincidido en los mismos pensamientos. 
De repente se volvió hacia mí y, rodeán- 
dome con sus brazos, puso su boca junto 
a mi oído. “Quiero hacer el amor aquí 
mismo”, me dijo como temeroso. 

“Pero, ¿cómo? —respondí bastante 
sorprendida. 7 

“Bájate los pantalones”. 

Todo parecía un rollo de adolescentes 
insensatos. De hecho, no desaprobaba la 
idea por lo que tenía de emocionante, 
pero al mismo tiempo estaba tremenda- 
mente asustada. Pude haberle hecho de- 
sistir a fuerza de razonamientos lógicos, 
pero lo cierto es que no lo intenté. Le 
miré y vi que él ya había sacado su pene 
y lo acariciaba. Lo tenía en erección y pa- 
recía más grande que nunca. 

"Sácate los pantalones" —volvió a su- 
surrarme. , | 

Me puso mi mano sobre su pene. “Va- 


mos a hacer el amor aquí mismo”, insis- 
tió. 

“Pero Juan...” : 

“Por favor, no discutas y haz lo que te 
digo”, remachó. 

Juan era un tipo muy metódico y hasta 
cierto punto comedido, por lo que me 
sorprendió verle tan excitado. Algo de- 
bería estar pasándome, pero lo cierto es 
que yo también comencé a ponerme ca- 
lentona. 

Me desabroché el botón, deslicé la сге- 
mallera y me bajé los tejanos. Entonces, 
miré a Juan. 7 

“Las bragas también "—dijo. 

Sin pensarlo, me las saqué. 

“Ahora siéntate encima mío”, susurró 
mientras con su brazo me atraía hacia él 
haciéndome saltar del asiento. Quedé en- 
cima suyo mirando hacia la pantalla. Al 
principio era un poco incómodo, pero 
una vez hubo penetrado su репе en mi 
vagina, la cosa cambió. Todo, entonces, 
pareció diferente. 

Me sentía como si estuviese dentro de 
la película misma, aunque no dejaba de 


mirar a nuestro alrededor por temor a 


que alguien pudiese fijarse en nosotros. 

"Oh, Juan es maravilloso..." Su verga 
parecía crecer por momentos dentro de 
mí. 
"A partir de ahora vamos a hacer co- 
sas muy diferentes, amor...” Empecé a 
entender lo que pretendía. 

Sus palabras hicieron que sintiera con 
mayor intensidad todo el fuego que había 
comenzado a abrasarme por dentro. 

Entonces empezó a mover las caderas 
con golpes suaves y rítmicos. Me sentía 
como si de repente me hubiera elevado 
hasta el techo del cine. De nuevo miré al- 
rededor; todo estaba muy oscuro y nadie 
podía vernos. Estábamos jodiendo en el 
cine, con gente cerca; yo estaba encima 
de él y faltaba poco para que ambos es- 
talláramos de placer, era el gozo experi- 
mentado en su auténtico sentido. 

Me sentía como en el paraíso. Los vai- 
venes de Juan eran cada vez más lentos y 
profundos. “Cariño, cariño... —podía oír 
a Juan entre gemidos de placer—, es tre- 
mendo, lo más grande... - 

Todo aquello se convirtió en una espe- 
cie de juego para nosotros. Pasábamos las 
tardes discutiendo posibles “misiones” y 
lugares arriesgados. ¿Qué pasaría si in- 
tentáramos hacer el amor en un probador 
de señoras?, preguntó Juan. 

“¿Aunque no permitan la entrada a los 
hombres?, dijo a su vez. i 

“¿Y quién iba impedirme entrar?” 

“Los encargados de la tienda, por 
ejemplo...” ۱ 

“Claro”, se limitó a responder Juan. 

Otras ideas pasaron por nuestra cabe- 


Entonces empezó a mover las caderas con golpes suaves, Me sentía 
como si de repente me hubiera elevado hasta el techo del cine. 


. za. Dejamos volar la imaginación... 
- Podríamos hacerlo en un autobús, en una 
“fiesta, en el Metro... Finalmente, un día, 
. decidimos que lo haríamos en el lavabo 
de un hotel. 
En la fecha fijada Juan sugirió que nos 
 encontráramos al salir del trabajo frente a 
un hotel de las Ramblas barcelonesas. 
También me dijo que me pusiera unas 
medias negras y un cinturén de cuero 
bajo las faldas. “Eso lo hará todo aún 
más excitante”, exclamó. Y tenia razón. 

Aquel día parecía como si no fuera a 
terminar nunca. La hora de acabar el tra- 
bajo se prolongaba hora a hora. El cin- 
turón me presionaba en la cintura y me 
hacía sentir como una reina de pacotilla. 

Nos encontramos en el hall del hotel. 
“Hola, cariño —dijo Juan cogiéndome de 
la mano y sonriéndome—, sígueme.” La 
actitud de Juan me recordó a la de un 
adolescente entusiasmado por haber des- 
cubierto un nuevo lugar para seguir inte- 
resantes aventuras. 

El lavabo —naturalmente, elegimos 
aquel que tenía en la puerta el rótulo de 
“caballeros” — uno de esos lugares de as- 

ecto sórdido que sólo se encuentran en 
Ж hoteles viejos. Al andar, nuestras pisa- 
das sonaban a hueco en los pasillos con 
poca luz. Al final de uno de ellos se en- 
contraban los lavabos del rellano; había 
varios. Tras asegurarnos de que no nos 
veía nadie, penetramos en uno de ellos y, 
sigilosamente, cerramos la puerta. Era 
uno de esos en que hay una especie de 
hall pequeño con un lavabo y varios wa- 
ters separados sólo por un liviano tabi- 
que. Las puertas terminan a un palmo del 
suelo. De los cuatro que había, dos esta- 
ban ocupados. L | | 

"No se te ocurra levantar la voz" —me 
susurró Juan al oído. Tu voz nos delataría 
en seguida. 

Se bajó los pantalones y se sentó en la 
taza del water. Al instante tuvo una erec- 
ción tremenda, pidiéndome que le mor- 
diera el pene. ۱ 

“Levántate la falda” —dijo más como 
un susurro que con voz—; "quiero ver tus 
medias”. Al punto hice lo que me sugería 
y en un segundo sentí humedad entre las 
piernas. ¿Quién era en realidad yo en 
aquellos momentos? Allí estaba toda una 
señora casada y formal, en un water para 
caballeros, vestida como una cabaretera y 
haciendo algo que muchas prostitutas se 
negar.an a hacer. 

El rostro de Juan se iluminó con una 
cálida sonrisa y me miró con una satisfac- 
ción que jamás había visto en su cara. 
"Maravilloso, maravilloso", exclamaba 
mientras yo frotaba su pene — parecía 
más largo que nunca— contra mis mejillas 
y mi cuello. ` \ 


Estaba ошаш una felación еп el 


lavabo. de hombres de un hotel de las 
Ramblas. En aquellos momentos no 
sabría decir a ciencia cierta qué era lo que 
más me excitaba, si el hecho de chupárse- 
la o el hacerlo donde lo estábamos ha- 
ciendo. 

De todos modos fue extraordinario. 
Jugaba con mis pensamientos mientras lo 


hacía con su miembro viril. De repente 
Juan me insinuó que me sentara encima 


de él. "M? estoy volviendo loco de gus- 
to’, susurró, “А mí me está pasando algo 
parccido”, respondí muy suavemente. 


El pene de Juan se introdujo vigorosa- 
mente en mi vagina. “Así, así” —dijo so- 
nora y temerariamente—; ahora gocemos 
a fondo, amor mío..." 

Lo hicimos con una fuerza indescripti- 
ble. Al otro lado del tabique oímos como 
alguien tiraba de la cadena y se marcha- 
ba. : 

En el fondo no sé lo que era más 
irreal, si el hecho de estar haciendo el 
amor o el estar haciéndolo en un lavabo 
de hombres. De cualquier forma todo, 
todo resultaba extraordinariamente exci- 
tante. 

“Dentro, dentro —susurré—, con fuer- 
та”. “Cuidado, no tan alto”, dijo Juan. 
Pero él estaba más concentrado en otras 
cosas. De repente, empezó a dar ligeros 
espasmos. Se estaba corriendo, corriéndo- 
se dentro de mí, los dos sentados en el re- 


trete del lavabo de caballeros. 


Intensas oleadas de placer, una tras 
otra, llegaron hasta mí. Mis ojos perma- 


necieron cerrados, pero podía distinguir 
miles de luces de todos los colores. Esta- 


ba viviendo un orgasmo de una intensi- 
dad tremenda, como pocas veces lo había 
sentido. Nada, ni en mi educación ni a lo 
largo de mi breve vida sexual, podía ha- 
berme preparado para un orgasmo como 
aquel que experimenté en el lavabo de ca- 
balleros. Sentía como si un océano de 
gusto inundara todo mi ser. 

De repente, nuestro vuelo fue inte- 
rrumpido por una voz ronca y áspera: 
“¿Qué pasa ahí dentro?" | 

Juan y yo nos quedamos helados. Рог 
debajo de la puerta aparecían dos pies. 
Oímos de nuevo lá misma voz amenazan- 
te: “¡Pervertidos! ¡Haciendo guarradas 
en el lavabo de caballeros!” “Voy a de- 
nunciaros al recepcionista”. Mientras se 
alejaba oímos como murmuraba “тагісо- 
nes de mierda”. Indudablemente nos 
había confundido ton dos homosexuales ` 
que estarían desahogándose en los retre- 
tes del rellano. 

Nos arreglamos como pudimos y sali- 
mos precipitadamente antes de que la es- 
candalera alertara a todos los huéspedes. 
Nos cogimos tranquilamente del brazo y 
en lugar de dirigirnos a la habitación em- 
pezamos a descender por la escalera. Al 
pronto se cruzaron con nosotros el hom- 
bre que nos había descubierto y dos em- 
pleados del hotel. El primero repetía con 
insistencia: "Pronto no podremos estar 
tranquilos ni en los hoteles decentes. ; Es 
una plaga! ; Debemos llevar a esos dos ti- 
pos a comisaría!" No sospecharon nada 
de nosotros, nuestro aspecto formal no 
nos delataba en nada. Juan liquidó la 
cuenta e incluso osó preguntar el porqué 
de aquel alboroto. 

A pesar de nuestra apariencia tranqui- 
la, no respiramos de verdad hasta ue les 
gamos al coche. 

Un día, Juan y yo nos encontramos en 
un bar lleno de gente. Era un lugar muy 
corriente, cerca de la oficina de él, y que 
solía llenarse de gente a la salida del tra- 
bajo. Juan llegó después que yo. Estaba 
en la barra y, cuando le vi, me dio su ga- 
bardina y pidio un cuba libre. Tal y como 
me había sugerido por teléfono, me había 
quitado las bragas. “¿Mucho trabajo, 
amor?”, me preguntó mientras me acari- 
ciaba la cadera. "Tu marido tiene el antí- 
doto para que puedas relajarte después de 
un día agotador", me dijo al oído dejan- 
do reposar su mano en mi rodilla. 

"Antídoto, qué clase de antídoto" 
—mi vagina se contrajo. 

LEA 

САРЕ 

“Sí, Tierna Caricia de Amor.” 

Sus dedos se habían desplazado bajo 
mi falda, entre un repliegue de la gabardi- 
na y estaban ya a un palmo escaso de la 
vagina. 


“Ү llegó el momento. De repente, con la puerta abierta, 
con el jefe al otro lado, a menos de tres metros, nos corrimos...”’ 


“Cuéntame algo más de eso del 

T.C.A.”, dije. 
( D “m: E z 

Juan sonrió. “Bien, esposa mía. Es 
algo así como esto...” Entonces, con el 
dedo anular acarició la línea de mi sexo. 
Faltó poco para que se me escapara un 
gemido de gusto. 

“. . y m К 

Cuidado, Juana —dijo muy suave- 

mente—, no estamos' solos.” 

También sonreí. Su dedo había pene- 
trado ya con vigor en mi vagina. “¿Có- 


mo encuentras el T.C.A.?” preguntó. 


"Extraordinariamente efectivo y relajan- 
te —respondí—; elimina totalmente la 
tensión. 

Por el rabillo del ojo pude ver al bar- 
man mirándonos como si adivinara lo 
que estaba ocurriendo. Alguién le llamó 
desde el otro extremo de la barra y desa- 
pareció. | 

“Demuéstrame la máxima efectividad 
del T.C.A.”, dije. Y así lo hizo, jy de qué 
manera! Con un súbito movimiento, su 
dedo acarició el clítoris. Sentí como si al- 
guien o algo descubriera aquel botoncito 
por primera vez. 

Me estremecí sobre el taburete, pero 
mis ojos siguieron fijos en los de Juan. 

“¿Acaso tienes frío, querida?”, pre- 

to con sorna mi marido. “Estás tem- 
Blando.” | | 

"Estoy rabiosamente caliente", dije. 

"c Realmente caliente?” 

"Al rojo vivo, cálidamente mojada.” 
Era cómo en realidad estaba. 

“Bien”, dijo el maravilloso Juan,, “еп- 
tonces el T.C.A. está funcionando bien. 
Ahora relájate al máximo porque viene la 
parte más importante del juego”. 

"Procuraré", dije, apoyándome en la 
barra del bar. El dedo de Juan comenzó 
entonces a acariciar con suavidad mi clí- 
toris. 

Deseaba que el barman no nos estuvie- 
se mirando, esperaba que la gente de 
nuestro alrededor se volatilizara, espera- 
ba, esperaba... Pero lo único que yo de- 
seaba era llegar al orgasmo. 

"Adiós tensión, adiós" —dijo Juan 
mientras sus dedos se crispaban y yo 
tenía el orgasmo más intenso de mi vida. 
Nuestras miradas no se habían desviado 
desde sus primeras caricias hasta el cli- 
max. Cuando finalmente acabó todo, 
dejé caer mi cabeza en su hombro. Estaba 
totalmente satisfecha. 

"Se encuentra bien su esposa, señor” 
—dijo una voz. 

Levanté la cabeza rápidamente. Era el 
barman. "Sólo un poco mareada”, dije 
casi en un susurro. “¿Le ha sentado mal 
la bebida?", insistió. “Demasiada tensión 
—terció Juan; a veces el sofoco se le sube 
a la cabeza.” “O baja a otras partes”, dije 
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. ¡Fue como si deseara que el barman 
descubriese toda la maniobra! En reali- 
dad deseaba apoyarme en el mostrador y 


.susurrar al oído del barman: "Mi marido 


me ha hecho una pajita imponente.” El 
camarero se limitó a poner cara de no en- 
tender nada y decir: “Espero que sólo 
sea un mareo sin importancia y pueda pa- 
sar una buena noche. Se sentirá mejor por 
la mañana.” А 

La última “acción” que nos propusi- 
mos fue, si cabe, la más arriesgada —y, 

por lo tanto, apasionante— de todas: ha- 
cerlo en la mismísima oficina, justo delan- 
te de las narices del jefe. Como Juan tenía 
mucho más que perder si nos pillaban, de- 
cidimos hacerlo en su oficina —el riesgo 
era mayor—, precisamente en el cuarto de 
las fotocopias. 

“Quizá esta vez sea todo demasiado 
arriesgado y loco”, dije. “No —respon- 
dió Juan—; vamos a alcanzar los orgas- 
mos de nuestras vidas.” 

El cuarto de la fotocopiadora era pe- 
queño y estaba lleno de cajas de cartón. 
Juan puso en marcha la máquina y se vol- 
vió hacia mí. “¿No me digas que vas a 
ponerte a sacar fotocopias?", pregunte. 
"No —respondió—; se trata de una pe- 
quefia e interesante coartada. Por un la- 
do, saben que estamos aquí y, por otro, 
estamos "haciendo" algo." 

“¿Vas a cerrar también la puerta?" 

"No. Eso quitaría toda la emoción del 
riesgo", respondió 

Juan esgrimió su pene. "Está ansioso”, 
dijo. Sonrió y me beso en la boca. "No 
perdamos más el tiempo, amor”. Instinti- 
vamente me apoyé en la máquina; Juan 
me penetraba lenta, muy lentamente, 

Sonreía de gozo experimentando en 
todo mi ser una gran sensación de peli- 
gro. À un paso dal despacho del jefe y 
sólo pensaba en hacer el amor, hacer el 
amor, hacer el amor. El pene de Juan pa- 
recía crecer por momentos. Mi vagina se 
convirtió en un cálido y enorme abrazo 
húmedo. Juan acariciaba con fuerzas mis 
muslos, sobre las ligas. Experimenté una 
sensación como si mi marido y yo fuéra- 
mos de otro planeta y alguien estuviera 
observándonos y tomando nota. 

“Estos seres humanos —diría el desco- 
nocido—, les gusta pasarse el día hacien- 
do el amor o, como ellos dicen, follando 
como locos en particular en sus lugares de 
trabajo. Una curiosa forma de hacer las 
cosas." 

Juan siguió moviéndose dentro de mí; 
me sentía como una viscosa y escurridiza 
medusa. Sólo notaba humedad. Sus ma- 
nos oprimían mis nalgas mientras su boca 
mordía mis pezones a través de blusa y 
los ponía tiesos. н | 
Y llegó el momento. De repente. 


En aquel momento se oyó la voz del 
jefe justo delante de la puerta, que co- 
menzó a abrirse lentamente hacia aden- 
tro. Quedamos paralizados del susto. Por 
fin íbamos a ser cogidos; estábamos per- 
didos. Fue entonces cuando cerramos los 
ojos y seguimos haciendo el amor con 
mayor intensidad. La puerta se abrió un 
poco más mientras se oía que el jefe ha- 
blaba con alguien en el pasillo, alguien 
que le retenía en el quicio de la puerta. 
Esperé que la conversación terminara, 
pero realmente nada importaba ya. Juan 
y yo teníamos que acabar, teníamos que 
acabar, teníamos que... 
la puerta abierta, con el jefe a menos de 
tres metros, nos corrimos. El ruido de la 
máquina ahogó nuestros intensos jadeos. 
Presioné el шинэ de impresión y au- 
mentó el ruido. Pude sentir las contrac- 
ciones musculares del pene de Juan cuan- 
do tuvo su eyaculación... un caliente río 
de esperma bajó por mis piernas. 

Un segundo después, mis faldas 
volvían a estar abajo y los pantalones de 
Juan arriba. La puerta se abrió del todo 
entonces y apareció el jefe. “¿Qué está 
usted haciendo aquí?" "No pertenece a la 
empresa, señor, es mi esposa." Dejó caer 
un seco "tanto gusto” (el gusto sí que era 
mío, ¡y de qué manera!) y le dijo a Juan 
que le había estado buscando para no sé 
qué cuestiones de las normas del perso- 
nal. 

Juan me miró con una sonrisa mientras 
seguía al jefe a su despacho. Me quedé 
sola un par de minutos. Mis pensamien- 
tos iban a cien por hora. Había hecho el 
amor delante del jefe. No había nada que 
temer, nada, nada... 

EPILOGO.— Algunas semanas des- 
pués de la aventura en el cuarto de la fo- 
tocopiadora Juan y su esposa fueron pilla- 
dos en plena “faena” precisamente en una 
fiesta social que dio la mujer del jefe. ¡En 
aquella ocasión arriesgaron demasiado! 
Les cogieron en la mismísima habitación 
de matrimonio de la casa. Un consejero 
matrimonial interpretó sus deseos de ha- 
cer el amor en sitios arriesgados como 
una especie de revulsión al estilo de vida 
burgués que llevaban Juan y Juana. La 
carrera de Juan, que pudo haber sido muy 
brillante según los conceptos de la socie- 
dad de ahora, se ha truncado. Sin embar- 
go, han sabido encontrar un nuevo estilo 
de vida. Ahora trabajan los dos en Me- 
norca, en una pequeña tienda de objetos 
de arte. Sus relaciones han cambiado por 
completo y, por ahora, no sienten ningu- 
na necesidad de seguir haciendo el amor 
en lugares “prohibidos”. 


Yo, tarzán; tú, Jane... 


SP S OS proyectos, relidades vagas 
= A “quê BI la-fuz se hagan Yealidad. 
<= > ° A empeñan en ir juntas:por la vida, 
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El estrecho de Gibraltar se ha convertido en un gigantesco horno crematorio. 
Una muralla de 2.500 millones de litros de nafta y petróleo en ignición 
avanza arrastrada por el mar y el viento sobre Cádiz, Huelva, Tánger y 
Rabat. Toda la costa quedará abrasada por la más pavorosa tormenta 
de fuego de la historia, la misma que algún día podría relatarse 
en la época de los superpetroleros... hoy mismo. 


por Marcelino Sobreviela 


A las once y media de la noche la nie- 
bla —habitual en el Estrecho a finales de 
primavera— apenas si dejaba ver la proa 
del superpetrolero italiano Leonardo da 
Vinci. El tercer oficial del buque, Pietro 
Frabetti, estaba deseando que sonasen las 
doce y acabase su guardia. Era su primer 
viaje como oficial de puente —acababa de 
graduarse en la Escuela de Naútica— y el 


tener la absoluta responsabilidad de lo 
que le sucediese al gigantesco buque tan- 
que —que con un millón de toneladas era 
el más grande y moderno de la flota de 
su país— le tenía en continua tensión du- 
rante las cuatro horas de guardia, espe- 
cialmente en la nocturna y con una niebla 
tan cerrada como la que acosaba a la 
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nave mientras se dirigía a Gibraltar en la 
última parte de su largo viaje dando la 
vuelta a Africa desde los campos petrolí- 
feros de Arabia Saudita. 

Además, el radar anticolisión estaba 
de nuevo volviendo a funcionar mal. Ya 
era la segunda vez en aquella guardia y 
Frabetti, al que habían acostumbrado en 
la Academia a tener una ciega confianza 
en las máquinas, se desesperaba al pensar 
que podía suceder un accidente, pues en- 
tre los apagones intermitentes, el radar le 
había advertido de la presencia de otro 
buque, bastante cerca, en algún lugar de 
la espesa nicbla. 

Naturalmente, podría advertir al ca- 
pitán... pero su evidente temor ante las 
responsabilidades del puente habían pro- 
vocado ya las iras del viejo Luigi Dondo 
en más de una ocasión y Pietro no quería 
arriesgarse a que diera un mal informe a 
la compañía sobre todo ahora, que estaba 
de mal humor con una colitis que lo man- 
tenía en su camarote, a pesar de la niebla. 


De repente, el radar anticolisión falló 
por completo, quedando su pantalla en 
blanco. El tercero corrió hacia el radar de 
navegación, sabiendo de antemano que 
poco podría hacer con aquel aparato, 
pensado para otro tipo de situaciones. Sí, 
allí estaba... un punto en la pantalla. Pero 
no podía determinar ni su curso ni la si- 
tuación con antelación suficiente como 
para evitar un accidente, sobre todo pen- 
sando en el tiempo necesario para detener 
una nave de aquellas dimensiones, o para 
intentar una maniobra. Descolgó el telé- 
fono. 

—Petrelli —dijo, cuando una voz som- 
nolienta le respondió al tercer timbra- 
zo—. El radar anticolisión ha vuelto a fa- 
llar. Sube de inmediato al puente, a ver si 
puedes arreglarlo. 


* * * 


Ivan Ivanovitch, tercer oficial del Cos- 
monauta Gagarin, un superpetrolero de 
características similares al italiano, no 
tenía las mismas inhibiciones que Frabet- 
ti. Por el contrario, en la Academia de 
Náutica de Leningrado le habían inculca- 
do una rígida dependencia en la cadena 
jerárquica. Así que cuando su radar anti- 
colisión le advirtió de la proximidad de 
otra nave y el sonido de la sirena de nie- 


. bla no logró producir un cambio en el 


rumbo del desconocido, tomó el teléfono 
y llamó al capitán que daba una cabezada 
en la sala de cartas. 

—¿Si? ¿Qué ocurre, Iván? —le con- 
testó inmediatamente. 

—Lamento interrumpir su sueño, Ca- 
pitán, pero nos están persiguiendo. 

—¿Persiguiendo? ¿Qué tontería es 
esa? 


—Tenemos a un barco en la pantalla 
del radar anticolisión, Capitán... parece 
como si estuviera navegando a ciegas y 
no hemos logrado hacerle cambiar de 
rumbo con la sirena... 

—Ahora voy. 

Iván decidió no esperar a la llegada de 
su superior, para demostrar el grado de 
iniciativa que se esperaba de un hombre 
de responsabilidad, incluso en una socie- 
dad tan regimentada como la soviética. 
Le dio al timonel la orden de girar al nor- 
te, esperando así apartarse en un ángulo 
recto del punto que se le acercaba en la 
pantalla. 

Pero, como si ambos oficiales hubieran 
estado unidos telepáticamente, también 
Frabetti había dado órdenes de girar ha- 
cia el noroeste. Y el barco italiano nave- 
gaba a mayor velocidad... 


La redondeada proa del 
Cosmonauta Gagarin 
golpeó al buque italiano a 
la altura de la sala de 
máquinas con un impacto 
terrible 


Ivanovich se quedó helado al ver que 
el otro buque también estaba girando. La 
computadura del radar anticolisión co- 
menzó a escupir datos, advirtiendo de la 
inminente catástrofe. La presencia de la 
robusta figura del capitán pareció revivir 
al soviético, que saltó hacia la cuerda de la 
sirena y dio los cinco pitidos cortos que 
indicaban un choque inminente. 


* * * 


El buque soviético, a estribor del ita- 
liano, dirigía su imparable proa hacia el 
costado del Leonardo da V inci. Ambos ti- 
moneles hicieron todo lo posible, urgidos 
por sus superiores de puente, girando las 
ruedas del timón hacia extremos opues- 
tos. Pero, a los veiente nudos a que iban 
navegando las dos moles, resultaba im- 
pensable sofiar en parar la tremenda iner- 
cia. La redondeada proa del Cosmonauta 
Gagarin golpeó al buque italiano a la al- 
tura de la sala de máquinas, con un im- 
pacto que pareció conmover al Universo. 

En los análisis posteriores a la catás- 
trofe, hubo un especialista náutico que 
llegó a confirmar que los más afortuna- 
dos habían sido los tripulantes italianos 
que, a aquella hora, dormían en sus cama- 
rotes, situados encima de la sala de má- 
quinas. Para ellos la muerte llegó de for- 


ma instantánea, en pleno sueño. 

Los tanques de proa del buque soviéti- 
co reventaron con cl choque y toneladas 
de gasolina de alto octanaje comenzaron 
a derramarse sobre las máquinas de la 
nave italiana, como buscando la chispa 
que las incendiase y acabar así, en una co- 
losal explosión, la tragedia marina. 

Pero el mar no parecía querer quedar- 
se atrás y por el agujero del costado del 
Leonardo de Vinci —del tamaño de un 
chalet —el agua penetraba incontenible, 
enfriando la sala de máquinas del italiano 
e impidiendo la prematura explosión. Los 
pocos tripulantes que no habían perecido 
en el impacto, atrapados tras compuertas 
deformadas, iban a encontrar una tumba 
marina ya que, de repente y con un gemi- 
do que parecía el último estertor del gi- 
gante, la parte de popa del coloso italiano 
comenzó a desgajarse del resto, hundién- 
dose en las frías aguas. 


El capitán de la nave soviética, le- 
vantándose del suelo, donde había caído 
a consecuencia del tremendo choque, fue 
rápidamente al telégrafo de máquinas, 
para ordenar “Atrás toda”. Las tres héli- 
ces del superpetrolero batieron el agua, 
tratando de desencajar la proa de los res- 
tos retorcidos de la otra nave. Pero al fin, 
con la desesperación pintada en el rostro, 
el capitán soviético tuvo que ordenar 
“Alto”, al ver que la tensión estaba ha- 
ciendo rajarse los tanques laterales, lan- 
zando más y más toneladas de combusti- 
ble de aviación al agua. 

Los ojos de Ivanovitch, que había per- 
manecido mudo desde el inicio de la 
catástrofe, descubrieron una solitaria fi- 
gura manoteando en el agua, cerca de la 
proa de la nave italiana. Con desaliento 
en la voz ordenó que fuera lanzado un 
bote para recoger al superviviente. No se 
podía hacer más, hasta que llegase ayuda 
desde la costa. 

Mientras, la agitada mar estaba com- 
pletando la labor destructora iniciada por 
el error humano, provocando fisuras en la 
mayoría de los tanques de los dos buques, 
cuyas estructuras habían sido debilitadas 
por el choque. Toneladas y más toneladas 
de crudo salían del buque italiano, para 
irse a unir a las toneladas de combustible 
de alto octanaje de la nave soviética. Era 
el escenario ideal para una gran catástro- 


fe. 


* * * 


El ánico superviviente del Leonardo da 
Vinci había sido subido a bordo del Cos- 
monauta Gagarin. Tras ofrecerle una 
manta y un café, Ivanovitch trataba de 
hablar con él en el mal inglés que se 
aprende en la mar. El italiano apenas si 
comprendía lo que le estaba diciendo, así 


que recurrió al lenguaje de las señas para 
indicar que le diera un cigarillo. Sentía 
ganas de fumar después de los vómitos 
que le habían provocado el agua salada y 
el petróleo ingeridos. 

—Niet! Niet! —exclamó el ruso—. 
¡Bum-bum! Not smoke! 

La mímica, los gestos y las negativas 
del soviético resultaban incomprensibles 
para el italiano. 

—¿No fumar? ¿Bum? —preguntaba. 
No entendía nada... parecía querer decir- 
le que había peligro de explosión... pero 
el crudo no estalla... De pronto, su nariz 
le dió la respuesta: aquello olía a gasoli- 
na. 

¡El supertanque soviético llevaba un 
cargamento de gasolina de aviación, de 
alto octanaje! El italiano empezó a tem- 
blar notando como un sudor frío cubría 
su Cuerpo. j 


Lo que había olido el superviviente 
italiano era la nube de gas que se des- 
prendía de la creciente mancha de gasoli- 
na que iba rodeando a los dos gigantes 
del mar. El Cosmonauta Gagarin estaba 
transportando una carga de combustible 
de aviación para la aviación militar de 
Castro, en previsión a su posible uso du- 
rante la actual crisis en Venezuela. 

Por su parte el Leonardo da Vinci ]le- 
vaba crudo, que si bien podía arder, era 
casi imposible que iniciase la ignición por 
sí mismo. Este era el motivo por el que el 
superviviente italiano no había compren- 
dido el peligro de fumar hasta notar el 
olor del combustible de alto octanaje. 
Ahora, los borbotones de líquido que es- 
taban escapando de los tanques de las dos 
naves siniestradas estaban creando una 
marea negra de un nuevo estilo, una espe- 
cie de cóctel molotov gigante que sólo es- 
peraba la chispa que lo prendiese. La ga- 
solina de aviación se prendería y su llama 
haría arder al petróleo, en una catástrofe 
sin precedentes... si no se lograba evitar 
esa chispa fatídica. 

El capitán ruso había decidido tomar 
todas las precauciones posibles, ordenan- 
do apagar los fuegos de a bordo y colo- 
cando a su tripulación en alerta perma- 
nente junto a todos los aparatos contrain- 
cendios del buque. Pero sabía muy bien 
que si se iniciaba un fuego no iba a poder 
controlar con sus extintores y mangueras 
el infierno que brotaría de aquella balsa 
de combustible. 

También había dado la orden de tener 
a punto los botes salvavidas, aunque esta- 
ba decidido a mantener a sus hombres a 
bordo todo el tiempo posible, ya que 
abandonar el barco con aquella niebla era 
casi suicida, ya que era previsible que los 
botes no pudieran alejarse de la gigantes- 
ca mancha que cubría más y más la super- 


ficie del mar con cada tonelada que bro- 
taba de los depósitos rotos. 

La salvación sólo podía llegarles del 
exterior y su radio llevaba ya un buen 
rato lanzando el SOS, dando su posición 
y explicando la naturaleza del accidente. 
Ahora, ya sólo cabía esperar. 


* * * 


Más tarde, la afilada proa de la fragata 
Galicia, partida de Cádiz en respuesta al 
SOS del superpetrolero ruso, cortaba la 
niebla con rumbo nor-noroeste hacia la 
posición señalada por el mensaje de auxi- 
lio, sito a unas setenta y cinco millas náu- 
ticas de la costa de Arenas Gordas, en la 
provincia de Huelva. 

La Galicia era una moderna fragata de 
la serie Baleares-mejorada, capaz de una 
velocidad de más de ventiocho nudos, 
con armamento cohetero y sistemas de 
radar perfeccionados. Tras una visita a 
diversos puertos mediterráneos estaba a 
punto de regresar a su base de El Ferrol y 
por esa misma disponibilidad había sido 


` enviada por la Armada en respuesta a la 


petición de ayuda del buque soviético. 

En la visibilidad cero en que se 
movían, le tocaba al oficial navegante de- 
cidir cuándo se iba a encontrar en la man- 
cha negra. El comandante de la fragata 
había decidido utilizar a partir de ese mo- 
mento el sistema de lavado de cubierta 
por cortina de agua. Pensado para el caso 
de un conflicto nuclear y destinado a pro- 
teger a la nave de la lluvia de partículas 
radioactivas, el sistema iba a impedir 
ahora que surgiese una chispa que pusiera 
en ignición la gigantesca trampa de que 
les había advertido la radio del superpe- 
trolero soviético. 

En la sala de cartas de la fragata, el 
oficial de navegación calculaba sobre un 
mapa de la zona, teniendo en cuenta la 
hora del accidente, la fuerza del viento y 
la marea, la previsión de pérdida de com- 


bustible hecha por el capitán del Cosmo- 
nauta Gagarin... al fin, llegó a un resulta- 
do. 

—Comandante —gritó—. Creo que ya 
estamos llegando a la mancha. Más vale 
que nos preparemos para usar los sistemas 
de lavado. 

—De acuerdo. ¿A qué distancia debe- 
mos hallarnos del lugar del accidente? 

—A un par de millas al sur, mi Coman- 
dante. 

—De acuerdo. Prepárense para dar la 
señal de zafarrancho de combate —Luego 
se dirigió a un suboficial—. Ocúpese de 
asegurarse de que los vigías saben que 
hay normas estrictas contra todo tipo de 
chispas. 

—А sus órdenes, mi Comandante. 


* * * 


José Palomo estaba contento. La mili 
no era tan mala: le había tocado marina y 
esto le estaba dando la oportunidad de 
visitar lugares a los que nunca hubiera 
pensado ir. Sobre todo, le había sacado 
de aquel maldito pueblo de la Meseta... 
al que ya no pensaba volver nunca. 

En el viaje de prácticas por el Medi- 
terráneo la fragata había hecho escala en 
Melilla y un compadre, legionario, le 
había enseñado a fumar grifa. Le había 
pasado una onza a muy buen precio y no 
había tenido ningún problema para en- 
trarla a bordo. Lo malo era encontrar la 
ocasión para liarse un porro. Aunque... 
quizá ahora fuera el momento adecuado, 
ya que sólo los vigías habían quedado so- 
bre cubierta y allí, en popa, resguardado 
tras la cubierta del lanzacohetes Tartar, 
¿quién le iba a ver? 

- Dicho y hecho: con mano diestra se 
lió un canuto y lo encendió con el Ron- 
son recién comprado en el puerto franco. 
No había ningún peligro en lo que estaba 
haciendo, pensaba, pues al fin y al cabo 
aún no habían tocado zafarrancho. 
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En realidad, los cálculos del navegante 
habían pecado de optimismo y la Galicia 
ya se había metido muy dentro de los va- 
pores de gasolina, que el viento había ex- 
tendido como un sudario mortal a gran 
distancia del lugar del accidente, invisi- 
bles entre la niebla. 

El suboficial González pensaba en 
algo de esto mientras recorría los puestos 
de vigía, pues el olor resulta inconfundi- 
ble. Ya había hablado con los muchachos 
de proa y los laterales del puente y sólo le 
faltaba el de popa. González, que llevaba 
muchos años en el mar, iba pensando en 
lo que iba a representar aquel accidente. 
Su chico, que estaba en la Universidad y 
era un ecologista convencido, le había ha- 
blado de la polución marina y de acciden- 
tes como el del Torrey Canyon o el del 
Andros Patria frente a las costas de Gali- 
cia. Y ahora los dos barcos que habían 
chocado eran los más grandes jamás 
construídos... ¿quién sabía lo que podía 
suceder? Por lo menos, toda la pesca de 
aquellas costas iba a morir y las playas... 

De repente, vio a Palomo... pero, ¿qué 
era lo que tenía en la mano? ¡Una colilla! 
¡Aquel chico era un imbécil! 

—¿Qué cojones estás haciendo? —ru- 

=> 

gió. 
Palomo, viendo llegar al suboficial, 
sólo pensó en deshacerse de la prueba... 
no quería que lo cazasen con un porro en 
la mano, así que con un experto movi- 
miento, lanzó la colilla por la borda, an- 
tes de que el aterrorizado González pu- 
diera hacer nada para evitarlo. 

La colilla describió un elegante arco y 
antes de llegar a tocar el agua se encontró 
con los vapores de gasolina. Se produjo 
una cegadora llamarada de color rojo 
anaranjado y un terrible estallido, luego 


otro y otro, hasta que todo el horizonte 
pareció iluminarse con los destellos de un 
colosal fuego de artificio. Pero ya no 
había allí ningún ojo que pudiera verlo: 
la fragata Galicia había saltado, perdién- 
dose con toda su tripulación. 


* * * 


Si el fin de los españoles había sido 
instantáneo, desintegrados por la explo- 
sión de los gases colindantes y los explo- 
sivos de a bordo, la muerte de los rusos y 
el superviviente italiano sería más lenta, 
dando la oportunidad de que maldijesen 
a su destino, pues tuvieron tiempo de ver 
llegar lo que los iba a matar. Con terror 
contemplaron cómo iba creciendo un 
muro de llamas que avanzaba implacable 
hacia ellos, consumiéndolo todo a su pa- 
so. Las bolsas de gas iban estallando en 
sucesivas explosiones, cada una más cer- 
cana a la anterior. Y el mar iba tomando 
el aspecto de una escena infernal como las 
descritas por el Dante. Cuando el fuego 
estaba a menos de medio kilómetro de 
distancia, el Capitán cumplió con su ülti- 
ma obligación: el aparato telegráfico de 
la nave emitió su ültimo informe destina- 
do a Moscú. 


* * * 


A las doce de la mañana siguiente, se 
reunía en La Moncloa el Consejo de Mi- 
nistros extraordinario, convocado por el 
Ministerio de Defensa al empezar a Пе- 
gar los primeros comunicados sobre la 
catástrofe sucedida frente a las costas de 
Huelva. 

El Presidente se sentó a la cabecera de 
la mesa y, sin más preámbulos, interrogó 


al Ministro de Defensa: 

—¿Es muy grande la cosa? 

—Según los últimos informes está ar- 
diendo un área de aproximadamente unas 
dos mil millas cuadradas. 

—¿Dos mil? —respingó asombrado su 
jefe— ¡Santo Cielo! ¿Cómo no me avisa- 
ron antes? 

—Bueno.:. —el que ahora hablaba era 
el Vicepresidente de Asuntos Económi- 
cos, brazo derecho del Presidente—. Re- 
sulta que el Gobernador Civil de Huelva 
estaba en una cacería y su secretario prefi- 
rió encontrarlo antes de enviarnos una 
notificación. Y el Comandante de Mari- 
na se encontraba... 

—¡Basta! —rugió el Presidente—. Este 
tipo de cosas es lo que da armas a la pren- 
sa de izquierdas para escribir sobre la in- 
competencia del Gobierno. Quiero un in- 
forme completo, antes de que acabe la 
tarde, de los motivos de este retraso... y 
que se tomen medidas para que no vuelva 
a suceder algo así. ¿Cuánto lleva ardien- 
do? 

—Desde esta madrugada. Al principio 
los expertos de Marina creían que el fue- 
go no se iba a extender, pero al parecer 
los tanques de los petroleros se habían 
roto y el combustible se ha extendido por 
una gran zona. Aquí tiene la superficie 
que cubre. 

En un mapa colgado de la pared se 
veía una mancha de color negro frente a 
las costas de Huelva, con una especie de 
pseudópodos que iban hacia la costa sur 
de Portugal, por el norte, y hacia la de 
Cádiz, por el sur. 

El ministro del Interior intervino: 

—Querríamos que viese la grabación 
que hemos preparado para las noticias de 
esta noche por la televisión. Hasta el mo- 
mento sólo han hablado de esto los perió- 
dicos del sur y algunas emisoras, pero 
hay que poner al público al corriente... 

—¿No se puede provocar el pánico? 

—Hemos contado con ello y estamos 
trasladando a Huelva y Cádiz por avión 
varias compañías de la Reserva de la Po- 
licía Nacional. Mantendrán el orden y si 
es preciso colaborarán en una posible eva- 
cuación. 

—Está bien, veamos esa grabación. 


* * * 


—...Y ahora conectamos con nuestro 
centro emisor del Suroeste para que nos 
amplíe esta noticia —finalizó la locutora 
de Prado del Rey—. Adelante, Cádiz. 

—Buenas noches. Frente a las costas ` 
de Huelva a unas setenta y cinco millas de 
Arenas Gordas, se ha producido la pasa- 
da madrugada lo que por parte de la 
prensa local ha comenzado a denominar 
“la mayor catástrofe marítima de la his- 


toria”, o “una hecatombe ecológica”. Un 
área de unas dos mil millas marinas ha 
comenzado a arder y amenaza con exten- 
der su acción por las costas de Huelva, 
Cádiz y sur de Portugal. Este fuego ha 
sido provocado por una marea negra de 
tremenda extensión que se hallaba frente 
a nuestras costas. 

Mientras el locutor hablaba, en la pan- 
talla podían verse viejas imágenes de ar- 
chivo de anteriores mareas negras. 

—Según nos comunica la Comandan- 
cia de Marina, tal marea negra ha sido 
“causada por la colisión de dos superpetro- 
leros, de un millón de toneladas сада 
uno. Uno de ellos, el italiano Leonardo da 
Vinci, regresaba a su patria desde Orien- 
te Medio, tras dar la vuelta a Africa. El 
otro, el ruso Cosmonauta Gagarin, se di- 
rigía a Cuba desde Bakú. El primero Пе- 
vaba una carga de crudo con destino a las 
refinerías italianas y el segundo combusti- 
ble de aviación para Fidel Castro. 

La pantalla mostraba imágenes del 
Torrey Canyon y otros accidentes ocurri- 
dos a petroleros. 

—Los agentes consulares y consignata- 
rios de los buques han informado a la 
agencia EFE que ambos petroleros iban 
con carga completa, lo que significa que 
aproximadamente unos dos mil quinien- 
tos millones de litros de combustible han 
sido derramados en el mar. La Coman- 
dancia de Marina informa también que, 
dada la magnitud de la catástrofe, es 
poco probable que haya supervivientes. 

La imagen de la pantalla volvió a 
mostrar al locutor gaditano. 

—Por otra parte, el Gobierno Civil de 
Huelva nos hace llegar una nota informa- 
tiva acerca de las violentas manifestacio- 
nes que han tenido lugar esta tarde a las 
ocho, por parte de grupos ecologistas y 
de la izquierda extraparlamentaria, que 
culminaron con el incendio de autobuses 
en el centro de la población. Fuerzas de 
la Policía Nacional disolvieron la mani- 
festación, practicando numerosas deten- 
ciones. Y con esto, devolvemos la cone- 
xión a nuestro estudio central de Prado 
del Rey. 

De nuevo la cara guapa de la locutora. 

—Nos acaba de llegar un comunicado 
del Ministerio de Defensa, en el que se 
deniega categóricamente la acusación, 
lanzada por Radio Gibraltar, de que el 
incendio haya sido provocado por un bu- 
que de guerra de la Armada. La nota dice 
que, atendiendo al SOS lanzado por el 
petrolero ruso, fue despachada la fragata 
Galicia a prestar ayuda a los accidenta- 
dos, encontrándose atrapada por el incen- 
dio. El Ministerio lamenta tener que co- 
municar que se teme la pérdida del bu- 
que, con todo su complemento de jefes, 
oficiales y marinería... 


El Presidente apagó el monitor del vi- 
deo, volviéndose con aire de incredulidad 
hacia los reunidos. 

—¿Cuántos litros ha dicho? 


—Dos mil quinientos millones —le: 


contestó el Vicepresidente de Asuntos 
Económicos—. En realidad es algo más... 

—¿Y qué es eso de la fragata? 

—А1 parecer se encontraba allí cuando 
se inició el fuego —le respondió el Minis- 
tro de Defensa—. No está probado que lo 
iniciase ella, pero esos malditos ingleses... 

—¿Cuántos hombres han muerto? 

—¿En el Galicia? Doscientos treinta y 
ocho. 

—Otra cosa —intervino el Ministro de 
Asuntos Exteriores—. He tenido una lla- 
mada del embajador ruso. Lamentó lo su- 


cedido... 


El fin de los españoles 
fue instantáneo, 
desintegrados por la 
explosión de los gases 
colindantes y los 
explosivos de a bordo 


Menos mal que esos malditos sovié-‏ رس 
ticos...! —empezó alguien.‏ 

—Pero me ha rogado que una vez pase 
este mal momento —le interrumpió el de 
Exteriores—, formemos una comisión 
conjunta para investigar responsabilida- 
des. Tienen radios del petrolero que acu- 
san a los italianos de causar el choque y a 
nosotros del incendio. 


* * * 


Ya bien entrada la noche, seguía la 
reunión de urgencia en el palacete de La 
Moncloa. 

El Ministro de Industria estaba aca- 
bando de leer un informe de urgencia 


preparado por los expertos de la CAMP- 
SA: 


—... El incendio se alimentará con las 
manchas adicionales de combustible que 
se encuentran en la zona, producidas por 
cl lavado de los tanques de los numerosos 
buques que transitan por el Estrecho. Va 
contra la ley internacional, pero es la 
práctica habitual de la mayor parte de los 
capitanes de buque. Si no se contiene de 
algún modo el incendio —hizo una pau- 
sa—. Y los expertos no tienen ni idea de 
cómo lograr esto, el fuego puede llegar 


hasta las plataformas de extracción de 


gas natural de las aguas de Huclva, que 
ya están siendo evacuadas... 

—jCielos! ¿Es que no se puede hacer 
nada? —el Presidente se volvió hacia el 
Almirante, Subsecretario de Defensa, que 
había sido llamado a consulta—. ;Qué 
dice la Marina? ¿Hay soluciones? 

—Me temo que no, señor Presidente. 
Cualquier operación resulta imposible, 
dado el tamaño del fuego. Ni los buques 
con extintores ni los aviones tanques de 
ICONA pueden nada contra una catás- 
trofe de esas proporciones... además, los 
últimos cálculos indican que el fuego pue- 
de llegar desde el Cabo de San Vicente 
en Portugal hasta Casablanca en Marrue- 
cos. 

La mirada del Presidente fue hacia el 
mapa... 

—¿Tanto? —exclamó—. Lo que no en- 
tiendo es cómo puede arder ese petróleo. 
En otros accidentes no ha sucedido, sólo 


_ había marea negra. 


—Lo que arde ahora es la gasolina, ya 
que el crudo es muy difícil de prender, 
simplemente forma los grumos ya conoci- 
dos de la marea negra. Pero el barco ruso 
llevaba gasolina de alto octanaje, que se 
vaporiza en seguida y puede prender con 
cualquier chispa. Y hay tanta gasolina en 
esa zona que, al ir ardiendo puede subir la 
temperatura hasta el punto de ignición 
del petróleo y hacer que éste prenda. 

—Entonces —insistió el Presidente—, 
¿qué se puede hacer? 

Los presentes se miraron unos a otros, 
sin atreverse a decir lo que todos sabían 
que se debía decir. Al fin, el líder del 
PSOE, llamado a consulta al irse agra- 
vando la crisis —al igual que los de los 
otros principales partidos— intervino con 
su característico acento andaluz: 

—Creo que debemos considerar que 
ese fuego es imparable y que llegará hasta 
tierra. Yo recomendaría la evacuación de 
las zonas costeras de Huelva y Cádiz. 


* * * 


La Guardia Civil, Policía Nacional y 
fuerzas de los tres ejércitos habían monta- 
do un plan de evacuación que cubría des- 
de la frontera de Portugal hasta Gibral- 
tar. Advertidas por el Gobierno español, 
las fuerzas de orden público de Portugal 
estaban llevando a cabo una acción simi- 
lar en su costa. El Rey de Marruecos, 
sospechando que aquello pudiera tratarse 
de una maniobra más de los españoles 
para distraer su atención de Ceuta y Me- 
lilla, decidió esperar. Muchos de sus súb- 
ditos pagarían cara su desconfianza, mu- 
riendo abrasados. 

Las emisoras de radio iban dando ór- 
denes para tratar de organizar una eva- 
cuación sin problemas aunque, natural- 
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mente, no se pudo evitar escenas de páni- 
co, con asalto por las multitudes a los tre- 
nes que partían hacia el interior, y conges- 
tiones en las carreteras. Las zonas urba- 
nas de Huelva y Cádiz, con su mayor 
densidad demográfica, fueron las más 
afectadas. En sus carreteras de acceso la 
evacuación tomó bien pronto el aspecto 
de una desordenada huída masiva. 

Prácticamente todos los helicópteros 
existentes en el país, así como otros facili- 
tados por los ejércitos estadounidense y 
francés cooperaban en la evacuación de 
enfermos, ancianos y personas atrapadas 
en lugares aislados, tales como faros, islas 
e incluso algunos barcos en alta mar. Na- 
turalmente, la “tormenta de fuego” oca- 
sionada por el vacío dejado por la com- 
bustión del aire sobre el colosal incendio 
y los vientos huracanados provocados 
por el aire que trataba de llenar ese vacío, 
impedían a los helicópteros acercarse a 
aquellas víctimas más cercanas a la zona 
catastrófica. 

En general, se pudo salvar a casi todos 
los amenazados. Evidentemente las per- 
sonas aisladas, tales como turistas hacien- 
do camping en playas desiertas, los habi- 
tantes de casas aisladas en la línea de la 
costa e incluso algunos coches atrapados 
en carreteras costeras, fueron víctimas del 
fuego, al acercarse éste con inusitada ra- 
pidez a la costa. 

También lo fueron aquellos testarudos 
que se negaron a abandonar sus casas en 
las poblaciones costeras... e incluso gru- 
pos de maleantes que trataron de aprove- 
charse de la evacuación para hacer su 
agosto y a los que su codicia llevó al hor- 
no crematorio. 


* * * 


Al irse incrementando el número de 
personas llamadas a consulta, la comisión 
gubernamental había pasado de la Mon- 
cloa a una de las salas de planificación: del 
Ministerio de Defensa, que además con- 
taba con un eficiente sistema de comuni- 
caciones. Un grupo de técnicos petrolífe- 
ros se hallaba en consulta permanente y 
la NASA había alterado la órbita de uno 
de sus satélites de reconocimiento para 
facilitar una información que no podía ser 
dada por los aviones, para los que resulta- 
ba imposible sobrevolar aquel infierno. 

Un coronel del Ejército del Aire se 
acercó a la mesa del Presidente con un 
puñado de telefotos recién enviadas por 
el satélite. 

—¿Se está extendiendo? —preguntó 
éste, con una cierta desesperación y un in- 
finito cansancio pintado en los ojos. 

—Me temo que sí, señor Presidente. 
Las fotos del satélite indican que se ha 
llegado ya al punto de combustión del 
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cho mucho más espesas, lo que indica que 
el crudo ya está ardiendo. 

—¿Sigue soplando el viento? 

—Ya no necesita el viento —intervino 
uno de los expertos de CAMPSA—. En 
esa zona ya hay una “tormenta de fue- 
go”, como las que se produjeron en la pa- 
sada guerra mundial en las ciudades bom- 
bardeadas masivamente con bombas in- 
cendiarias. El fuego está produciendo su 
propia ventilación, que le da todo el oxí- 
geno que necesita y empuja las llamas ha- 
cia adelante. No hay quien lo pare. 

—¿Arderá la costa? 

—El fuego se meterá bastante en tie- 
rra. Y menos mal que son zonas bastante 
áridas, pero las ciudades y pueblos de la 
orilla... —el técnico abrió los brazos en un 
gesto de impotencia. 


* * * 


Los últimos automovilistas atrapados 
en la gigantesca aglomeración de las ca- 
rreteras de Cádiz estaban aterrorizados, 
mientras esperaban el regreso de los he- 


El fuego había provocado 
incendios en todo Cádiz 
y la nube de partículas de 
petróleo se dirigía hacia el 
interior de la costa 


licópteros que, en una acción de lanzade- 
ra, los iban llevando hacia el interior. La 
muralla de llamas ya resultaba visible a 
simple vista. Y resultaba increíble ver la 
rapidez con que las llamas habían pene- 
trado en la Bahía de Cádiz. La pentápo- 
lis gaditana parecía un frente de batalla, 
‚соп incendios, explosiones y llamas. Uno 
tras otro estallaban la multitud de barcos 
congregados en los puertos y gigantescos 
estallidos se podían oir en dirección a la 
base naval de San Fernando. 

En menos de una hora el fuego, abani- 
cado por su propio viento, había provo- 
cado incendios en toda la ciudad y ahora 
la nube de partículas de petróleo se di- 
rigía hacia el interior, regándolo todo con 
una lluvia que no iba a sofocar incendios 
sino por el contrario a provocarlos en 
puntos sitos a muchos kilómetros de la 
orilla. 

Todo ardía, desde Cabo San Vicente 
hasta Punta Tarifa, desde Tánger hasta 
Rabat. 


La sala de planificación del Ministerio 
de Defensa parecía un campo tras la bata- 
lla... tras una batalla perdida. Ojerosos, 


sin afeitar y terriblemente deprimidos, los 
reunidos trataban de hacerse una idea de 
la situación. 

—Bueno —estaba diciendo el Vicepre- 
sidente de Asuntos Económicos—, al me- 
nos parece que el fuego ha llegado lo más 
adentro que se va a meter en tierra. Tene- 
mos dos provincias con la costa totalmen- 
te abrasada y las ciudades de Huelva y 
Cádiz han dejado de existir... así como 
Isla Cristina, Sanlúcar, Chipiona, Puerto 
Santa María, San Fernando, Barbate... 

—¿Y el incendio en el mar? —inte- 
rrogó el líder del PSA. 

—Puede durar semanas —contestó un 
técnico de Campsa—... o meses. Nunca 
habíamos visto nada así. Cualquier pre- 
dicción es inútil. 

—¿Hay previsiones de víctimas y da- 
ños? —inquirió el Presidente. 

—Imposible, se tardará mucho en sa- 
berlo —contestó el Ministro de Hacien- 
da. 

—Además, hay otra cosa —intervino el 
de Defensa—, pero quizá sería mejor que 
le informase en privado—. Miraba al Pre- 
sidente. 

—Tonterías —le contestó—. Estos se- 
ñores han demostrado su responsabilidad 
en este momento crítico. Hable... 

—El Embajador de los Estados Uni- 
dos me ha llamado. Es acerca de la base 
de Rota...— todos los rostros se animaron 
con una especie de perverso masoquismo, 
como esperando el golpe mortal—. La 
evacuación... 

—¡Acabe yal— rugió el Presidente, 
sintiéndose al borde del ataque de ner- 
vios. 

—Esto... los dos submarinos nucleares 
que se hallaban en la base pudieron esca- 
par, pasando por debajo de las llamas en 
inmersión. Pero parece ser que los ameri- 
canos tenían cierta reserva de cabezas nu- 
cleares en un silo del que no nos habían 
dado cuenta. Trataron de evacuarlas en 
camiones de su marina, pero quedaron 
atrapados en la monstruosa congestión 
que se formó en la carretera de Rota a 
Puerto Santa María. Allí los ha cogido el 
fuego... 

—¿Habrá explosiones?—. Terror en la 
cara del Presidente. 

—No. Las transportaban con las masas 
críticas separadas. Pero todo debe haber 
ardido. Y... 

—¿Quér— gritó el del PSA, desencaja- 
do. 

—Radioactividad. Además de abrasa- 
da, debemos tener una zona radioactiva... 
y quizá nubes radioactivas dirigiéndose- 
hacia el interior de la Península. Me te- 
mo, señores, que esta emergencia no ha 
terminado. 
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ellos con amplias explicaciones. Nuevos 
productos contra la impotencia, para el 
desarrollo del miembro, retardantes, 


Гс 


Art. n? 707 vibrador con funda .. 
Art. n? 707/1 sólo funda 


| Para hacer su pedido basta con rellenar el cupón adjunto | 
[ Recibirá el producto contra reembolso con la mayor 

| RAPIDEZ Y DISCRECION. ۷0.1 | 
| UN TUBO СОРОМ DE PEDIDO para remitir a: | 
|| DE CREMA LUBRIFICANTE l 
| Y REVITALIZADORA JOLLY Aptdo. de Correos nº 9.151 Barcelona l 
| Ar NODO e AUR NEWA Kae Apellidos 2312 -гзл 4 лер | 


PEO SAS SS Na 


Ptas. 2.100,— 
Ptas. 1.050,— 


soñar a tu pareja, en una palabra ¡TODO! 


Jolly es una manera nueva y moderna 


UPON DE PEDIDO 


para remitir al Apartado de Correos 


Deseo recibir el nuevo catálogo 


n? 9151 de Barcelona 


JOLLY-79 


correo que me serán devueltas en 


mi primer pedido. 


DOMICILIO . 
CIUDAD 
PROVINCIA 


ATENCION: 


Si ya eres cliente de JOLLY (basta que 
hayas hecho un pedido en los últimos 12 | 
meses) te haremos llegar automática- 
mente el nuevo catálogo GRATIS, por lo | 
que no necesitas pedirlo de nuevo. 


de comprar. Sin moverte de tu casa y si 
el caso lo requiere, con ayuda de tu pa- 
reja. Es antipático tener que visitar los 
comercios llamados... «especializa- 


dos» donde se puede 
ver comprometida tu 
reputación y tu vida 
privada. Es una ma- 
nera de garantizarte 
la máxima discre- 
ción. Para nosotros la 
reserva es sagrada y 
la base de nuestro 
trabajo. Nuestros en- 
víos se hacen de for- 
ma rápida y discre- 
tísima. Espera antes 
de comprar. Espera a 
JOLLY. 


NO BASTA 
EL AMOR * 


Impotencia, Frigidez, Eyacula- 
ción precoz, Desarrollo insufi- 
ciente de la virilidad. 

Son causas de una insatisfacción sexual con 
todos los efectos negativos que esto acarrea. 
Hoy, con estos productos, de fama mundial, 
por su calidad y eficacia, Vd. puede resolver 
estos problemas y conseguir una vida se- 
xual feliz. 


EREKTA PROMPT 


Cuando un hombre ya no es mäs hombre! 
iDevuelve el vigor de los veinte años! 

Todo hombre desea ser un verdadero hombre, en es- 
pecial en el amor. Sölo entonces, el estar juntos llega 
a ser para los dos componentes de la pareja, una ex- 
periencia inolvidable. Esta crema, destinada a la rea- 
nimaciön sexual, debe ser extendida sobre el miem- 
bro antes del acto sexual. Produce bienestar en la 
regiön genital y aumenta la erecciön. 
ART. 101 - Tubo para 25 aplicaciones 


retardin . 


Si la impotencia es penosa para el hombre y como 
consecuencia dolorosa para la mujer, la eyaculación 
precoz es tanto o más grave pues produce también, 
una enorme desilusión en el acto sexual. Unos milí- 
metros de esta crema, haciéndola penetrar con un 
pequeño masaje en la cabeza del miembro, retarda la 
eyaculación y proporciona a la pareja una satisfac- 
ción completa y éxtasis de placer compartido. 

ART. 105 - Tubo de 25 aplicaciones Pts. 1.600 


Pts. 1.700 


| 
Es sabido que el punto erötico de la mujer es el cli- 
toris. Esta crema ha sido estudiada expresamente 
para excitar s zona tan sensible de la mujer, produ- 
ciéndole unos deseos irresistibles de sexo. Se utiliza 
para obtener un efecto instantáneo y un remedio para 
los casos de frigidez. Pruébala con tu pareja y verás 
el resultado! 

ART. 202 - Tubo de 25 aplicaciones 


Magnaíhal 


Crema extra fuerte para el desarrollo de la virili- 
dad. Excepcional producto. Novedad absoluta para 
el desarrollo del pene. jAumenta el volumen de tu 
virilidad con esta crema espectacular! 

Es el producto más eficaz que existe actualmente en 
el mundo. Si tienes un miembro normal... o de pe- 
quefia dimensión usa este producto: en poco tiempo 
te convertirás en un super dotado. 

Aumentarás tu fuerza viril, tu miembro adquirirá 
dureza, largo y volumen. Esta crema de uso no com- 
porta contraindicaciones, puede ser utilizada sin pcli- 
gro alguno aün por personas de edad avanzada, por 
sus óptimos resultados y el patrocinio de:una gran 
marca: Blakoe Farmacéutica de Londres, se vende 
por millones en los sex-shop de todo el mundo. 
ART. 0111 - Tubo de 35 aplicaciones | Pts. 1.950 


Pts. 1.800 


Para hacer su pedido rellene y envíe este cupón. Recibirá el producto contra reembolso. 
CUPON DE PEDIDO M0. 2 

Para remitir a JOLLY Apartado de correos 9. 151 Barcelona. 

Marcar con una Ж el producto deseado. Envíos RAPIDOS Y DISCRETOS 


L] ERECTA PROMP Ptas. 1.700 ORGASMUS CREAM Ptas. 1.800 
L] RETARDIN CREAM Ptas. 1.600 MAGNAFHAL Ptas. 1.950 
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URSULX 


ANDRESS 


necesito un macho que me provoque 


“Soy posesiva y mandaría al infierno a todos los hombres in- 
fieles”, dice uno de los máximos sex-symbol de los años 
sesenta. Ursula, El Cuerpo, siente vergüenza cuando rueda 
escenas de cama, pero toma el sol desnuda en su piscina de 


por Darío Lenzi 


Roma. 


Cuarenta años. Ojos verdi-azulados, 
larga cabellera rubia, un cuerpo perfecto. 
El mismo cuerpo que los espectadores de 
todo el mundo pudieron contemplar en 
aquella célebre secuencia de la película 
“Licencia para matar”: en una playa de- 
sierta, Ursula iba al encuentro del agente 
007, Sean Connery; llevaba un inolvida- 
ble exiguo albornoz blanco casi desborda- 
do por unos sensacionales pechos. Sujeto 
a la cintura, un amenazador cuchillo... 

Han pasado quince años y es como si 
. el tiempo no hubiera dejado huella en 
aquella escultural figura. Su vitalidad es, 


según ella misma confiesa, la fuerza gene- 
ratriz de esta perenne juventud. Primero 
fue una chica de pueblo, después hizo de 
foto-modelo y finalmente se convirtió en 
actriz de cine. Ha rodado infinidad de 
películas entre las que cabe destacar “El 
hombre de Hong-Kong", con Belmon- 
do, "La décima víctima", con Mastroi- 
nani, y "El sol rojo", con Delon. A lo 
largo de sus quince afios de carrera —la 
crítica no lo trató demasiado bien—, Ur- 
sula jamás se propuso llegar a ser una 
Greta Garbo. 

Ursula Andress es una mezcla de timi- 
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dez y provocación, apatía y agresividad, 
ingenuidad y picardía, una mujer con dos 
caras: rigurosa y conservadora por un 
lado y extravagante y sensual, por otra. 
'Tumbada sobre un lujoso sofá de su apar- 
tamento en el centro de Roma, Ursula se 
sometió a nuestra entrevista-striptease. 
Como única vestimenta llevaba un salto 
de cama que apenas cubría su cuerpo. 

—A veces me siento incómodo —es 
ella quien rompe el fuego—. A menudo me 
encuentro con hombres que, cuando me mi- 
ran, me desnudan. Me desnudan con su mi- 
rada, con los ojos. Entonces me siento vulne- 
rable y a la defensiva. 

—¿Entonces —preguntamos— el clisé 
de actriz sexy le fue impuesto para crear 
un prototipo? 

—Digamos que el público que me ve de 
una cierta manera y que yo nunca be hecho 
nada para cambiar esta imagen. Es posible 
que en alguna ocasión me haya exhibido con 
un vestido provocativo. Quizá haya llegado 
a enseñar mi cuerpo, pero no mi alma. 

-—¿Está usted convencida de que es 
más indecente mostrar el alma que el 
cuerpo? 

—Enseñar un cuerpo bonito con gusto es 
un acto artístico y no tiene nada de malo. 
Sin embargo, encuentro superfluo mostrar los 
sentimientos o decir lo que se piensa a cual- 
quiera. No me gusta explicar a todo el mun- 
do mis intimidades. 

—¿Qué es para usted el erotismo? 

—Algo así como una magnífica sensa- 
ción, como una fantasía. Creo que el erotis- 
mo es como un secreto, algo que cada persona 
lleva consigo. No obstante, esta sensación se 
convierte a menudo en dolor y sufrimiento. 
El erotismo no es sólo placer. 

— Qué le satisface más de su carácter? 

—Mis contradicciones, mi agresividad 
que nace de mi inseguridad y mi timidez, 
que intento ocultar con mi sensualidad. 

—Usted ha venido diciendo que los 
periódicos han manipulado su verdadera 
identidad. ¿Qué es lo que nunca se ha 
dicho? 

—Es como si a los periodistas sólo les 
hubiera interesado mi vida privada. Nun- 
ca ban hablado de mis ideales, de las 
cosas en las que yo creo. 

—¿Y en qué cree? 

—En la honestidad, en el coraje, en la fi- 
delidad, en el amor hacia todos y en el respe- 
to mutuo. 

“Acaso по se permite hacer ninguna 
locura? ¿Se considera con suficiente con- 
trol sobre sí misma? 

—Bueno... Creo en las locuras porque po- 
seen en sí mismas un estímulo creador. 

—¿Se refiere a la fuerza regeneradora 
de las locuras? 

—Exactamente. En mi vida toda las co- 


48 sas importantes que be hecho se deben a un 


momento de locura. De locura teórica, claro. 
Cuando abandoné a mi familia para seguir 
a un hombre hasta París, cuando escogí la 
carrera de actriz, cuando decidí volar por 
Europa en un pequeño avión en 1961 y 
acabé en un campameto militar de Alaska... 
donde tuve que quedarme tres días encerrada 
en un pequeño cuarto para evitar un amoti- 
namiento de los soldados... He hecho tantas 
y tantas locuras, ¿sabe? Una vex, en plena 
jungla, corrí el riesgo de ser devorada por un 
león, J otra ocasi-n casi me tuvieron que 
amputar una pierna a causa de una infec- 
ción que contraje al montar en un camello... 
¿No encuentra un poco estúpidas todas estas 
cosas? 

—¿Acostumbra a decir la verdad cuan- 
do le preguntan la edad? 


Odio la edad. 
Dejé de celebrar 
mi cumpleaños después 
de las 25 velas. 
Vivo muy agarrada . 
al presente. 


—Odio mi edad. El paso de los años me 
asusta; me preocupa el correr del tiempo. 
Dejé de celebrar mi cumpleaños después de 
las veinticinco velas. Vivo muy agarrada al 
presente. 

—¿Celosa? 

—Sí. Me atrae la idea de convertirme en 
la mujer del hombre que amo, pero en nues- 
tra profesión es tan díficil el vivir con otra 
persona... Me casé cuando era muy joven, el 
año 1957, y aunque mi esposo, el actor nor- 
teamericano John Derek, era un hombre ex- 
cepcional, nuestro matrimonio fracasó des- 


pués de nueve años debido a que mi trabajo 
me obliga a ausentarme por largos períodos 
de tiempo. 

—Entonces, ¿optó por su carrera? 

—Abora haría todo lo contrario si en- 
contrase al ‘‘hombre’’. Es difícil. En otras 
ocasiones he interrumpido mi trabajo por 
haberme enamorado. Luego, sin embargo, el 
amor se apaga y.. 

—¿Quiere decir que no ha encontrado 
aún al “hombre”? 

—Sí. Es posible. Mi marido, pero yo era 
demasiado joven. Estaba ansiosa por adqui- 
rir experiencia, por acumular conocimientos. 
Con Jean-Paul Belmondo pareció que fun- 


cionaba, pero era demasiado posesivo. Con 


Fabio Testi no quiero ni recordarlo... 

—¿Se ha preguntado alguna vez si co- 
metió equivocaciones con los hombres 
que ha llegado a conocer? 

—Siempre hemos estado de acuerdo en 
nuestra decisión. No creo que tenga dema- 
siados defectos... Pero a lo mejor he sido muy 
egoísta, quizá pedía demasiado... 

—¿Qué paso en realidad con Belmon- 
do?... | 

— Мог unía una enorme pasión y una po- 
derosa atractión. A decir verdad nunca he 
dejado de amarle y aún le amo. Lo conside- 
ro de mí misma, no sé, como una pierna o un 
brazo. Fuimos muy felices juntos, incluso te- 
niendo unos caracteres tan distintos. El era 
tolerante, pero muy posesivo. Yo soy más bien 
sumisa pero no estoy dispuesta a ceder ante 
las cosas que considero básicas para vivir 
juntos. Por ejemplo, yo creo que antes de te- 
ner un hijo es necesario crear una familia. 


` Dos personas pueden vivir al día. Tres, no. 


Estos distintos puntos de vista consiguieron 
con el tiempo minar nuestras relaciones. 

—Si he entendido bien, Jean Paul Bel- 
mondo quería tener un hijo, pero usted 
puso como condición .el matrimonio. 
¿Fue en realidad así? 

—Son asuntos privados de los que prefiero 
no hablar. 

Ursula, ¿qué es el fracaso para usted? 

—La vida está llena de fracasos. Uno no 
puede hacerlo todo bien. Yo he coleccionado 
muchos fracasos, pero si los analizo a fondo 
desde el punto de vista positivo, se convierten 
en experiencias muy útiles. 

—¿Cree en Dios? 

—Si, a pesar de que no soy practicante. 
Creo en un Ser Supremo. 

—Según usted, ¿existe el Paraíso? 

—Sí. Me lo imagino como un jardín ma- 
ravilloso dondo están todas las personas bue- 
nas. , 

—¿A quién enviaría al Paraíso? 

—A Mahatma Gandhi. 

—...eY a quién al infierno? 


—A todos los hombres infieles. 
ne 


¡¡GRAN OFERTA UNICA EN ESPAÑA!! 


NOTA: SE RECOMIENDA VERLAS ACOMPAÑADO, O MEJOR AUN EN GRUPO 


———————— >< 


Corte y envie hoy mismo este сироп а INTE R NACIONAL FI LMS Apartado 5049 Barcelona 


Envienme con absoluta discreción, sin ningún signo externo que identifique su contenido, las siguientes peliculas: 


| sonora | wa | — — à mw ММ NOMBRE 
|2.700' —|2.300' —| LA PISCINA DE LOS ORGASMOS | | | ромісцо 
|2.700' — | 2.300' — | INTERCAMBIO MATRIMONIAL | | | 
|2.700' — |2.300' — | ¡TRAGATELO, QUE МЕ VIENE! | | | POBLACION 
|5.400' — |4.600' — | LOS TRES TITULOS | | | PROVINCIA 


Envío giro postal. | Adjunto talón barrado por el importe total. ЇЕ) Abonaré contrarreembolso con una sobrecarga de 200 Ptas. por gastos де envío. m 
SI ENCUENTRA CUALQUIER ANOMALIA EN ALGUNA DE NUESTRAS PELICULAS, NOS LA DEVUELVE Y LE REEMBOLSAREMOS SU IMPORTE INMEDIATAMENTE 
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OR DICK PICKERING 
Aquel día en aquel templo, ella 
conocio los límites de la sexualidad. 
Doncellas, efebos, ancianas expertas, 
bálsamos y perfumes la prepararon 

durante horas para el placer 
absoluto que sólo un dios tolteca 

pudo al fin proporcionarle. 


Sus amigos parecían divertirse estrepi- 
tosamente. Bueno, amigos... Digamos 
| compañeros de viaje. Las carcajadas as- 
{ cendían como missiles hacia el techo del 
comedor “La Joya” y se enredaban allí 
con las lámparas. Lo raro de la juerga co- 
lectiva estribaba en que, además, los 
| otros miembros del grupo turístico no ha- 
| blaban ni una palabra de español. Quizá 


|| 


Н 


H 
| 


|| по fuera tan raro: también las carcajadas 


se han convertido en un símbolo de “sta- 
tus”, y seguramente pretendían demos- 
trar que estaban amortizando en risas 
hasta el último céntimo —mejor, hasta el 
último chelín— invertido en el carísimo 
“tour”. Claro que a lo mejor no había 
que buscarle tres pies al gato y se trataba 
sólo del efecto del vodka para los caballe- 
ros y el kahlúa para las demás que, finali- 
zada la cena, corrían libremente y sin 
tasa. Esta generosidad insólita 
estaba también incluída 
en el costo del viaje. 
Joan Hid- 

den-North sí que 
hablaba y com- 
prendía español 
perfectamente. No 
en vano lo había es- 
tudiado desde su más 
tierna infancia, ya que 
había pasado varios 
años de su niñez en Co- 
lombia, donde su padre 
importador de café, poseía 
directos intereses comerciales. 
Y no en vano, para terminar la enu- 
meración, era licenciada en filología espa- 


ñola por la Universidad de Cambridge. 
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Continuaba cl calor. Se puso unas mí- 
nimas braguitas y aquel monísimo con- 
junto de falda y blusa que también dise- 
fiara ella misma. La tela tenía un precioso 
dibujo exclusivo a base de cerezas estam- 
padas, y le había costado un ojo de la 
cara en "Liberty". 

Subió otra vez a “La Joya” para desa- 
yunar y estuvo completamente sola. Se- 
guro que todos sus compañeros seguían 
sumidos en profundo sueño, reponiéndo- 
se de la “juerga” de la noche anterior. La 
cajera, morenucha y macilenta, la saludó: 

—Buenos días, señorita. ¿ha descansa- 
do bien? 

—Muy bien, gracias, ¿y tú? 

—Huyyyy..., yo tengo ya una floje- 
rl 

“Joan se percató de que ella tenía la flo- 
jera matutina, inseparable de Méjico y 
disculpa para tantas abulias, y además en 
su caso estaba justificada por los somnífe- 
ros. 

Ahora, con el día apenas estrenado, le 
gustaba mucho más “La Joya”. Las cinco 
cabezas equinas que ornaban la separa- 
ción entre los dos comedores parecían 
contemplarla con expresión amistosa, y 
desde luego era mucho menos molesto 
que la Olga aquélla... 

Miró por el ventanal. Abajo —a gran 
distancia desde el último piso del rasca- 


cielos— Méjico D. F. se había despertado 


52 poderosamente y todo un río de coches 


bajaba por el Paseo de la Reforma. Vio 
pasar un automóvil policial con todas las 
luces, destellos, sirenas, deslumbrando, 
atronando... Pensó que era una copia co- 
i rregida y aumentada, casi carnavalesca, 
de la policía norteamericana. 
Tenía la cabeza embotada, como 
cuando estuvo en las fiestas es- 
candinavas del Sol 
de Medianoche y 
no pudo dormir 
en siete días con 
sus siete pseu- 
donoches. 
El autocar 
- era super-refri- 
gerado y su- 
per-todo. 
E] guía 
| parecia 
un charro de 
película, pero ha- 
blaba un inglés muy acep- 
table. Claro que con acento 
yanqui. 
Pasaron primero en Guadalupe, donde 
todo le pareció horrendo. Bueno, todo 
menos la iglesia vieja, tan escorada, y el 
antiguo monasterio contiguo, pura ruina 
cargada de vivencias españolas. Pero el 
santuario moderno, ¡madre mía!, era 
como un ensueño futurista de Aldous 
Huxley en sus vidrieras, en sus dimensio- 
nes... Y los lingotes de oro ensamblados 
en la pared. ¡qué barbaridad! Pues... ¿y 
la acera mecánica para quitarse de en me- 
dio a los fieles que ya han consumido su 
turno de contemplación a la Virgen? 
Pero dentro de esta pesadilla del año 
2.000, se agitaba un mundo antiguo, su- 
persticioso, colonial: los curas, revestidos 
de riquísimas y barrocas casullas; la co- 
horte toda de preconciliares monaguillos; 
y, sobre todo, la fila de pobres campesi- 
nos y campesinas de cara de cuero que 
penetraba constantemente en el santuario 
tras dejarse las rodillas en el empedrado 
de la explanada de acceso. Joan se dijo: 
“¿Ves qué contentos están los pobres de 
serlo, como le dan gracias a su Dios? En 
cambio yo soy rica, no creo en El y no 
estoy nada contenta de serlo... ¡así es la 
vida!”. 

A la entrada de Teotihuacán pararon 
en la tienda aquélla que dice: “Todos los 
Productos del Magúey”. Las mujeres de 
la expedición se lanzaron en tromba a 
comprar guarraditas. Los hombres se 
congregaron en torno a “la burra borra- 
cha”, cuya nada desagradable misión en 
esta vida consiste en entretener a los au- 
tobuses turísticos que llegan empinando y 
bebiéndose, con cada nuevo grupo, la bo- 
tella de cerveza que le ponen delante. Es 
el reclamo de la tienda, y Joan pensó que 
quizá los varones de la expedición se 


sentían tan compenetrados con la burra a 
través de su propia resaca... 

Y luego llegaron al fin a las Pirámides. 
Joan empezó dócilmente la visita turística 
con el grupo, siguiendo al guía como las 
ratas al flautista de Hamelín, y se inte- 
resó por los frescos que tienen como pro- 
tagonista al quetzal, pero en seguida se 
sintió chasqueada en sus afanes de aven- 
tura y exotismo: imposible conservar este 
espíritu ante las modernas barandillas de 
aluminio que les han plantado a las pintu- 
ras. Le acometieron sus habituales claus- 
trofobias, y salió precipitadamente. ¡Ah!, 
esto era otra cosa: El sol pegaba de fir- 
me, pero las increíbles ruinas se extendían 
ante ella sin trazas de manipulación turís- 
tica. Descendió una escalinata y se puso a 
caminar por la Avenida de los Muertos. 
Desde las gradas parecían atisbarla mile- 
narios ojos aztecas. ¿O acaso toltecas? 
Y... ¿qué sacrificios se habían inmolado 
en aquellos altares? Se le llenó el cerebro 
de evocaciones, se le estaban yendo los 
últimos vestigios de su depresión interior. 
Extraño, pensar que todos estos monu- 
mentos eran ya viejos a la llegada de los 
aztecas. ¿Dónde se marcharon los tolte- 
cas? ¿Por qué desaparecían misteriosa- 
mente los mayas de sus ciudades? 

Y extraña sobre todo la leyenda de 
Quetzalcoatl, aquel hombre-dios blanco 
que vino de lejos, mucho antes que 
Colón, y adoraron los indios. Quetzal- 
coatl, hombre-dios y también serpiente 
plumífera. Cuando llegó Hernán Cortés, 
Moctezuma creyó que Quetzalcoatl 
volvía. De no ser por esta vieja leyenda, 
por esta vieja superstición, seguramente el 
Imperio de Méjico no hubiera caído con 
tanta facilidad en manos de los españo- 
les... 

Sonaban flautas indígenas, con sus vo- 
ces de tierra, resignación y eternidad, y 
por un momento creyó Joan que había 
penetrado tras la corteza de sus divaga- 
ciones y que eran los espíritus de muertos 
añejos quienes tocaban, pero no... Pronto 
se dio cuenta de que eran sólo vendedo- 
res mejicanos, hombres vivos contem- 
poráneos. La llamaban agitando los bra- 
zos desde las misteriosas ruinas... 

Siguió caminando, perdida un poco en 
la tierra de nadie entre el ensueño y la 
realidad. El calor era como un trapo hú- 
medo, inmenso y cálido cerniéndose en 
torno de ella. Le volvía el sopor. Buscó 
una sombra y se sentó sobre un desgasta- 
do y alto escalón. Apoyó la espalda sobre 
el muro y cerró los ojos. Qué inmenso, 
qué delicioso “relax”. 

Se durmió. 

Al despertarse, supuso que sólo había 
quedado traspuesta unos segundos, pero 
no debía ser así porque algunas cosas es- 
taban cambiadas. Por ejemplo el color de 


la atmósfera, que era más blanquecino, 
como si la calígine —casi casi un au- 
ra— lo envolviese todo. Bueno, no resul- 
taba extraño porque el sol, situado en lo 
más alto del alba y transparente bóveda, 
apretaba con más fuerza que nunca y el 
grado de evaporación debía estar siendo 
enorme. 

También vio, por entre sus párpados 
semicerrados, que se le habían aproxima- 
do algunos de los vendedores de flautas y 
la miraban fijamente, parados y cuchi- 
cheando como a un par de metros de ella. 
Y en seguida se dio cuenta de la razón de 
su interés: se había quedado dormida, y 
continuaba ahora, con la falda por medio 
muslo y muy despatarrada, así que 
debían haberle contemplado a su guisa las 
bragas, seguramente, un rato. No hizo 
nada por corregir su descocada postura. 
Lo más probable es que siguieran creyén- 
dola dormida. A ver cómo reaccionaban 
ellos. Y... es curioso: Joan tan frígida, tan 
aburrida de todo, sintió ya desde aquel 
momento unas puntaditas de placer bajo 
su mínima braga. 

Se fueron acercando poco a poco 
como si estuvieran fascinados por lo que 
contemplaban, como si ella tuviera una 
serpiente cazadora entre las piernas y es- 
tuviese hipnotizando a unos indefensos 
pajarillos, aquellos hombres. Pero no 
tenían nada de pajarillos: eran tan oscu- 
ros como ella blanca y sus ojos, eran casi 
oblicuos. Parecían indios puros. 

De no se sabe dónde salieron tres 
hombres más, y ya eran siete. Se acerca- 
ron como a medio metro, sentándose en 
semicírculo a su alrededor. ¡Ahora sí que 
tenían que verle bien la expuesta entre- 
pierna! De pronto Joan, con los ojos aún 
semicerrados, se estremeció: uno de aque- 
llos hombres, el del centro del círculo, 
tenía su poderoso pene enhiesto en la ma- 
no. Sintió un reconfortante calorcillo 
reptándole por entre las abiertas piernas... 
¡Ah!, pero se había equivocado en su pri- 
mera apreciación: No era el miembro 
propio lo que le emergía del regazo, sino 
una flauta-falo, y estaba éste tan bien imi- 
tado que nunca hubiera averiguado la 
mixtificación si no lo hubiese elevado el 
hombre hasta sus labios y empezado a to- 
car. Los demás le acompañaron: él era el 
solista. 

Interpretaban sin duda una ancestral 
canción de amor con algo de suspiro, con 
algo de gemido, con jadeos y palabras de 
pasión entrelazadas por entre las notas. 

El solista зе le fue aproximando a cula- 
das. Como el escalón en que ella estaba 
era tan alto y él se encontraba sentado so- 
bre el suelo, aun nivel inferior, su atalaya 
para contemplar las intimidades de Joan 
resultaba perfecta. Parecía estar dedicán- 
dole la canción a su sexo, y pronto estuvo 


casi entre las abiertas piernas. Sin duda el 
vello pelirrojo se le desbordaba por el 
borde de la braga y podía él divisárselo 
perfectamente, porque de pronto puso fin 
al concierto y gritó, dirigiéndose a sus 
compinches: 

—¡Sí que lo tiene rojo, lo tiene rojo, 
vivaaaa! 

Y ellos también se dejaron de músicas, 
y chillaron al unísono: 

—:Ofrezcamos un sacrificio de amor a 
los dioses de Teotihuacán! 

Ante semejante estrépito, Joan dejó de 
fingir que estaba dormida. Se puso en 
pie, no supo qué hacer, echó a andar. Los 
hombres la siguieron. Se apretujaban en 
torno de ella, mostrándole sus flautas, y 
ahora le hablaban como si el raro concier- 
to y lo demás no hubiese tenido lugar, 
como si ella fuese una turista de tantas y 


..Y Joan sintió en su 
cuerpo las manos, 
muchas manos 
acariciantes... Catorce 
exactamente. 
Ella sentía placer, 
mucho placer. 


ellos sólo persiguieran el lucro de unos 
cuantos pesos: 

—Señorita, cómpreme una flauta, cóm- 
preme una flauta... 

—No haga caso a ése, sefiorita, mire 
qué flauta la mía; y se la dejo más bara- 
to... 

Y el solista: 

—No, señorita, llévese la mía y aho- 
rra; es una flauta para muchos usos... 

El calor apretaba cada vez más, la ex- 
traña calígine se espesaba, y Joan sintió 
pronto en su cuerpo las manos, muchas 
manos acariciantes. Una le alisaba la ca- 
bellera, otra le recorría los labios, otra le 
hurgaba dentro de las orejas, otras —de 
distintos— sobaban su pecho, otras afe- 
rraron su cintura, otras sus muslos, su cu- 
lo... y la última mano, la del solista, vino 
a apoderarse suave y eficazmente, por en- 
cima de la falda, de su coño. Eran mu- 
chas manos —catorce, exactamente— y 
ella sentía mucho placer, mucho placer. 
Se detuvo incapaz de continuar andando, 
en algún desierto y silencioso lugar de la 
Avenida de los Muertos, y las manos re- 
doblaron su ataque. Manos ascendieron 
por entre sus blancos muslos y encontra- 


ron la húmeda braga; manos se infiltra- _ 


`ron bajo la blusa estampada de cereza y 


se apropiaron de otras cerezas: sus pezo- 
nes. 

Los hombres habían formado ahora 
un apretado círculo en torno suyo. Ma- 
nos tiernas la despojaron de la falda pri- 
mero, y ahora les tocaba el turno a los 
ojos extasiados, que recorrieron sus mus- 
los, que llegaron de nuevo a las bragas. 
Manos tiernas le bajaron por fin las bra- 
gas, y quedó desnuda ante ellos. Hubo 
un apelotonamiento de manos sobre su 
tesoro pelirrojo y ella se empapó y las 
empapó con los líquidos cálidos que 
emergieron de su interior... por vez pri- 
mera desde que era adolescente. 

Y los ojos recorrían incansables lo que 
las manos oscuras permitían ver de vez en 
cuando. | 

Luego, uno por uno, fueron arrodillán- 
dose ante ella y besando su sexo. Eran 
besos largos y sabios, besos sin prisa ni 
tope, dejados a la inspiración del besa- 
dor: Sentía las lenguas realizando lentos 
viajes de circunvalación en torno de su 
clítoris; las lenguas ascendiendo como ca- 
racoles cálidos por las velludas ingles. 
Después realizaron la misma operación 
con el culo, extasiados también con los 
pelillos rojos que formaban un tierno 
nido para el ojete —que fue muy celebra- 
do por la comunidad de lenguas—, y, 
cuando terminó, Joan deseaba ser 2 
allí mismo por todos y al mismo tiempo, 
tal era su calentura. 

Sin embargo, no parecían tener esos 
planes inmediatos para ella, y ni uno solo 
había hecho ademán de extraerse el 
miembro viril e insertárselo por el húme- 
do túnel de sus ansiedades. 

Estaban junto a un orificio bajo practi- 
cado en la muralla, y ahora le dijeron: 

—Entra por ahí no más... 

Tuvo que ponerse a cuatro patas para 
obedecerles, y ellos le siguieron en fila in- 
dia y a gatas. Inmediatamente detrás de 
ella marchaba el solista, cuya lengua fue 
rindiendo tributo a todas sus grietas a la 
largo del camino. 

Al final desembocaron en una gran 
cueva, y Joan se sintió asombrada, no 
sólo por sus proporciones, sino porque es- 
taban iluminada por grandes luces de na- 
turaleza desconocida engarzadas en sóli- 
das arañas doradas, que fulgían como el 
oro. Por doquier resplandecía éste, o un 
metal similar. El suntuoso lecho enorme 
en el centro de la estancia, era también 
bellísimo y las sábanas según comprobó 
al acercarse, de puro y fino hilo. Sobre la 
cama vió una especie de polea, y, colgan- 
do de ella, unos aros de terciopelo. Había 
más gente allí, viejas y viejos, vestidos de 
un modo extraño. 

Una de las viejas se destacó del grupo. 
Tenía el aire hierático y distante, pero no 
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estaba exenta de ternura. Le dijo: 

—Siéntate en la cama, mi niña. 

Y ella lo hizo. 

Los hombres seguían contemplándola 
extasiados desde cerca, pero ahora sin to- 
carla. Se limitaban a rememorarla olién- 
dose sus propios dedos, que se habían 
metido por todas sus grietas; o relamién- 
dose los labios que habían sabido del aro- 
ma y del sabor de su sexo. 

Trajo la vicja una copa de oro recama- 
da de rubíes —Joan entendía de piedras 
Preciosas, y no parecía haber lugar 
a dudas—, repleta hasta los 
bordes de un líqui- 
do blanquecino. 


—Bebe 


de este 
néctar, ni niña. 
Tenía sed y bebió 
sin tasa. No le quedaban re- 
celos ni temores, ni vergüenzas. 
La bebida era deliciosa. 

—Tümbate en la cama, mi niña. 

Y lo hizo así. 

—Ponte cómoda y abre las piernas, mi 
nina. 

Lo hizo, separando los muslos todo lo 
que pudo. Hemos quedado en que no 
sentía pudor alguno y sí una pasión devo- 
radora. Si cualquiera de aquellos hombres 
quisiera hacerle un pequeño favor... Pero 
seguían respetándola. Sin embargo, sus 
ojos delataban un correspondido deseo. 
La estaban viendo ahora no sólo la pe- 
lambrera pelirroja, sino el rojo orificio 
bien abierto en el centro, y el espectáculo 
les deleitaba poderosamente: aparte de la 
pasión, tenían una cara de arrobo y felici- 
dad... 

Volvió ahora la vieja con un ánfora, y 
en ella otro líquido, con el que empezó a 
darle una especie de masaje. El líquido 
parecía pulque o algo similar: era lecho- 
so, viscoso y espumoso. 

Las sapientísimas manos de la vieja 
pronto empezaron a arrancarle placer de 
todos los poros del cuerpo. La emba- 
durnó primero boca abajo (los hombres 
se estaban dando una "ración de vista" 
con su blanquísimo trasero...) y después 
panza arriba, dejando el cofio para el fi- 
nal. Se lo lubricó luego tan bien, se lo 
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à retorcerse en la cama, a gemir, а ja- 
dear... Alzaba y descendía voluptuosa- 
mente la raja en rápidas convulsiones 
para que los dedos de la vieja llegasen 
más al fondo de la vagina... pero no la 
dejó que alcanzase el orgasmo: cuando 
Joan ya no podía más, la mujer dio por 
terminadas las sesiones de masaje: 

—Tranquila, mi niña, tranquila— dijo 
risueña. 

Pero ella estaba muy lejos de la tran- 
quilidad. La había dejado el sutilísimo 
magreo fuera de sí, y seguía retorciéndose 
y musitando inciertas frases. Anhelaba 
en aquel momento ser poseída por lo 
que fuese: hombre, mujer, perro, ga- 
to, oso, monstruo... 
Sin embargo, los hombres, con 
la expresión cada vez más estática 
sin ponerle las manos encima. 
Dijo la vieja entonces, eri- 
gida en maestra de ceremonias: 
—Que pasen las vestales. 
Y Joan vio cómo se acerca- 
ba a la cama una adolescente, 

una bellísima | adolescente 
mejicana. Tendría quince o 
dieciséis años, el pelo como el azaba- 


. che, ligeramente achatada la nariz, blancos у 


sanos los dientes como los de un joven ani- 
mal, y los labios, tan henchidos y sexuales 
que Joan, fuera de sí, deseó poseerla. Se salía 
totalmente del contexto, iba vestida con el 
uniforme de las escolares mejicanas. Se 
acercó al lecho risueña, desenvuelta, provo- 
cativa, y la vieja maestra de ceremonias sal- 
modió: 

—Mi niña blanca: te ofrecemos como 
primer capítulo de amor esta joven don- 
cella de nuestra tierra. Se ha conservado 
pura hasta este momento para ti... 

La niña se estaba desnudando ya, y 
los ojos ávidos de los siete hombres re- 
partieron su atención entre las níveas car- 
nes de la pelirroja y las bronceadas tur- 
gencias que iba desvelando sin pudor la 
joven virgen. Primero quedaron al aire 
los duros pechos, cuyos juveniles pezones, 
casi sin aureola circundante, aparecieron 
enhiestos y oscuros ante la mirada de los 
circunstantes. Luego se despojó de la fal- 
da: desde los blancos y cortos calcetines 
de colegiala parecían brotar, como un tri- 
buto a la Creación, las pantorrillas y los 
muslos mejor torneados que Joan viera 
jamás. Atezados, lampiños, brillaban de 
salud v de juventud. Llevaba la niña 
unas ceñidas bragas de algodón, blancas, 
hundidas por detrás en la grieta anal. Las 
nalgas eran como dos apretados globos, y 
por las ingles se desbordaban las rizadas 
hirsuteces de su sexo. Estaba ya en el bor- 
de mismo de la cama y Joan, sin poderse 
contener, se apoderó de ella, le arrebató 
las bragas con frenesí, dejo al descubierto 


sus más recónditos tesoros y los con- 
templó con pasión. Le hizo abrir las pier- 
nas, y la niña se dejaba dócilmente. Hun- 
dió la cabeza entre ellas y empezó a la- 
merle y besarle el chocho.. El tufo a sexo 
acabó de sacarle de quicio. Se puso enci- 
ma y empezó a restregar su pubis rojo 
contra el negrísimo pubis de la adolescen- 
te. Gemían ambas, se besaban frenéticas 
en los labios, metían y sacaban lenguas 
como falos en las cavidades bucales, ex- 
plorando sus últimos rincones, y a poco 
la niña se vio sacudida por un tremendo y 
gritador orgasmo, el primero de su exis- 
tencia, y hubo un terremoto en el sufrido 
lecho. 

Los siete hombres contemplaban el es- 
pectáculo con los ojos en llamas. Todo en 
llamas, ya que bajo la pretinas poderosos 
bultos atestiguaban en forma fehaciente 
su excitación. A pesar de ello continuaron 
controlándose a lo largo del “asalto” en- 
tre las dos chicas, y una vez culminado. A 
veces mascullaban algo con voz ronca, o 
intercambiaban comentarios parcos 
—"mira ahora el culo de la chica, cómo se 
le abre”— pero siguieron atando en corto 
las manos, y ni siquiera intentaron sobar 
a la joven virgen cuando se retiró pasan- 
do entre ellos aún desnuda, salvo por los 
blancos calcetines y los zapatos de cole- 
giala. 

La anciana sacerdotisa emergió otra 
vez con el ánfora de su rincón en penum- 
bras, untando con el misterioso ungüento 
las partes de Joan que más habían sopor- 
tado el fiero ataque de la adolescente. Ni 
que decir tiene que tuvo que concentrarse 
en la vagina. El viscoso líquido producía 
una deliciosa sensación de frescor, y los 
hábiles dedos de la vieja volvieron a con- 
ducirla a los mismos dinteles del orgas- 
mo... pero sin traspasarlos. La pauta co- 
menzaba a estar clara, pues incluso la ino- 
cente niña que acababa de poseer había 
impedido en todo momento, con una es- 
pecie de sabiduría ancestral, que ella, 
Joan, se corriese. ¿Para quién estarían re- 
sevando su climax? 

Claro que Joan no estaba para muchas 
cavilaciones, pues el masaje la dejó una 
vez más crispada de deseo. Con las pier- 
nas abiertas, levantaba convulsivamente 
su sexo hacia el ignoto destino que aque- 
llas gentes quisieran reservarle. En esto 
entraron grácilmente seis niñas, situándo- 
se tres a cada lado de la cama, a cada 
lado de la mujer ardiendo, que se con- 
sumía. Llevaban la negrísima cabellera y 
las frentes ceñidas con coronas de ma- 
güey trenzado y vestian (por expresarlo 
de algún modo) unas tuniquillas blancas 
similares a las de los efebos en la era ro- 
mana. Pero éstas eran tan cortas que ape- 
nas rebasaban hacia abajo el ombligo. 


Ninguna llevaba bragas, por lo que sus 
sexos y sus culos eran desde el primer ins- 
tante vulnerables a las miradas de todo el 
mundo. Aunque todas las niñas represen- 
taban trece o catorce años, sus grados de 
desarrollo sexual variaban grandemente: 
una de ellas superaba aún el hirsutismo de 
la doncella que les precediera en el lecho 
de Joan mientras que, en el extremo 
opuesto de la cama, había otra con el 
chochito aún no núbil: parecía que ni si- 
quiera le hubiese llegado la pubertad. 
Joan, convertida ya en llama devoradora, 
se apoderó del chocho más hirsuto y co- 
menzó a comérselo. Su lengua se multipli- 
caba por todos los orificios naturales de 
la doncella... 

Así fue poseyéndolas a las seis, prime- 
ro una a una y luego, a medida que au- 
mentaba aún su calentura, a las tres últi- 
mas, juntas. Al final les envolvía una es- 
cafandra de olor a chumino y otra esca- 
fandra de gemidos. Joan arrancó un pre- 
cioso orgasmo a cada una, incluso a la 
presuntamente impúber, pero todas tuvie- 
ron una exquisita y misteriosa habilidad 
para que ella no lo alcanzasc. La habían 
recorrido con sus manos y sus lenguas no 
sólo todas sus grietas y orificios natura- 
les, sino también hasta el último y más 
esotérico vestigio de su blanquísima piel, 
pero siempre supieron retirar en la última 
fracción de segundo sus dedos y sus len- 
guas exploratorias. 


Se marcharon ahora las niñas, desnu- 
das, por entre los siete hombres, que asae- 
tearon con sus ojos lúbricos todos sus te- 
soros sin permitir, sin embargo, que las 
manos imitasen la trayectoria de las mira- 
das. ; 

Joan quedaba retorciéndose en el le- 
cho. 

Ahora entró un bellísimo efebo indio, 
que parecía hermano gemelo de la prime- 
ra doncella, aunque su edad debía ser infe- 
rior, pues no representaba más de catorce 
años. Sus pantorrillas se asemejaban a las 
de la muchacha, y todo su cuerpo era 
también como un homenaje a la Crea- 
ción. Vestía una túnica idéntica a la de 
las niñas, y su pene estaba ya enhiesto. 
Joan se oyó a sí misma gritar, como des- 
de muy lejos: 

—¡Al fin, al fin! 

Se precipitó hacia él, se apoderó ansio- 
sa del pene, arrojó al niño en el lecho, le 
despojó de la túnica, se puso encima, se 
introdujo gozosa el falo en la vagina, co- 
menzó a moverse, a morirse de gusto, a 
poseerle. Gritaba, como una demente: 

—¡Al fin, al fin...! 

Después de un corto rato, el adoles- 
cente se puso encima. Su edad era tierna 
y hasta resultaba muy probable que, al 


igual que sus predecesoras del otro sexo, 


no hubiese tenido ni una sola experiencia 
sexual previa. Sin embargo, se la estaba 
metiendo con sabiduría de amante exper- 
to, con milenaria sabiduría. El placer se 
apoderó de todo el cuerpo de Joan: lo 
sentía en la yema de los dedos, en los ta- 
lones, en los omóplatos... Ahora sí que 
nadie iba a robarle el orgasmo, ahora sí 
que no... 

Pero se equivocaba, porque en el mis- 
mo instante que iban a alcanzar juntos el 
climax, como siempre una fracción de se- 
gundo antes, él extrajo su pene, corrién- 
dose encima de ella al tiempo que se mas- 
turbaba. Debía ser su primera eyacula- 
ción, porque profería unos aullidos indes- 
criptibles y el cálido caudal de su “gey- 
ser” parecía no extinguirse nunca. 

Pronto, sin embargo, acudió la vieja a 
limpiarla. Tenía Joan el pecho cubierto 


“Te ofrecemos como 
primer capítulo de amor 
esta joven doncella 
de nuestra tierra. 

Se ha conservado 
pura para tL. ' 


de semen, semen sobre los ojos, semen so- 
bre la boca, y regueros de semen, ya he- 
lado pero aún no solidificado, le des- 
cendían poderosos por ambos lados del 
cuello. La anciana utilizó para limpiarla 
exquisitos y desconocidos líquidos, de 
fragancia deliciosa, y luego volvió a lu- 
bricarle sus orificios con el extraño un- 
güento. Era evidente para Joan que, sin 
estos cuidados constantes, sy coño estaría 
ya hinchado y tumefacto, incapaz de 
aguantar más asaltos. Y también reco- 
nocía que, con este sistema, le quedaba 
perfectamente preparado para soportar 


muchas batallas más. Pero, por favor, que 
se la metiera alguien de una vez, y que se 
la metiera hasta el final de su climax. 
Volvió a dejarla la vieja retorciéndose 
de deseo, pero esta vez hubo una diferen- 
cia en el rito: Antes de marcharse a su 
rincón, ciñó en torno de sus tobillos, cor- 
vas, sobacos y cintura las raras argollas 
de terciopelo que pendían sobre la cama. 
En seguida la polea comenzó a tirar de 
ella hacia arriba, y pronto se vió suspen- 
dida en el aire. No le hacían daño los la- 
zos que la sujetaban. Eran muy acolcha- 
dos y la sensación que producían sobre la 
piel resultaba, incluso, placentera. 
Fueron desplazándola por el aire hacia 


uno de los lados de la cama hasta que la 
vieja gritó: 

—¡Basta! 

Quedaba suspendida, pierniabierta, 
con la oferente grieta del sexo a la altura 
de las caras de los circunstantes. 

—¡Separadle más las piernas! 

Y las poleas que sujetaban sus extremi- 
dades inferiores fueron alejándose entre sí 
hasta que la dejaron totalmente despata- 
rrada. Se habían aproximado los siete tes- 
tigos varones para examinarle todo de 
cerca, y ella comenzó a moverse desespe- 
radamente, pensando que al fin había lle- 
gado el ansiado momento de que la pose- 
yeran. Pero volvía a equivocarse. Los 
ojos de los varones devoraron ardiente- 
mente el rojo cofre de su sexo, abierto de 
par en par entre las frondas pelirrojas que 
en tal modo les habían excitado desde el 
primer momento, pero las manos, todavía 
disciplinadas, no les siguieron. Avanzaba 
hacia ella un viejo mestizo con los cabe- 


llos níveos, y su mirada era también lúbri- 
ca. Tenía aspecto de personaje importan- 
te, quizá de gran sacerdote de alguna reli- 
gión desconocida, y sus facciones estaban 
muy bien cinceladas. Más: al aproximar- 
se pudo ver Joan que era un anciano bellí- 
simo. Todo en su porte indicaba distin- 
ción e inteligencia. ¿Iba a metérsela el 
viejo? Bueno, daba lo mismo, pero que se 
la metiera alguien. 

Se situó entre sus piernas, abiertas de 
par en par. 

—Subid un poco —ordenó la vieja. 

La boca del hombre quedó exactamen- 
te frente al abierto orificio. Su nariz, en 
matemático “tete à tete” con el clítoris. 
Comenzó a mamärselo, y las manos de la 
vieja no eran nada ante la pericia de esta 
lengua, de los labios, de la nariz —utiliza- 
da sapientemente como pieza del sistema 
masturbatorio— o de las manos, que pul- 
saban otros resortes de placer por todo su 
cuerpo, aunque mostrando una especial 
predilección por la raja del culo. 

Treinta veces llego Joan al borde del 
orgasmo, y ahora sentía el placer sexual 
hasta en la punta de los cabellos de la ca- 
beza, hasta en las uñas. A la treinta y 
uno, el viejo retiró la lengua la consabida 
fracción de segundo antes de que se co- 
rriese, pero él по se pudo ya controlar. Le 
oyó gemir y gemir, allá entre sus piernas, 
y sin duda estaba eyaculando. Luego se 
marchó por donde había venido. 

Los siete hombres seguían: mirándola 
todo cada vez más enfebrecidos. Ella se 
agitaba, tratando de acercar a ellos su 
abierta raja. Gritaba como una loca: 

—Metédmela, por favor, ¡metédmela! 

¡Ah!, por fin. Se acercaba "el solista”. 

—Métemela, ¡métemela!, ¡¡¡méteme- 
1а!!! 
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Tampoco fue atendida. Se acercó a 
ella y'le metió... ¡la flauta-falo! Era como 
sabemos de un hermoso calibre, y le relle- 
naba la vagina poderosamente. Estaba 
hecha de algún curioso material, flexible, 
y no le hacía ningún daño. ¿Daño, digo? 
Lo que le estaba proporcionando era un 
intensísimo placer. ¡Qué bien manejaba el 
hombre su insólito consolador! 

Doris gemía y jadeaba, pero esto no 
era suficiente como válvula de escape 
para su calentura. Comenzó a chillar: 

—;¡Quiero correrme, quiero correrme! 

Mas, de nuevo, cada vez que le faltaba 
una porciúncula para ello, le extraían el 
consolador, y así un montón de veces. Al 
final gritaba como una posesa, se re- 
torcía: 

—¡Quiero joder, quiero joder, quiero 
que me jodan, quiero correrme, me mue- 
ro, me muero...! 

Las poleas empezaron a llevarle en 
este estado de nuevo hacia la cama, y la 
depositaron en. ella, dejándole, sin embar- 
go, en la misma postura. Mientras anda- 
ba por los aires, habían cambiado la ropa 
de la cama, y las sábanas eran aún mucho 
más exquisitas que la anteriores. No se 
había disipado del todo la escafandra de 
olor a chocho, pero otros aromas nuevos, 
desconocidos y deliciosos se habían infil- 
trado por su trama. La vieja se acercó y 
volvió a lubricarle mimosamente sus orifi- 
cios. Joan gritaba, fuera de sí: 

—¡Quiero correrme, quiero correr- 
meeeeeeee! 

Ni siqutera se calló cuando empezaron 
a sonar las músicas. La melodía se aseme- 
jaba a la que los hombres habían interpre- 
tado con sus flautas, pero resultaba mu- 
cho más emotiva, como si viniera desde 


el principio mismo dc los ticmpos, como 
si cantara la tierra misma. 

—; Metérmelaaaaa! 

De pronto vio un extrafio fulgor, y en 
seguida a él, aproximándose a la cama. 
Iba desnudo, salvo por dos riquísimos 
aros de oro en las muñecas y otros dos en 
los tobillos, y su pene estaba ya en la más 
irreprochable erección. Era inmenso, 
pero no desentonaba en aquel cuerpo per- 
fecto, incrementando, por el contrario, la 
sensación de serenidad y equilibrio que 
de él emanaba. Tenía los testículos igua- 
les que los de un toro, más ello tampoco 
conseguía alterar su misteriosa armonía. 
Aparte de estas peculiaridades, otra llamó 
aún más la atención de Joan: era pelirro- 
jo, tanto como ella y sin excluir el pubis. 
Ahora —antes, pensando sólo en la pene- 
tración, no había tenido ojos más que 
para el sexo— le miró por fin al rostro, 
adornado por una roja barba ensortijada, 
que parecía crecerle en los bucles de la ca- 
bellera. Su piel era blanquísima, igual que 
la de ella, y bellísimas las risueñas faccio- 
nes. Verdes, los ojos, y tenía traza de vi- 
kingo. Todos los circunstantes se habían 
arrodillado sobre el suelo, y ahora Joan 
sintió la revelación crecer dentro de sí, 
como una explosión. Gritó: 

—¡QUETZALCOATL! 

El estaba ya a su lado: 

—; Quetzalcoalt, tómame! 

Penetró en ella llenándoselo a rebosar, 
pero el raro ungúento cumplió su misión 
y todo fue gusto y gozo: El placer sexual 
llegó ahora hasta el alma de Joan. Gemía, 
moría. La poseyó siete veces sin extraerle 
el miembro poderoso, y ella se elevó has- 
ta desconocidas moradas acompañándole 
en sus siete orgasmos. Aunque, a decir 
verdad, todo había sido un continuado 


orgasmo desde que se la introdujo hasta 
que se la extrajo definitivamente. Debían 
haber pasado horas y horas... Antes de 
marcharse la besó dulcemente en la frente 
y luego desapareció llevándose con él las 
músicas y los fulgores. Sobre las sábanas 
exquisitas quedaban tres litros de semen, 
testimonio de la naturaleza animal, car- 
nal, del hombre-dios. Volvieron a izarla 
las poleas, dejándola ahora —pierniabier- 
ta, claro— a la altura de las braguetas de 
los siete testigos. Ni siquiera Quetzalcoatl 
había conseguido dejarla ahíta, después 
de todos los incentivos y prólogos, y de- 
seaba que la siguieran poseyendo. Creyó 
que iba a suceder allí, ahora, en aquel ins- 
tante, pero erraba otra vez. Vinieron a 
verla, sí, y ahora las manos se soltaron. 
Sobaban, indagaban, se deslizaban atrevi- 
das en el interior de sus empapados y 
pringosos orificios... Empezó a moverse: 

—Jodedme, ¡jodedme! 

La vieja había vuelto a cambiar las ro- 
pas de la cama y vino otra vez a limpiar- 
la; otra vez a lubricarla. Sus manos, tan 
sapientes como siempre, la dejaron retor- 
ciéndose de deseo. 

¡Ah, por fin!, los siete testigos se esta- 
ban desnudando. Veía ya, excitadísima, 
cómo iban saltando uno por uno a la pa- 
lestra los poderosos falos, enhiestos desde 
hacía horas y horas y horas. Al fin iban a 
tener una compensación por su disciplina. 
Antes de irse, la vieja le despojo de sus li- 
gaduras: era ya libre de moverse a su an- 
tojo y el de los hombres, de folgar como 
quisiese con ellos. Se aproximaban. Se 
apoderó del falo del solis y comenzó a 
devorarlo. Otras manos se apoderaban 
de su culo, su sexo, sus tetas. Eran tantas 
manos..., catorce manos. 

—Jodedme, ¡jodedme!, ¡¡¡jodedme!!! 

Y ahora sí que la obedecieron, y ahora 
sí que, al final, quedó ahíta, desnudos, sin 
los pantalones y las burdas camisas mo- 
dernas, se dio cuenta Joan de que sus nue- 
vos "partenaires" poseían unos magnífi- 
cos cuerpos, un magnífico porte, como 
príncipes toltecas. Quiso disfrutarlos a to- 
dos, y la dejaron. Siete polvos, siete, echó 
con cada uno de ellos; siete veces se co- 
rrió cada uno de ellos... y eso que uno, el 
último, le dio las siete veces por el culo. 
Luego, se durmió profundamente y mu- 
cho más tarde le pareció desde su sueño 
que la vestían y la transportaban dormida 
al escalón donde comenzó todo. 

Allí se despertó. El sol pegaba fuerte 
sobre la Avenida de los Muertos, sobre 
las pirámides del Sol y la Luna, sobre 
todo el esplendor tolteca, y nada parecía . 
haber cambiado. Se preguntó: ¿ha sido 
sólo un sueño... 2 


QUIO # a 


Busco al hombre duro como el acero 


n el fondo, Laura es como una niña. Tremendamente soñadora, 
se lo cree todo. He escrito varias veces al planeta Krypton donde 
—se lo han dicho— los hombres son duros como las piedras. 


aura, ingenuidad en alma y cabellos, 
mira cada día al alba. Quizá algún día 
aparezca su anhelado hombre absoluto. 
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64 tiendas destrozadas o quemadas— quedaría 


por HECTOR MONFIL 


Luego de más de un año en el refrigerador, RTVE ba 


decidido la proyección de ''Holocausto'', la película que 

relata el genocidio de los judíos por los nazis. El exterminio 

de toda una familia alcanza caracteres de acontecimiento 
humano, político e histórico de primera magnitud. 


Verano de 1941. El reichsführer SS Himmler 
convocaba a su despacho a un tal Rudolph Hoess 
para comunicarle lacónicamente: “El führer ha 
ordenado que se dé una solución definitiva a la 
cuestión judía”. Hoess era el comandante de un 
campo que con el tiempo adquiriría un siniestro 
recuerdo, se hallaba cerca de la ciudad polaca de 
Auschwitz. El 22 de junio las fuerzas hitlerianas 
habían invadido repentinamente la Unión So- 
viética. Aquel otoño de 1941 la maquinaria de 
guerra nazi alcanzó su máxima expansión: prác- 
ticamente toda Europa, del Atlántico al Cáucaso 
y el Norte de Africa dependía de las Órdenes de 
Berlín. 

Si bien la persecución antisemita se había iniciado 
a partir de 1935 (promulgación de las leyes 
racistas de Núremberg), sólo a partir de 1941 
el genocidio de los judíos de Europa comienza 
a adquirir su auténtica dimensión, al ponerse en 
marcha el programa de exterminación masiva. 
Siempre hubo una “justificación” y 
cuando no, sencillamente, se provocó. 
Todo estaba dispuesto, sólo faltaba el 
motivo. Y éste llegó en forma del ase- 
sinato, en París, del diplomático alemán 
Von Rath, hecho del que fue culpado un 
joven de 17 años hijo de unos judíos po- 
lacos expulsados de Alemania. El atentado 
sirvió de pretexto, pocos días después, para 
la famosa “Kristallnacht”, la noche de 
los cristales rotos de noviembre de 1938, 
verdadero punto de partida de la destruc- 
ción de los judíos en la propia Alemania. 
El balance —treinta y seis muertos, seten- 
ta sinagogas incendiadas, 800 negocios y 


empequeñecido ante el encarcelamiento de 30.000 
judíos. Buchenwald, un campo levantado cerca 
de Weimar para acoger a los enemigos del régi- 
men (comunistas, socialistas, masones, eslavos...) 
se ve invadido de repente por otra clase de 
“enemigos”, los judíos. Palizas, encarcelamientos, 
boicots, expulsiones y expropiaciones se convier- 
ten en algo cotidiano, casi “natural”. Pero tras 
todas estas acciones se va perfilando la existencia 
de un plan mucho más ambicioso, un programa 
que en los primeros momentos es citado con 
eufemismos como “reasentamientos”. “coloni- 
zaciones”, “reinstalación”, “tratamiento especial”, 
etc., pero que esconden el objetivo de la “solu- 
ción final”, la aniquilación pura y simple y sin 
discriminaciones. 

En septiembre de 1939, 
Polonia cae 
en 


sólo 20 días. Este país será elegido en los 
años posteriores como el gran monumen- 
to al holocautso resumido en un nombre: 
Auschwitz. O en un gigantesco ghetto de 
exterminación: el de Varsovia. Pero aún 
es tiempo de desconcierto. Las cuadrillas 
de la Gestapo, la SS, SA, la RSHA, es 
decir, los grandes cimientos del III 
Reich, actúan deslabazadamente, sin un 
orden preconcebido. Torturas, incendios, 
requisas, se suceden de manera poco sis- 
temática. Trascienden casos verdadera- 
mente lacerantes como el encierro de gru- 
pos de judíos en las sinagogas y su poste- 
rior incineración. En la ciudad de Biels- 
ko, grupos de “kikes” son conducidos al 
patio de una escuela y se les aplican man- 
gueras de agua en la boca hasta que sus 
vientres revientan. “Las violaciones —di- 
ce un supuesto informe de las SS— son 
frecuentes, si vien quienes desahogan así 
sus apetitos se exponen a una denuncia 
por corrupción racial. Se despojaba de 
sus ropas a las mujeres judías y se las 
hacía bailar desnudas por las calles para 
diversión de los polacos y de nuestros SS 
indistintamente. En cierta ciudad se con- 
dujo a los judíos desnudos desde el baño 
comunal hasta el matadero, donde fueron 
quemados vivos. Según cierto parte, en 
una aldea polaca se decapitó a tres rabi- 
nos, y sus cabezas fueron expuestas en el 
escaparate de un comercio local, cuyo 
propietario era, por supuesto, un judío...” 
Y así sucesivamente. Todo desorganiza- 
do, sin plan alguno, a merced de cual- 
quier comandante de las SS... 

Los campos de Auschwitz-Birkenau, 
Chelmno, Belzec, Sobibor, todos en Po- 
lonia, están destinados a acoger a los 
judíos procedentes de todos los países de 
Europa, que caían, uno tras otro, bajo las 
cadenas de la Wehrmacht. Delincuentes 
comunes, testigos de Jehová, mendigos, 
prisioneros políticos, indigentes, homose- 
xuales y gitanos, además de los judíos na- 
cidos en Alemania. Otros llevaban sobre 
sus roídas ropas la palabra “blod”, es de- 
cir, cretinos, retrasados mentales, idiotas. 
Estos fueron quizá los primeros en ser ga- 
seados, los primeros conejillos de indias 
en perecer asfixiados por el monóxido de 
carbono producido por motores diesel. 
La técnica adquiriría un extraordinario 
perfeccionamiento con el paso de los me- 
ses. 

La vida en Buchenwald es dura. Las 
muertes a golpes están a la orden del día. 
“El llegar tarde cuando pasaban lista, re- 
plicar, hablar fuera de tiempo..., todo era 
motivo de crueles palizas. Y cualquier 
cosa considerada de gravedad como, por 
ejemplo, el ataque a un guardia, el robo, 
significaba una muerte rápida, usualmen- 
te en una habitación especial donde se 
hacía que el prisionero permaneciese en 
pie en un rincón. À través de un agujero 
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invisible le mataba de un solo disparo.” 
A medida que el Nuevo Orden europeo 
extiende sus tentáculos sobre el Continen- 
te, las orientaciones del “Mein Kampf”, 
la biblia hitleriana, cobran carta de natu- 
raleza. Judíos y bolcheviques en un mis- 
mo y extraño saco. “La lucha contra el 
judaísmo es una lucha moral para defen- 
der la pureza y la salud de la humanidad 
creada por Dios.” Frases, consignas, son 
obedecidas a pies juntillas. 

Polonia, Austria, Checoslovaquia, nuevos 
Estados sucumben y, con ellos, se agigan- 
tan las columnas de prisioneros judíos. 
Los campos no bastan. Se recluye y aísla 
a los hebreos en sus propios barrios con- 
vertidos en colosales campos de concen- 
tración (Varsovia, Lublin, Praga). Pero 
pronto se descubre que los fusilamientos 
y las muertes por castigo, enfermedad, 
inanición u otras medidas de represión no 
son suficientes. Surgen muchas pregun- 
tas: ¿esterilización, destierro, aislamien- 
to? En septimbre de 1939 queda defini- 
tivamente fijado el destino del pueblo 
judío en Europa. Pura y simplemente de- 
ben ser exterminados. Pero al miemo 
tiempo, a los mandarines nazis se les 
plantea otra tremenda cuestión: ¿Cómo 
hacer desaparecer a ocho millones de se- 
res? 

Comienza un patético “progrom” que, a 
grandes rasgos, consta de varias fases: fu- 
silamientos y ejecuciones sumarias sobre 
el terreno, campos de aniquilamiento y 
planes de “eutanasia”. En los campos 
serían seleccionados los individuos apro- 
vechables por su trabajo y el resto aniqui- 
lados. Las condiciones en los ghettos se 
llevarían a extremos infrahumanos con el 
subsiguiente altísimo índice de mortali- 
dad. Los primeros métodos en ser aplica- 
dos fueron más directos: “Eutanasia” у 
la acción de los llamados “Einzatgrup- 
pen”, unidades de SS que seguían al ejér- 
cito regular en sus conquistas y que se en- 
cargaron de “limpiar” el terreno de todo 
sospechoso de ser judío o enemigo políti- 
co. Los “Einsatzgruppen” entraron por 
primera vez en acción el verano de 1941 
en la URSS. 

Por el contrario, el programa de “Euta- 
nasia” fue anterior, aunque se desarrolló 
rodeado de estrictas reservas y se calcula 
que causó unas 50.000 víctimas. Una de 
las clínicas de triste recuerdo llevaba el 
nombre de “Hadamar”, en apariencia un 
sanatorio destinado a curar enfermedades 
mentales pero que, según el autor del li- 
bro “Holocausto”, fue una de las prime- 
ras instalaciones de gas, una estación ex- 
perimental cuyo modelo serviría más tar- 
de para matar a millones de judíos. 

La descripción de Gerald Green en la no- 
vela dice que “hubo doce lugares seme- 
jantes a ‘Hadamar’... Tullidos, imbéciles, 
retrasados mentales, paralíticos y así su- 
cesivamente fueron conducidos a aquellos 


molinos homicidas donde se les desvistió 
y, cubriéndolos con papeles, se les gaseó 
hasta morir mediante el escape de inmen- 
sos motores de combustión interna”. 
Esos gaseamientos preliminares comenza- 
ron en 1938 y prosiguieron durante algu- 
nos años. Aunque se les rodeara del ma- 
yor secreto, trascendieron diversos rumo- 
res. En cierto modo fueron ensayos de lo 
que sería más tarde la pauta para extermi- 
nar judíos y muchos otros seres años des- 
pués. 

”En mis investigaciones —prosigue el re- 
lato de 'Holocausto'— descubrí que cuan- 
do se confirmó la matanza de esas perso- 
nas “inservibles”, el Vaticano presentó 
enérgicas protestas a Berlín. Los religio- 
sos anglicanos hicieron oír también sus 
voces. Mongólicos, cretinos, idiotas e 


inválidos son también criaturas de Dios, 
según lo hizo constar el clero. Por consi- 
guiente se decidió arrinconar poco a poco 
el programa “Eutanasia”, pero jamás se 
descartó el proyecto. Cuando se gaseó 
por millones al pueblo judío, el honorable 
clero no formuló protesta alguna. Ni una 
palabra siquiera. Salvo algunos hombres 
valerosos que se pudieron contar con los 
dedos de las manos...” 

La Rusia invadida fue dividida, del Bálti- 
co al Mar Negro, en cuatro territorios 
dependientes de otros cuatro "Binsatz- 
gruppen" o Grupos de Acción de la Ges- 
tapo. Su tarea exclusiva era la de eliminar 


a gran escala a judíos, bolcheviques, cle- 
ro, intelectuales, comisarios, etc., es decir, 
a todos aquellos considerados como 
“enemigos” del Reich. La técnica era 
sencilla: el fusilamiento, mediante dispa- 
ros a la nuca o ametrallamientos. Los 
cuerpos, a centenares, se convirtieron 
pronto en un problema que cada “Ein- 
satzgruppen” se encargó de resolver a su 
manera, normalmente obligando a los 
condenados a cavar sus propias sepultu- 
ras. 

He aquí la descripción de uno de estos 
fusilamientos: 

“Un grupo se alineó ante el borde la fo- 
sa. Aquellas gentes, azuzadas por los 
guardias SS, se desvistieron. Acto segui- 
do se formó un montó impecable con sus 
ropas. Hubo un registro general para bus- 


car objetos valiosos como relojes o cosas 
por el estilo. La fascinación que ejercie- 
ron sobre algunos guardias la desnudez 
completa o poco menos de las mujeres, 
fue absolutamente incalificable. Algunas 
intentaron conservar su ropa interior 
—bragas, pantalones, ligas— y fueron ob- 
jeto de miradas lascivas. Cuando queda- 
ron por fin desnudas, las mujeres se cu- 
brieron los senos y el órgano genital, 
pero todo fue inútil. Unas cuantas lleva- 
ban niños en brazos. También algunas 
valetudinarias, una tan anciana que nece- 
sitó la ayuda de dos hombres para mante- 
nerse en pie. Se. oyeron voces de mando. 


Mediante empellones y golpes se hizo en- 
trar en la fosa a unos cincuenta judíos 
desnudos, quedando frente a unas mesas 
donde estaban montados los fusiles ame- 
tralladores. Era sorprendente observar la 
falta de resistencia, salvo la parsimonia 
natural por parte de los mayores. Algu- 
nos ortodoxos parecían que estaban re- 
zando. Una mujer arrulló a su pequeña 
criatura. Un niño preguntó si podía vol- 
ver ya a casa. Y una pequeña de doce 
años más o menos se pasó el tiempo pre- 
guntando si le sería posible hacer sus de- 
beres escolares por la noche...” 
Sonaron los disparos y todo concluyó en 
unos segundos. Cuerpos marcados con 
pequeños boquetes rojos —dos balas por 
persona era el “presupuesto”— cayeron 
en la zanja. 

Otros comandantes de los “cuervos ne- 
gros” practicaron el llamado sistema 
“sardina”. Los judíos se echaban sobre el 
fondo de la fosa boca abajo y se les mata- 
ba de un tiro en la nuca. Otra hilera de 
personas era colocada al revés, o sea, con 
la cabeza tocando los pies de los muertos, 
y se repetía la operación. La lentitud de 
los fusilamientos con pistola de sobras 
quedaba compensada con el ahorro de 
tiempo en la excavación de nuevas fosas 
comunes. 

Las primeras cifras no se hicieron esperar. 
Pronto Kovno, el paraíso de los fusila- 
mientos, quedó libre de judíos. Sigamos 
con el informe de la Gestapo: 30.000 
hebreos eliminados en Lvov, 5.000 en 
Tarnopol, y nada menos que 300.000 en 
las comarcas lituanas de Vilna y Kaunas, 
90.000 en Crimea, 27.000 en Riga, 
10.000 en Simferopol. El lugar de más 
siniestra memoria se erigió cerca de la 
ciudad de Kiev y se llamó Babi Yar (el 
Barranco de la Abuela), donde queda aún 
contancia de las enormes fosas construi- 
das para acoger a un ingente número de 
cuerpos. 

Conferencia Gross-Wannsee, Berlín. 
Enero de 1942. Trece altos dirigentes 
nazis deciden, en las oficinas de la Ofici- 
ma Central de Seguridad del Reich (RS- 
HA), acelerar y llevar hasta sus últimas 
consecuencias el programa de Hitler. La 
Wehrmacht, detenida a las puertas de 
Moscú, arrolla en todos los frentes y 
pronto once millones de judíos —inclui- 
dos los irlandeses y británicos— se ha- 
Пагїап bajo la jurisdicción de las SS. Los 
primeros pasos consistieron en proceder a 
una evacuación escalonada de judíos ha- 
cia el este europeo, especialmente hacia 
Polonia donde ya se había conseguido 
hacinar en varios lugares a unos tres mi- 
llones de hebreos. Las deportaciones se 
habrían de efectuar en condiciones infra- 
humanas para que sólo llegaran a destino 
los individuos más duros y correosos, que 
serían incorporados a equipos de trabajo. 
A los que sobrevivieran a esa otra prueba 


se les suministraría lo que en el argot de 
los “cuervos negros" se denominó “trata- 
miento especial”. 

El “tratamiento especial” era pura y sim- 
plemente la muerte por gaseamiento, des- 
de hacía años ensayada. Los cadáveres 
serían posteriormente incinerados en unos 
gigantescos hornos crematorios. Las pri- 
meras pruebas se efectuaron de manera 
extraordinariamente burda: se intro- 
ducían las víctimas en grandes camiones 
capitoné con el tubo de escape aplicado a 
la caja. Este sistema se desechó por lento, 
incómodo, aparatoso y costoso. 

Las cámaras de monóxido de carbono tu- 
vieron también una vida relativamente 
breve. La muerte en estos siniestros luga- 
res se aplicó en zonas bastante localiza- 
bles como Lublin y los campos de Tre- 
blinka, Sobibor y, cómo no, Auschwitz. 
Sin embargo, el proceso de aniquilamien- 
to a escala “industrial” no se hizo reali- 
dad hasta que los ingenieros de las SS 
descubieron la eficacia de un gas llamado 
Zyklon B. 

El Zyklon B, básicamente ácido prúsico, 
había sido utilizado hasta entonces con 
éxito contra ratas, piojos y otros insectos. 
Muy venenoso, se evaporaba al entrar en 
contacto con el aire. Jamás hasta enton- 
ces había sido utilizado con seres huma- 
nos, pero los primeros ensayos fueron al- 
tamente satisfactorios. El único inconve- 
niente estribaba en que su período de uso 
se limitaba a tres meses, lo que plantearía 
serios problemas de abastecimiento si, 
como estaba todo previsto, algunos cam- 
pos de internamiento iban a ser converti- 
dos en “fábricas para matanzas masivas”. 
Los suministros quedarían centralizados 
por el Cuartel General de Higiene de la 
SS, en Berlín, y todos los envíos llevarían 
la palabra “desinfectante” en la etiqueta. 
Todo habría de hacerse en nombre de la 
“Sanidad”. Viejas cámaras de gas de mo- 
tores fueron remozadas para su nuevo 
uso. Azulejos en las paredes, techo y sue- 
lo, falsas duchas y grifos y el rótulo “Pa- 
bellón de baños-despiojamiento” en la fa- 
chada de las cámaras, todo formando 
parte de un terrorífico decorado. Los 
judíos serían gaseados en grupos de va- 
rios centenares. Los cuerpos, retirados de 
las cámaras y conducidos hasta los hor- 
nos crematorios por los “sonderkomman- 
dos”, judíos aptos para el trabajo. Entra- 
ban en la cámara una vez disipado el gas 
y con ganchos arrastraban los cadáveres 
hasta las cintas transportadoras que depo- 
sitaban la macabra carga en los hornos. 
Los “sonderkommandos” eran posterior- 
mente gaseados. 

Mediante un dispositivo especial era re- 
cogida la grasa de los cuerpos que, a su 
vez, servía de combustible. En la novela 
“Holocausto” se pone en boca del propio 
comandante del campo de Auschwitz, 
Rudolph Hoess, que en las cámaras de 
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este lugar, a pleno rendimiento, se daba 
muerte a unas doce mil personas al día. 
Como dato comparativo en las antiguas 
cámaras de monóxido, en Treblinka, sólo 
se asesinó a 80.000 personas en año y 
medio. En Auschwitz llegaron a funcio- 
nar hasta 46 hornos crematorios, algunos 
de ellos con una capacidad para 2.500 
persónas. 

Uno de los relatos más patéticos del libro 
es la descripción de uno de estos gasea- 
mientos masivos: “Un sargento apremia- 
ba a un grupo de vacilantes ancianos. 
“Vamos, vamos! Cinco minutos y en se- 
guida habrán terminado. Todo agradable 
y limpio. Luego, una cama caliente. Mo- 
veos. Ante mi asomo, cuando la cámara 
parecía totalmente abarrotada, los guar- 
dias empezaron a introducir niños peque- 
ños que chillaban por encima de las cabe- 
zas y brazos de la gente que ya se encon- 
traba allí. Era como si hubiera de utilizar- 
se hasta el último metro cúbico de espa- 
cio. Г 

Es muy importante matarlos а todos 
—explicó Hoess—. No queremos que nin- 
guno de ellos vuelva al campo contando 
historias que pongan nerviosos a los 
demás. 

"Se cerró de golpe la puerta de acceso. 
Los muros eran muy gruesos y resultaba 
casi imposible oír cualquier ruido proce- 
dente de la cámara... En lo alto del Әоп- 
go’ del techo, un sargento vació los cris- 
tales azulados del Zyklon B... Luego pa- 
reció elevarse de la cámara como una es- 
pecie de murmullo, el viento que se levan- 
ta, un clamor ahogado. Hoess nos permi- 
tió mirar a través de la mirilla... Trancu- 
rren unos doce minutos. Arañan, se afe- 
rran, intentan llegar hasta la puerta, pero 
es inútil. A menudo hay grandes cantida- 
des de sangre y heces sobre los cuerpos 
cuando se abre la puerta. Cuesta algo ha- 
bituarse.” 

¿Cómo fueron posibles aquellas despia- 
dadas matanzas masivas sin el menor aso- 
mo de resistencia? Posiblemente porque 
millares de judíos fueron a su destino fi- 
nal ignorantes de su verdadera suerte. 
Llegaron ante las mismísimas cámaras de 
gas convencidos de que iban a las duchas 
de desinfección, tal fue el perfecto monta- 
je de la propaganda nazi. En la monu- 
mental mascarada hubo también “campos 
modelo”, como el de Theresienstadt, 
donde los judíos disponían de “tiendas” 
e, incluso, de un “banco”. Era visitado 
por organismos neutrales internacionales 
y en él estaban recluidos los intelectuales 
y artistas judíos más conocidos. 

No fue el fatalismo ni la supuesta expe- 
riencia del pueblo judío para morir como 
víctimas propiciatorias lo que les llevó ca- 
llados a la inmolación, sino el desconoci- 
miento absoluto de que se estaba llevan- 
do a efecto sobre ellos un auténtico geno- 
cidio. ; Qué mente puede aceptar la exter- 
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millones de seres humanos! Todo se hizo 
con extremas precauciones pero sin pie- 
dad, quizá porque los nazis sabían algo 
que la humanidad tardó en aceptar: cuan- 
to mayor es el crimen, menor es el crédito 
que se le da. 

De todas formas, hubo focos de resisten- 
cia armada. Algunos esporádicos, otros 
obedeciendo a planes desesperados de de- 
fensa. Uno de estos últimos episodios fue 
la sublevación del ghetto de Varsovia, 
donde pocas decenas de combatientes 
fueron vencidos a cañonazos. En un in- 
forme del general Von Stroop se dice tex- 
tualmente: “La resistencia judía fue ines- 
perada, desacostumbradamente enconada 
y una gran sorpresa. Con ocasión de 
nuestra primera penetración en el ghetto, 


Las matanzas de judíos 
fueron posibles porque 
ө Я 1 
estos iban a su destino 
final, ignorantes de 
su verdadera suerte 


los judios y los bandidos polacos logra- 
ron, con las armas en la mano, rechazar 
nuestra fuerzas de ataque, incluidos los 
tanques y Panzers”. Esto ocurrió cuando 
estaba prácticamente diezmado el ghetto 
más importante de Europa; durante algu- 
nos meses seis mil personas estuvieron sa- 
liendo cada día camino a los campos de 
exterminio. 
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El libro “Holocausto”, de Gerald Green, 
pudo haber pasado como una narración 
más, novelada, de la tragedia de los 
judíos antes y durante la 11 Guerra Mun- 
dial. Sin embargo el rodaje —abril de 
1978— de-una serie para televisión por 
parte de la NBC norteamericana hizo 
que el melodrama se convirtiera de inme- 
diato en un acontecimiento social, políti- 
co e histórico de primera magnitud. 
Hubo reacciones a favor, en contra, y de- 
bates apasionados. Tras muchas contro- 
versias la serie ha sido proyectada prácti- 
camente en toda Europa. España va a ser 
uno de los últimos países en conocerla... 
después de haber sido adquirida y mante- 
nida “sub iudice" durante más de un año. 
La película, de 428 minutos, se ha dividi- 
do en capítulos de una hora de duración. 
El espacio temporal de la serie va desde 
1935 a 1944 y describe unos cuantos he- 
chos históricos —resumidos en el presente 
trabajo— como la Kristallnacht, las eta- 
pas del genocidio, la revuelta del ghetto 


de Varsovia, las matanzas de Babi Yar, 
etc. Todo va siendo relatado a través de 
la vida de dos familias alemanas, la del 
médico judío Josef Weiss y la del aboga- 
do Erik Dorf. Mediante una acertada 
construcción literaria, la destrucción de la 
familia judía sirve de contrapeso al en- 
cumbramiento del joven oficial de las SS. 
Sólo Rudi Weiss, el hijo menor, sobrevi- 
ve a la tragedia después de haber llegado 
a la conclusión de que la única alternativa 
es la resistencia armada. 

La película, como tal, contiene lagunas, 
afirmaciones no verificadas, errores de 
bulto en situaciones y fechas. A veces ello 
utilizado en beneficio del dramatismo de 
la acción. Pero, excepto los principales 
protagonistas, se citan nombres concretos 
y lugares auténticos; es decir, se entre- 
mezcla una trama ficticia con unos hechos 
concretos y lugares conocidos; es decir, 
se entremezcla una trama ficticia con 
unos hechos que pretenden quedar como 
“reales”. Esto, en una producción desti- 
nada a tener una difusión gigantesca —só- 
lo en Estados Unidos ha sido vista por 
120 millones de personas—, supone gra- 
ves riesgos de tergiversación histórica. 
De la misma manera que existen encon- 
tradas versiones sobre el número total de 
víctimas hebreas; que, según algunos tes- 
tigos, se ha cuestionado la existencia mis- 
ma de las cámaras de gas, y que las ma- 
tanzas fueron utilizadas con fines políti- 
cos, lo real y trágicamente cierto es que sí 
hubo una masacre de lesa humanidad que 
puede ser calificada sin ningún tipo de 
exageraciones como de genocidio. Pero 
todo debe ser analizado y planteado bajo 
un mínimo rigor histórico del que puede 
carecer, por ejemplo, una novela apasio- 
nada. Los escrúpulos lógicos surgen tam- 
bién del hecho constatado de la aparición 
de grandes melodramas —“El violinista 
en el tejado” de hace años o éstos de 
“Holocausto” o “Moisés” de ahora— en 
los momentos más delicados, militar o 
políticamente, para el Estado de Israel. 
Una buena serie, pues, para un programa 
como “La Clave”: a través de un debate 
podría intentarse aclarar, entre otras co- 
sas, de qué manera un pueblo víctima (el 
judío) se convierte en victimario de otro 
pueblo (el palestino). 

Es interesante que la serie se pase por te- 
levisión, para que en millones de hogares 
entren las lacerantes imágenes denuncia- 
doras de la deshumanización y crueldad 
de los regímenes totalitarios. Es intere- 
sante también que se identifiquen nom- 
bres y símbolos del genocidio con otros 
que pueden verse aquí y ahora. En fin, 
que se plantee, aunque con crudeza, cuál 
debe ser la actitud de un hombre digno 
cuando se entera de que el Estado, el 
suyo o cualquiera, comete atrocidades 
contra el ser humano. 


Suzy, la siamesa de ébano y 220 a 
tiene los dedos más hábiles que] oy 
cualquiera de las chicas 
que viven en las playas de Bangkok 
Se deslizan irresistibles por todo 
el cuerpo hasta llevarte al borde deu 
insospechado orgasmo. Justo en je 
momento preciso es cuando] 
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¿Por qué по? Los hombres también pueden 
divertirse jugando a muñecas. 


Ella es perfecta. de tamaño- real. proporciones ideales 
piel natural suavísima... Toda una «mujer», y con 
aquello que una mujer de veraaa ha de tener. 

Le hará pasar muy buenos ratos, ayudándole a 
preparar infinidad de bromas a sus amigos. Y 

también le hará un poco de compañía cuando se 
encuentre solo. 

Puede elegir: Tenemos para usted dos amigas que 


neoyorquina, y BRIGITTE, una hermosa 
francesa. aán más seductora, y por supuesto 

de sedoso cabello rubio. 

Son bellas, traviesas, hasta una chispa perversas 
y con una profunda y caliente garganta. Darán 
cuerpo a todas sus fantasías. Y aunque son 

muy exuberantes, cuando se deshinchan se 
quedan en apenas nada. 

Llame a la que prefiera, y llegará a su casa 
discretamente en un pequeño paquete, para que 
nadie se entere de que está con usted hasta que 
quiera presentarla en püblico. Para que haga de ella 
'su gran noticia... o su gran secreto. Usted decide. 


Desconfíe de las imitaciones baratas. 
BRIGITTE y SHIRLEY son las únicas 
muñecas del mundo provistas de todos los 

órganos externos e internos de una 


auténtica mujer 
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Rellene y envie este Cupón de Ensayo Gratuito a SELE CLUB, S.A. Apartado de | 
Correos 35.045 Barcalona-14: 
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ro cuando legue. Deseo la que señalo con una cruz. 
CI SHIRLEY al precio de 2.988 Ptas. 

CI BRIGITTE al precio de 3490 Ptas. RATIS 
(més 100 Ptas. en ambos casos, por gastos de envio) es catálogo «El Jardin der Amore 
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antes de 10 días, recuperando así mi dinero. б 
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quioscos porque no es 
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publicaciones tienen un precio 
PORNO PARADE tiene un VALOR 


La Pornografía auténtica que usted hasta ahora 
no había podido encontrar, ... porqué no había! 


En efecto, los quioscos v Sex shops 
nacionales están llenos de revistas 
más o menos eróticas, en las que 
unos modelos fingen coitos y orgas- 
mos artificiales, en unas fotos reto- 
cadas v sin detalle. 


Pero PORNO PARADE es la más 
importante publicación gráfica 
europea de PORNOGRAFIA RE- 
AL, que se ofrece ahora, por pri- 
mera vez con sus historias traduci- 
das al español v en una EDICION 
ESPECIAL MUY LIMITADA, que 
recibirá únicamente en su propio 
domicilio (en sobre cerrado v 
discreto) v en ejemplares numera- 


Y además, un complemento erótico de 
primera línea: 

LAS MAS COMPLETAS COLEC- 
CIONES DE REVISTAS «S», extranjeras, 


traducidas al español, con profusión de 
escenas muy picantes. 
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dos, sólo para auténticos conoce- 
dores. 


En PORNO PARADE, un equipo 
de fotógrafos internacionales ha 
reproducido para usted auténticos 
actos sexuales, sin poses fingidas, 
sin retoques ni recursos engañosos 
como filtros opacos y «flous». 


LA REALIDAD MAS ABSOLUTA 
DEL ACTO SEXUAL Y TODAS 
SUS VARIANTES EROTICAS 
DESDE LAS MAS NATURALES 
HASTA LAS MAS SOFISTICA- 
DAS O PERVERSAS. 


PROHIBIDO 
MENORES 
18 ANOS 


ADEMAS, recibiré completamente gratis el catálogo «EL JARDIN DEL AMOR», el más completo de Europa. 4 
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POR JONAUJ COBLA 


Las menudas, bonitas y tímidas mu- 
jeres de Thailandia han convertido 
el amor en un rito. Sólo gozan 
después de que el hombre ha tenido su 
orgasmo. 


Se tienen tantas patrias como países en 
los que se ha hecho el amor. Ser thai- 
landés de adopción conseguida de esta 
manera, no es ninguna tontería. Hacer el 
amor en Thailandia es como encender el 

_ mechero. Sé positivamente que el gas se 


tiene que terminar, pero me sorprende 
siempre que ello ocurre. Había 

oido hablar mucho y de 

forma dispar del an ' 

tiguo reino de 

Siam. Al llegar: 

a la capital | 

Bangkok, el aire 
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denso del aeropuerto me empieza a poner 
cachondo. Luego, la vocecita cantarina 
de la thai que anuncia la salida y llegada 
de los vuelos, se me antoja la niña que 
quiere hablar con un pene en la boca. 

El taxista que me recoge en el aero- 
puerto y que será mi guía durante mi es- 
tancia, me ofrece un dedo de buda (mari- 
huana impregnada con aceite de opio) 
que fumamos entre los dos. Me acompa- 
ña al hotel donde dejamos las maletas y 
salimos hacia el restaurante thai Chippo- 
chana para realizar el almuerzo. En 
Bangkok, es erótica hasta la comida, o al 
menos afrodisíaca. El taxisa me indica 
que para hacer bien el amor no hay nada 
como haber comido antes un buen plato 
de Ming-da (escarabajos gigantes), rega- 
dos con mekong (whisqui de arroz). Al 
principio acepto, pero al ver a los anima- 
litos alineados en el plato, desisto dicien- 
do que voy lo suficientemente caliente 
como para no necesitar afrodisíacos, por 
lo que opto por un plato de bambúchiken 
delicioso y aromático, finalizando la cola- 
ción con un té chino delicioso. 

Salimos del pequeño restaurante y nos 
trasladamos a la casa de masajes Loren, 
una de las mayores y famosas de la capi- 
tal. No sé si la película Emmanuelle pro- 
mocionó los masajes thais, o bien los ma- 
sajes fueron la clave del éxito del film, 
pero lo cierto es que con la película sólo 
se recrean los voyeurs, mientras que en el 
salón Loren, empiezan por acariciar mi 
pituitaria con un suave olor, mezcla de 
sándalo y pétalos de rosa, pero mucho 
más fino que cualquiera de las dos cosas 
por separado. El ambiente es cálido y me 
llega a embriagar, mientras observo cómo 
las niñas están tras una vitrina en un nú- 
mero indeterminado, pero muy superior 
al que mis escasas fuerzas me permiten 
contar. Escojo a la que está numerada 
con el 32 y el encargado de la sala la Па- 
ma a través de un interfono. Mi elección 
ha sido difícil, pues a gusto las hubiera 
dejando tras la vitrina pasando yo con 
ellas para pagarles las sonrisas que me 
dispensaban para que las escogiera. 

La número 32, que resulta llamarse 
Song, hace dos meses que bajó de 
Chiang-May y por ello su inglés no es 
del todo correcto, pero me mentalizo que 
no la he escogido precisamente para ha- 
blar. 

Subimos a la habitación que es amplia, 
sin dejar de ser por ello íntima. Me besa 
y noto que su lengua se me enrosca en la 
mía, mientras voy tanteando sus pechos 
que son pequeños y duros. Pienso que 
siempre he deseado unos pechos así y ten- 
go ganas de comprobar si me caben ente- 
ros en la boca. Toca un timbre, y al mo- 
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niña que habla en thai con Song y desa- 
parece. Regresa a los dos minutos con un 
par de enormes cervezas frescas y dos va- 
sos. La proverbial amabilidad de las mu- 
jeres de este país empieza a notarse. Me 
sirve la cerveza y comienza a desnudarme 
con suma delicadeza igual que si de una 
ceremonia religiosa se tratara. Al finalizar 
esta operación, me deja solo con la cerve- 
za desapareciendo en el cuarto de baño 
del que empiezo a escuchar el sonido que 
produce el agua al llenar la bañera. Re- 
gresa al rato totalmente desnuda y 
tomándome de la mano como el mejor de 


los lazarillos, me conduce hasta el baño 
de espuma con agua templada. Nos su- 
mergimos en él y empieza a frotarme la 
espalda con la misma ternura con que una 
madre lava a su retoño recién nacido. Al 
pensar esto, me empieza a entrar un com- 
plejo de Edipo que hace acelerar a Song 
sus funciones ante mi impaciencia mani- 
fiesta sobre todo cuando la limpieza pasa 
a ser más íntima. 


“Comienza a desnudarme 
con suma delicadeza, 
igual que si de una 
ceremonia religiosa se 

tratara. Sale y regresa 
desnuda...” 


Nos envolvemos en dos inmaculadas 
toallas y pasamos otra vez al dormitorio, 
donde está preparada una colchoneta de 
espuma seca. Tomamos otro trago y me 


enciende un cigarrillo de marihuana que 


compartimos con deleite. Me tiende en la 
colchoneta y me coloca de cara al suelo. 
Pasa un largo minuto y empiezo a sentir 
un ligero cosquilleo en las plantas de los 
pies. Giro mi cabeza y veo con sorpresa 
que la causa del hormigueo no es otra 
cosa que sus pezones con los que va des- 
cribiendo círculos. Mi sensación de pla- 
cer es enorme y me relajo por primera vez 
de una forma total. Sus pechos abando- 
nan mis pies y empiezan a ascender por 
los tobillos y piernas, mientras su boca se 
posa en el final de mi espalda. Sus duros 
pechos siguen moviéndose por cada 
centímetro de mis muslos, a un ritmo len- 
to y curvo que me hace temblar de placer. 
Luego, su ascensión sigue hasta que por 
fin noto su humedad en mi nuca y me 
doy la vuelta quedando inundado de néc- 
tar y savia. Lentamente, se separa y em- 


pieza su descenso a través de mi cuerpo. 
Sus piernas me van apretando los flancos 
mientras su boca juega con mis pezones. 
En su bajada tropieza de pronto ante un 
obstáculo y queda encajada. Con suavi- 
dad, inicia unos movimientos de rotación 
al tiempo que su cuerpo se bambolea ha- 
cia adelante y atrás, para deshacerse lue- 
go como queriendo prolongar el placer, 
cuando en realidad lo que busca es besar 
mi pene que luego introduce en su boca, 
mientras con sus manos masajea sabia- 
mente mis bolas. La voy haciendo girar 
lentamente, hasta que quedamos fundidos 
el uno al otro en uno de los más apasio- 
nantes sesenta y nueve de mi vida. Esta- 


llo con rabia contenida y ella como si es- 
perara el momento, lo hace a continua- 
ción. Cuando me recobro, sonrío y desis- 
to de explicar en inglés que mi sonrisa era 
porque la ocasión me ha recordado las 
palabras de la criada famosa: “Señorito, 
con el respeto que yo le tengo y me he 
corrido primero”. 

Ella entiende la cara mía de alegría, 
Únicamente como gesto de satisfacción y 
sin darme reposo empieza otra vez con 
sus juegos ante los que permanezco estáti- 
co, pensando en las letras que debo. Pero 
la verdad es que al momento me olvido 
de los acreedores y los plazos y tomo a 


Song, dedicándole uno de mis mejores 
polvos de los últimos tiempos. 

Nos vestimos y tomamos otra cerveza, 
que la diligente Song ha hecho servir y es 
en este momento cuando más aprecio es- 
tar en Thailandia. En España, las chicas 
tras hacer el amor se esfuerzan en hablar 
y a menudo llegan a solicitar de ti pala- 
bras cariñosas. Aquí la linda niña se limi- 
ta a “estar”, dejando libres tus pensa- 
mientos y sonriendo con discreción. 

En la puerta de la casa de masajes y 
sentado al volante se encuentra Kitikata- 
llop, mi taxista, que me pregunta con cara 
de cómplice qué tal ha funcionado la co- 
sa. Se lo cuento entusiasmado y me dice 
que he tenido suerte, pues la niña que he 
escogido no era de religión budista ya 
que ésta prohíbe totalmente la felación. 
Así que ya lo sé para las próximas ocasio- 
nes; al conocer a una thailandesa mi pri- 
mera pregunta tiene que ser de religión. 
No hay duda, o eligen a Buda o me eli- 
gen a mí. Me gusta demasiado la práctica 
bucal para renunciar a ella por un dios 
que no me conoce. 

Las imágenes vividas durante el día se 
mezclan en mi mente. Cuando llegamos 
al hotel y subo a la habitación, la vista de 
la mullida cama me recuerda mi cansan-. 
cio y me sumerjo en un sueño reparador. 

Unas diez horas después Kitikatallop 
me despierta con suaves golpes en la 


puerta. Al salir del hotel, la claridad del 


día me recuerda que he olvidado en la ha- 
bitación las gafas de sol, por lo que de- 
tengo a Kitikatallop y le hago regresar a 
buscármelas. Mientras lo espero en el 
hall, veo a una thailandesa detrás del 
mostrador de recepción con una cara tan 
bella como no he visto en mucho tiempo. 
Venzo la atracción que ejercen sus ojos en 
los míos y bajo la mirada hacia sus pe- 
chos que se adivinan fuertes y poderosos 
al tiempo que desarrollados y simétricos, 
quedando divididos por una cadena de 
oro, de la que pende una crucecita de ja- 
de, lo que me indica que tampoco es de 
religión budista lo que para mí empieza a 
representar un símbolo superior al religio- 
so tras las explicaciones el día de ayer de 
Kitikatallop. Me acerco al mostrador de 
recepción para poder observar la mitad 
inferior de su cuerpo que oculta la made- 
ra, y mi cara debe de ser todo un poema 
de estupidez, pues tras unos siglos de ob- 
servación, dejo de soñar cuando la thai- 
landesa me repite por enésima vez: 

—¿Necesita su llave, señor? 

Contesto que no. Que mi interés no 
está en la llave, sino por el contrario en su 
nombre y su horario de trabajo. Sonríe y 
me dice que ha estado trabajando toda la 
noche, que su turno finaliza dentro de 
una hora y que nombre es Suzy. 

Le pregunto si acepta comer conmigo 
y asiente con la cabeza mientras sus la- 
bios me dedican otra sonrisa que me hace 
volver a mi cara de bobo, y además cons- 
cientemente. Me anota en un papel la di- 
rección de su apartamento en el Soi Na- 
na, a unos quinientos metros del hotel 
Chavalit donde nos encontramos, y me 
ruega que sea discreto ya que la dirección 
del hotel prohibe la relación entre em- 
pleado y cliente, lo que me suena a una 
velada promesa por lo que quien sonríe 
ahora soy yo. 

Regresa Kitikatallop y me despido de 
la linda Suzy hasta las tres de la tarde 
con un guiño que quería ser de complici- 
dad y me parece que se ha convertido en 
una mueca. Siempre que quiero agradar a 
alguien y ofrecer una postura o gesto es- 
tudiado me siento de lo más estúpido. 

Al llegar a la puerta del apartamento 
de Suzy, me siento como el novio que 
va a casa de sus futuros suegros por pri- 
mera vez, y dudo si no será mejor olvidar 
el plan y dar media vuelta, cuando mis 
cavilaciones quedan rotas pues la puerta 
se abre y Suzy en el umbral de la mis- 
ma, me ofrece sus labios a modo de bién- 
venida. Pasamos a su apartamento peque- 
ño, pero acogedor y magníficamente de- 
corado cuando observo que en el come- 
dor se halla la mesa preparada, lo que me 
hace olvidar los nombres de los restau- 
rantes que había preguntado a Kitikata- 


llop para poder impresionarla. Me sirve 
una copa de escocés y ella prepara un 
martini que acompañamos de unos pali- 
tos de pan picantes. En estos momentos 
me encuentro excitado y no sé si la causa 
es del picante, del wisqui o de la proximi- 
dad de Suzy a quien acompaño hasta 
la cocina para ayudarla a servir los platos 
y allí la tomo por la cintura aprovechan- 
do que se ha vuelto de espaldas empezan- 
do a besar su nuca. Ella deja sus manos li- 
bres y se contonea al tiempo que roza con 
las yemas de sus dedos mis caderas pro- 
duciéndome escalofríos. Cuando se aper- 
cibe de mi excitación, se suelta con deli- 
cadeza, separándose un metro de mí y 
dándose la vuelta quedando sus ojos fijos 
en mi paquete el cual ha aumentado de 
tamaño y pugna por hacer estallar la cre- 
mallera de mi pantalón. Su mirada sigue 
fija y a mí me da la impresión de ser un 
caballo al que llevan al mercado para su 
venta y la única diferencia es que no 
abren mi boca para mirarme los dientes. 
Yo la observo, deteniendo mi vista en su 
cara, cara que habla siempre sin necesi- 
dad de abrir sus jugosos labios, mientras 
con las manos voy desabrochando la cre- 
mallera de los pantalones para dar satis- 
facción al deseo que veo pintado en su 
rostro. Se acerca a mí y me masajea el 
pene durante el trayecto que nos separa 
de su habitación a la que nos dirigimos 
para estar más cómodos. Allí, la ayudo a 
desnudarse y me quito la camisa, pues el 
pantalón y el calzoncillo han quedado ol- 
vidados en la cocina. La tiendo en la 
cama y comienzo a rozar con mis labios 
todos los rincones de su piel en pequeños 


besos suaves como gotas de lluvia. Em- : 


pleo para ello únicamente mis labios sin 
utilizar mi lengua y recorriendo lenta- 
mente pero sin pararme en ningún lugar 
más tiempo que en otro, su sedosa piel. 
Mi técnica al poco tiempo surte su efecto 
y noto los escalofríos que recorren sus 
vértebras, al tiempo que me doy cuenta 
que su rigidez va desapareciendo entre 
murmullos de placer. Mi boca se acerca a 
sus pechos y al llegar a éstos, me conten- 
go y no los muerdo como es mi deseo, 
sino que prosigo con besos con la boca 
entreabierta, para a continuación bajar 
hacia su estómago donde me muevo en 
repetidos círculos sobre él y abriéndome 
luego camino hacia el interior de sus mus- 
los. Cuando considero éstos lo suficiente- 
mente trabajados, empiezo por el pubis, 
dejando los pelitos de su monte de venus 
como si hubiera pasado por allí un cepillo 
de dientes eléctricos. Después paso al clí- 
toris, manipulando éste con una succión 
todavía sin emplear mi lengua. Doy pe- 
queños soplidos en su interior y luego le 
doy la vuelta para hacer lo mismo con sus 
nalgas. À pesar de mi excitación, no sien- 
to ninguna necesidad más que de dar pla- 
cer a este cuerpo tan perfecto y así podría 
pasarme toda una vida. Luego me siento 
a horcajadas sobre sus nalgas con el 
miembro entre ellas, recorriendo su nuca 
con mis labios y sus flancos con mis ma- 
nos que voy acercando hasta encontrarse 
en el centro de su espalda, donde masajeo 
su coxis. Su cuerpo se estremece a cada 
contacto, mientras sus labios empiezan a 
contradecirse. 

—“More, more please, Ahh... Stop! 
More, more please... 

Le doy otra vez la vuelta y pongo mi 


cabeza entre sus piernas. Cierro la boca 
en torno a sus labios internos y la abro de 
pronto para dar paso a mi lengua que pe- 
netra totalmente hasta muy adentro. Ella 
permanece tumbada como una muñeca de 
trapo antigua, con movimientos desarti- 
culados y se entrega a cada una de las 
sensaciones. En menos de un minuto, se 
derrama como si fuera un volcán en erup- 
ción de ardiente lava que me deja la nariz 
y la cara totalmente mojada, al tiempo 
que su orgasmo le produce unas contrac- 
ciones seguidas de un relax profundo. 

Me levanto de la cama y me acerco 
hasta el comedor donde me sirvo otro 
whisky, mientras ella continua tumbada 
en la cama con esta cara de satisfacción y 
sueño que sólo es posible vislumbrar tras 
un orgasmo. Bebemos en silencio y al fi- 
nalizar la copa empiezo otro ataque 
tumbándome a su lado y entrelazando sus 
piernas a las mías, al tiempo que voy fro- 
tando su pubis con mi verga hasta alcan- 
zar otra erección, deteriorada la anterior 
por la pausa del trago. 

No tardo en conseguir que mi aparato 
esté duro como una roca y entonces pro- 
cedo a una penetración feroz por lo con- 
tenida, para dar paso paulatinamente a la 
búsqueda de otro orgasmo para la bella 
Suzy. 


Ella parece que disfrute de cada centí- 
metro de mi pene en su interior por lo 
que empiezo con un movimiento circular, 
al tiempo que con mis dedos voy explo- 
rando su trasero, así como los bordes de 
sus labios externos rozando mi verga en 
cada movimiento. Con mi lengua penetro 
en su boca en un beso apasionado que me 
hace perder concentración en el acopla- 
miento lo que va retrasando mi orgasmo. 
El whisky ha dejado huella en su paladar 
y la sensación que ello me produce es ex- 
celente. Ella chupa con deleite mi lengua 
que también sabe a alcohol pero mezcla- 
do con sus zumos íntimos. 

¡Qué gran combinación están perdien- 
do los barmans de todo el mundo que se 
limitan a lo conocido! 

Ella, comienza ahora un movimiento 


adelante atrás atrapando con los muscu- 
los internos mi pene y al fin no pudiendo 
contenerme más me corro apretando con 
fuerza mis piernas a sus flancos y clavan- 
do mis uñas en sus nalgas. 

La sensación es de infinito placer ya 
que ella, como si me estuviera esperando, 
se corre a continuación, lo que actúa para 
mí de lente multiplicador de mi placente- 
ra felicidad. Con esta sensación me duer- 
mo dentro de ella y al despertar me hallo 
solo en la habitación. Me ducho y al ir a 
tomar la ropa para vestirme, encuentro 
un mensaje de Suzy en el que me da 
las gracias y me desea felices sueños al 
tiempo que me pide disculpas por haber 
marchado al hotel a trabajar. Mi cabeza, 
como siempre que hago la siesta, se halla 
embotada y esto a pesar de la reparadora 
ducha por lo que opto por ir hacia la co- 
cina y prepararme un té que me sabe sen- 
sacional, con un sabor extraño y con un 


“No pudiendo 
“contenerme más, me 
corro apretando con 

fuerza mis piernas a sus 
flancos y clavando las 
uñas en sus nalgas” 


efecto sedante. Luego, bajo a la calle y 
tomo un taxi para dirigirme al hotel don- 
de me espera Kitikatallop. 

De pronto recuerdo que no he almor- 
zado ni cenado y pienso que el restauran- 
te Galaxy, sería el sitio ideal para esta no- 
che de felicidad. 

Al llegar al hotel, me dirijo a recepción 
y: Suzy con un sonrisa escondida en 
su aparente seriedad se guasea con cara 

Я 
pícara. 

— Buenas noches, señor. ¿Precisa la lla- 
ve? ¿Ya se retira a dormir? 

Siguiendo su broma le contesto que sí 
y al entregarme la llave lo hace conjunta- 


mente con un sobre que se encontraba en 
el casillero de mi habitación y que no es 
otra cosa que una nota de Kitikatallop 
que me indica está en el cofee-shop con dos 
niñas que nos acompañaran en la noches. 

Le devuelvo la llave a Suzy y con 
mi más ancha sonrisa le digo: 

—No voy a dormir todavía. Primero 
espero poder encontrar los placeres de 
los que me han hablado son maestras las 
nativas de este país. 

Su sonrisa escondida aflora entonces 
con naturalidad, demostrándome que 
aquí los celos no tienen razón de ser o que 
ella es una consumada artista maestra del 
fingimiento, pues mientras sonríe me pre- 
gunta en voz baja: 

—No sé pero... ¿No buscarás el placer 
para cuando lo hayas encontrado ponerte 
a dormir con él? 

—Si el placer es fuerte me puedo per- 
fectamente provocar insomnio. Le con- 
testo picado como buen español que no 
admite bromas con su machismo. 

Después nos reímos los dos abierta- 
mente y recuerdo de pronto el sabor del 
té de su domicilio. Su respuesta sin poder 
contener una ya fluida risa que empieza a 
llamar la atención de los que se encuen- 
tran cerca es soprendente para mí. Suzy 
como muchas thais que no fuman, espol- 
vorea marihuana en la aromática infu- 
sión, para alcanzar la forma sin el moles- 
to humo. 

Me despido con un hasta la vista que 
deja mis puertas abiertas y me dirijo al 
cofee-shop en busca de Kitikatallop al 
que veo con cara de aburrimiento en 
compañía de dos thailandesas, y al acer- 
carme veo que ninguna de las dos es de 
mi gusto por lo que empiezo a pensar si 
no he empezado la comida por los pos- 
tres. 

Kitikatallop, me hace un guiño al que 
contesto con un gesto de nariz fruncida, 
que mi amigo entiende a la perfección, 
por lo que tras unas palabras a las niñas, 
las deja sentadas en sus lugares. ¡Bravo, 
Kitikatallop! Me vas entendiendo sin ne- 
cesidad de hablar. Eres un chico inteli- 
gente. Le hago partícipe de mi hambre y 
de mi deseo de cenar en Galaxy y a lo que 
contesta que tenemos que apresurarnos si no 
queremos encontrarlo cerrado. Su coche está 
en la puerta del hotel y otra sorpresa. ¡El 
conductor se ha buscado chófer! 

—Lo he hecho con el deseo de poder 

ofrecerte mejor servicio y no tienes que 
preocuparte. Es amigo mío y conduce 
bien, muy rápido, aunque no habla inglés. 

Entramos en Galaxy y a diferencia de 
las casas de masajes aquí las chicas están 
sentadas en un banco situado en un largo 
pasillo. Escojo una que me parece parti- 
cularmente bonita, mientras observo di- 


vertido que Kitikatallop, a quien no pare- 
ce haber afectado mi advertencia, mira 
con ojos llenos de lujuria a otra. Le miro 
fijamente con una sonrisa y él por toda 
respuesta inquiere: 

—¿Puedo? 

Pienso en su tarde sentado esperándo- 
me mientras yo disfrutaba y asiento con 

la cabeza, al tiempo que me pongo serio, 
para que adivine que cedo por una vez 
pero que su sitio es el volante. ¡Hasta 
aquí podríamos llegar! 

Pasamos a través de una sala y subi- 
mos un piso para ir al encuentro de un re- 
servado en el que hay una mesa circular 
hundida en el suelo y cojines de todos los 
tamaños y colores a su alrededor. 

La chica de Kitikatallop, desaparece 
un minuto y regresa con una especie de 
pepitas de sandía tostadas repartidas en 
dos platos y tras ella una corte de thailan- 
densas que nos sirven cerveza fría y nos 
ofrecen las cartas con los menús. Estas 
están escritas en tres idiomas: Thai- 
landés, japonés y chino, cosa que me hace 
gracia y señalo con el dedo índice tres 
platos al azar de diferentes grupos. Al 
tiempo que yo escojo el menú, las niñas 
escogidas por nosotros van pelando las 
pepitas y poniéndola en nuestras bocas 
con una singular delicadeza. Asimismo se 
encargan de servirnos cerveza y de encen- 
der nuestros cigarrillos por lo que me de- 
jan las manos totalmente libres y opto 
porque éstas empiecen a trabajar al ob- 
servar que Kitikatallop se ha lanzado a 
un furibundo ataque y tiene a su linda 
thai medio desnuda. Mis dedos se posan 

en la espalda de la niña escogida y hacen 
saltar el cierre de sus sostenes, a lo que 
responde con un escalofrío y... en estos 
momentos llaman a la puerta y nos em- 
piezan a servir la cena, que por fin veo en 
qué consiste. Primero una sopa picante 
seguida de unos pajaritos fritos y una 
masa gelatinosa con aromáticas exóticas 
y picantes especias. La niña, consciente 
de su obligación, me va dando cuchara- 
das de sopa hasta que mi sentido del 
ridículo puede más y tomando el bol con 
las dos manos, la bebo como en la anti- 
gua Roma. Además allí las antiguas 
orgías creo que empezaban así: con una 
pantagruélica comida: no obstante dejo 
que ponga en mi boca los trocitos de pá- 
jaro que va desmenuzando con suma ha- 
bilidad ayudada de los típicos palillos 
chinos. Sirviéndose también de ellos, me 
empieza a ofrecer la pasta gelatinosa a la 
que encuentro un sabor agradable que no 
tiene nada que ver con su aspecto. Le pre- 
gunto a Kitikatallop que es lo que estoy 

comiendo y me responde que “centenary 

eggs” es decir huevos centenarios podri- 
dos al estiércol, un plato típicamente chi- 


Espectáculo nocturno: Bangkok Night 
= ps consumición incluida. 

04) masage, salas especializadas: Gran 
Chavala, Takara (especial para japone- 
ses), Caesar's, Loren y Vilunda. Masaje 
completo alrededor de 1.100 pesetas. 

! desea contratar una masajista como 
ae para todo se puede ha- 
ar con el encargado de la sala. i 
por día 1.800 ptas. ШЕ = 

Servicio de azafatas de algunos hoteles 
(la mayoría de ellos). Precio para masaje 
completo en la habitación de mil a mil 
as segün categoria hotel y niña. 

rnas que están a la espera de turi 
en los cofee shop del hall Desde ХЭЭ 
hasta unas 900 pesetas (Salvo que vean 
cara de americano rico) 


Galaxy, en Patpong Road. Cena y 


thailandesa por unas tres mil pesetas, Vi- 


no, país del que culinariamente tanto he- 
mos de aprender los occidentales. 

Acabamos la cena y mi amigo se lanza 
otra vez al ataque, manteniéndome yo a 
la expectativa, mirando a su pareja que se 
defiende como puede de sus acosos, al 
tiempo que busca darle el máximo placer. 
Mi thai se ha terminado de quitar los sos- 
tenes y la blusa y sus pezones se muestran 
ergidos y violáceos. Su mirada va alter- 
nativamente de mi paquete a la otra pare- 
ja que ahora ya perfectamente acoplados, 
jadean al unísono y resoplan como caba- 
llos de carreras: 

La visión me pone cachondo y empie- 
zo a trabajar con mi dedo medio el clito- 
ris de mi acompañante que empieza a tan- 
tearme los testículos con una mano, al 
tiempo que con la otra dirige los movi- 
mientos de la mía y se separa en ocasio- 
nes para darse pequeños y extraños tiro- 
nes a los botones oscuros de sus pechos 
jadeando de placer. Llega un momento 
en que solo se acaricia ella, mirando con 
deleite a la otra pareja que sigue jadean- 
do. De pronto se tumba sobre mí y colo- 
ca mi pene en su boca acariaciando su ba- 
se, pero sólo dura unos segundos que sin 
embargo son los suficientes para ponerme 
a cien. Cuando se separa de mí la empujo 
suavemente hacia la otra pareja indicán- 
dole con un gesto que vaya allí y no se 
preocupe por mí. Así lo hace y empieza a 
lamer la espalda de su compañera puesta 
de cuclillas sobre ella y ofreciendo a Kiti- 
katallop su lubrificada vagina. Este, sin 
pensárselo dos veces, recorre ésta con su 
lengua al tiempo que acelera los movi- 
‘mientos en su coito como si estuviera 
chupando jarabe reconfortante. Yo me 


GUIA PARA GENTE с, 


total y precios desde 


Cena para ir sirviendo comi 
mente a otros reservados. 


Salas de fiesta o clubs en Path. 


700 y 1500 pesetas (o; 
que abund eT 


Guía chófer 


bungalow, 400 ptas. Una ۰ 
ptas. Mil pesetas | > con 

b En el Hotel Grace, E Sula bit 1 
aile con excedente de niñas depra a 


100 peseta. 


siento un “voyeur” y al fin decido a par- 
ticipar. Miro atentamente y lo más próxi- 
mo a mí es el orificio posterior de mi pa- 
reja que se ofrece abierto debido a su po- 
sición al seguir en cuclillas. Antes de ini- 
ciar el ataque aparto la cabeza de Kitika- 
tallop que así toma un respiro para su len- 
gua y sin ninguna delicadeza, con toda la 
brutalidad de que soy capaz introduzco 
mi miembro en el segundo canal. La thai- 
landesa, profiere un grito mezcla de dolor 
y de placer al ser tomada por sorpresa e 
inicia una retirada que impido apretando 
con mis manos sus caderas hacia mí. 
Cuando la veo relajada la suelto y ella co- 
mienza un movimiento de rotación de sus 
caderas, parecido al de la bailarina que 
interpreta la danza de los siete velos, ex- 
halando suspiros de satisfacción que lla- 
man la atención de su compañera que se 
mueve hasta quedar debajo de nosotros 
para así poder acariciar con su lengua mis 
testículos y con su mano masturbar a su 
amiga. 

La explosión de este orgasmo que si 


puede llamarse múltiple, nos deja relaja- ` 


dos y tras unos minutos relax que aprove- 
chan las niñas para limpiarnos con trapos 
húmedos, nos vestimos y marchamos. La 
experiencia ha sido formidable. 

Al regresar al hotel, Suzy, me indica 
que por la noche subirá a hacerme una vi- 
sita a la habitación. Cuando sube a la 
misma veo que como decía al principio 
‚mi gas se ha terminado y tengo que repo- 
nerlo pero... 

Esto ya es parte de otra historia. 
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la orgía a través de la historia 


Un millón de años atrás 
Dijose el hombre rotundo 

dos son pocos, mejor varios: 
¡Eureka, la bacanal! 

De que forma tan banal, 
entre piedra y dinosaurios, 
comenzó a marchar el mundo 
por delante y por detrás. 
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Tina Louise, Lyne, Crystal, Patrice y Christi so 7/7 3 
cinco equívocas carininfas que disfrutan retoza 
en el lecho. Estas cinco lujuriosas y traslúcidas ch Ң | 
cas norteamericanas pueden encontrarse en la famo- — ·. 
sa Bourbon Street, de Nueva Orleans, de ce да 
tarán mucho tiempo ya que todas ellas se someterán ` 
dentro de Poco a una operación de cambio de sexo. 
Las imágenes de estas adamadas libélulas pueden 
- dejarle a uno frío luego de haberle puesto caliente. 
Еп cualquiera de los casos, una cosa es cierta: estas 
maravillas trasvestidas harán que el pene reflexione 
-y lo más aconsejable en estas circunstancias 
svar por su poderoso impulso. 
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Cocktail-Sex no tiene sabor ni olor y se 
mezcla соп cualquier bebida fría. 
Cocktail-Sex hará de usted un macho 
"seguro de si mismo. Ningun& mujer le _ 

podrá resistir. Será suya cuando y donde 
quiera usted, le suplicará de tomarla más 
y más veces. _ I 
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| COCTAIL-SEX 


ME ABURRO EN LA (AMA 


“Bien, ¡hala! Aquí estoy yo, 
desnuda y dispuesta. Te doy 

ermiso para que me lo 
Ба” Con esta frase 
podría yo caracterizar la acti- 
tud condescendiente y arro- 
gante que tiene la esposa 
española frente al sexo con su 
marido. Por lo menos, la mía 
es así. Esta es la actitud 
pasiva en la que la mujer 
llega a considerar que hace a 
su marido algo así como una 
merced por el simple hecho de 
abrirse de piernas, porque 
más que abrirse de piernas 
tampoco hace. Y así se tien- 
den en la cama con cara de 
pensar en las musarañas y sin 
tomar parte activa, luego se 
quejan si el hombre no es 
“cariñoso”, no es “delicado” 
en la cama. ¿Es que lo son 
ellas? ¿Cómo puede ser un 
hombre especialmente “сагі- 
ñoso”, si la actitud pasiva de 
su mujer no le invita más que 
a subirse a la parienta, hacer 
el fuelle, correrse de asco, 
darse la vuelta y si te he visto 
no te sueño? Yo me imagino 
en mis sueños a mi mujer, por 
ejemplo, acariciándome la 
polla, besándola, amándola... 
¡Yo sería entonces tan cari- 
ñoso con ella! Pero ella casi 
ni me mira la verga. Como si 
le diera asco. ¿Cómo se 
puede activar a una mujer (la 
mía tiene 23 años) tan pa- 
siva? 


Eladio P., San Sebastián 


Ignoramos si tu mujer, con- 
cretamente, tiene problemas de 
frigidex, pues en tu carta no 


ae te, 
e eee eee" 
e 
т... 


le responderemos. 


Pujol, 3. Entlo. 


aclaras si ella, durante el сойо, 
se excita o tiene orgasmos. Lo 
que sí es cierto —y esto segura- 
mente es también aplicable a tu 
mujer— es que la educación 
beata y frailuna que hemos 
padecido en España en las últi- 
mas décadas ha hecho estragos 
en la libido de nuestras fémi- 
nas, a las que se inculcó siempre 
(y, lamentablemente, se sigue 
inculcando) que el hombre es 
algo así como una polla con 
patas, amenazador de virtudes, 
corruptor de inocentes y emba- 
razador de vírgenes. De abí ese 
miedo casi cerval de muchas 
mujeres al hombre —y a su 
pene—, miedo que puede degene- 
rar incluso en aversión. 

Sin embargo, me parece que 
tú ves el problema sexual de tu 
matrimonio de forma dema- 
siado egoísta. Tú escribes que 
sueñas con que tu mujer te bese 


la polla: etc. y añades ۵ 


para esta sección puede dirigirse a: 


CLUB MACHO 


Su caso no es tan insólito, Cuéntenoslo y 


La correspondencia 


1." Barcelona-21 


sería entonces tan cariñoso соп 
ella!” ¿Por qué no invierte los 
términos? Sé cariñoso con ella y 
tal vex entonces podrás indu- 
cirla a darte las caricias que tal 
vez, ella ni sepa que las necesi- 
tas. Por lo menos no dices зї te 
has comunicado verdadera- 
mente con ella en el sentido de 
darle a conocer tus deseos. 
Como hombre, eres tú, especial- 
mente si eres mayor que tu 
mujer, el que le ba de ріні los 
ojos. Trata de hablar, de 
comunicarte con ella. Trata de 
hacerla ver lo bello del amor, 
que el sexo es amor y que el sexo 
по se limita a hacer como los 
conejitos, sino que, entre los 
seres humanos bay a Dios gra- 
cias una infinidad más de posi- 
bilidades eróticas y de placer 
amoroso, más allá del simple 
coito, Cómprale ropa interior 
bonita y sexy. Dile que ella te 
gusta mucho cuando se arregla 


un poco para ti. Halaga su 
femineidad y sé, lenta, pero 
segura y serenamente, convin- 
cente en aclararle cómo a ti te 
gustaría que ella se comportara 
contigo en la cama. Si ella te 
ama no echará en saco roto tus 
deseos. Una mujer sabe muy 
bien que un bombre busca fuera 
de casa lo que en la suya no 
puede encontrar. Por cierto: La 
literatura sexy y picante puede 
ayudarte en tu empeño, al leer 
junto con tu mujer y, as, 
ponerla a “tono”. Eso sí, 
evita, al menos al principio, la 
pornografía cruda. Sólo provo- 
carías una reacción de rechazo. 
¡Buena suerte! 


HI MUJER DESEA 
PROBARLO” CON OTRA 


Cuatro veces ya ha insinuado 
mi mujer el deseo de experi- 
mentar el amor con otra 
mujer, por "pura curiosi- 
dad", como ella dice. Por 
otra parte he podido obser- 
var que en revistas de porte 
erótico se detiene especial- 
mente en los artículos que 
tratan de la "tortilla" y que 
muestran a pares de mujeres 
en posiciones “cariñosas”. 
Esto me está alarmando ya. 
¿Qué debo hacer para qui- 
tarle a mi mujer las ganas de 
probarlo con mujeres y se me 
convierta en tortillera? Por- 
que tampoco quiero que me 
engañe con el pensamiento. 

Salvador P., Sevilla 


amigo sevillano, quitarle a su 
mujer el deseo de probar “'torti- 
Па” si ya se lo ba metido еп la 


Dificilillo va a ser, ido 
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cabeza o en otra parte. Hoy en 
día de nada sirven las probibi- 
ciones draconianas y menos en 
grandes ciudades como la suya. 
Para evitar males mayores 
(“tampoco quiero que me 
engañe con el pensamiento") y 
que su dulce media naranja 
caiga en manos de una resa- 
biada lesbiana que, a lo peor, se 
la atrae a la otra acera, es a 
veces aconsejable coger el toro 
por los cuernos —antes de que le 
crezcan a uno mismo—. Una 
forma de mantener la inicia- 
tiva sería, en su caso, organtzar 
un “menage а trois”, en el que 
su mujer pueda probar lo que 
tanto apetece y en el que Vd., 
de pasada, lo pase teta. 

Y no sea celoso en tanto que su 
mujer haga el amor con otra en 
su presencia. Al fin y al cabo, 
se trata de dos cosas bonitas que 
juegan. Y; así, no habrá situa- 
ciones a escondidas, que son las 
que duelen y hacen naufragar 
los matrimonios ¡Ab! ¿Que 
cómo encuentra Vd. la tercera 
de la partida? Por medio de un 
anuncio en la prensa erótica es 
fácil encontrar una buena 
amiga común que les solucione 
la papeleta sexual, a su mujer y 
a Vd. Hace años, claro, su 
problema hubiera podido solu- 
cionarse con solo enviar a su 
esposa al convento, por fanta- 
siosa. ¡Pero hoy ni en un con- 
vento está uno seguro de la cas- 
tidad femenina!. 


MASTURBACION 
COMPARTIDA 


Mi mujer y yo llevamos ya 
cuatro años casados. Hace 
algún tiempo regresé a casa 
más pronto de lo acostumbra- 
do. La televisión estaba 
puesta a toda marcha y mi 
mujer no me oyó entrar en el 
piso. Ella se hallaba tendida 
en el sofá del living con un 
salto de cama abierto comple- 
tamente por delante. Sus pier- 
nas estaban separadas y su 
mano izquierda sostenía un 
libro pornográfico, mientras 
que con la derecha se mastur- 
baba a un ritmo frenético. 

Yo la observé unos tres 
minutos, hasta que le vino el 
orgasmo más intenso que yo 
jamás había visto en mujer 


alguna: mientras, jadeante, 
exhalaba suspiros de placer, 
sus piernas y su cuerpo se 
retorcían como anguilas. 
Contagiado por el caliente 
espectáculo y apoyado contra 
el dintel de la puerta empecé a 
meneármela hasta el orgasmo, 
lanzando un copioso chorro 
de leche... Fue en este 
momento en el que mi mujer 
notó mi presencia, ella toda- 
vía con su mano derecha en el 
coño y yo con la mía en la 
verga. Su sorpresa cedió a su 


vergúenza y se me puso casi 
histérica, diciendo que era la 
primera vez que lo hacía y 
que no lo repetiría nunca más. 
Yo traté de tranquilizarla, 
diciéndole que estaba bien, 
que su juego solitario no sólo 
no me había desagradado, 
sino que, muy al contrario, 
me había excitado de tal 
manera que yo mismo me 
había masturbado y corrido. 
Con ella más sosegada 
conseguimos hablar tranquila- 
mente sobre el tema y, a 
medida que íbamos hablando, 
se me iba poniendo más 
más dura. Al fin le pedí que 
me enseñara cómo se mastur- 
baba. Al principio no quería 
acceder, Pero luego, ante mis 
ruegos y mi insistencia, cedió: 


Apartando los vuelos de su 
bata casera y mostrando sus 
muslos desnudos coronados 
por una mata de rizos negros 
en los que titilaban aún unas 
gotitas de la humedad que su 
sexo había producido poco 
antes, al correrse, se tumbó de 
nuevo sobre el sofá. Yo me 
senté frente a ella en una 
butaca con la bragueta abierta 
y mi polla erguida y tan dura 
como ya no la había sentido 
desde mi primera juventud. A 
ella pareció también excitarle 


la visión de mi verga tiesa, 
que me iba yo masturbando a 
la vista de los rítmicos movi- 
mientos del dedo índice de mi 
mujer sobre su clítoris, que 
sobresalía sonrosado entre la 
negrura de su conejito. 
Simultáneamente se penetraba 
con los dedos índice y medio 
de la mano izquierda en su 
vagina. Observándonos así 
mutuamente tuvimos los dos 
juntos sendos orgasmos como 
jamás ella y yo los habíamos 
experimentado hasta allí. 
Después de esta memora- 
ble tarde siguieron otras 
muchas sesiones y mi mujer 
aparece ahora mucho más 
feliz y contenta y nuestras 
relaciones sexuales han mejo- 
rado enormemente. Ahora le 


he comprado un consolador 
de esos a pilas, que hace sus 
delicias al mostrarme con las 
piernas abiertas cómo se mas- 
turba con él. 

Sin embargo, hay algo que 
me preocupa: ¿Es este com- 
portamiento sexual nuestro 
normal? ; Puede esta contem- 
plación del onanismo mutuo 
ser perjudicial para nuestra 
salud? Les agredecería su 
consejo. 


Fernando C. Madrid 


El onanismo, esto está ya 
afortunadamente claro y demos- 
trado, no causa las enfermeda- 
des apocalípticas que los médicos 
de antaño —y todavía algunos 
de hogaño—, secundados idelé- 
gicamente por furibundos sermo- 
nes de teólogos rigoristas, vatici- 
mabam a los pecadores que se 
masturbaban : Tales como imbe- 
cilidad, anemia, tuberculosis y 
hasta ceguera. Partamos de abí. 
Creemos que ha reaccionado 
usted muy hos tras sorprender a 
su mujer en una situación en la 

ue más de un carpetovetónico 
fabis echado el cuarto a espa- 
das sintiéndose incluso cornudo. 
Sin embargo, y en su caso, la 
masturbación parece haber 
cobrado caracteres un poco exa- 
gerados ya que, como se des- 
prende de su carta, está cen- 
trando la actividad sexual de su 
matrimonio en la masturbación 
—y ésta sólo es una de las mil y 
una posibilidades que la sexua- 
lidad matrimonial — ofrece—. 
Está muy bien que su vida 
sexual se haya activado después 
de haber sorprendido a su mujer 
con los dedos en la masa. Pero 
basar la relación sexual en la 
masturbación —que, en su caso, 
ni es mutua— sería empobrecer 
el maravilloso y rico mundo del 
erotismo. Continúe con el jue- 
guecito, pero añádale variantes. 
Y súbase de nuevo a la parienta 
porque si no, al final, sólo se le 
va a levantar con la masturba- 
ción y a ella se le va a perder el 
gusto por el сойо “normal”, 
Quien se queda fijado en una 
sola especialidad erótica se 
autolimita y puede perder el 
gustirrinín por las mil otras. En 
otras palabras: no se limite a la 
máxima de “Esta es mi picha y 
aquél es tu dedo; mételo en tu 
bicha y no me toques el pelo.’ 


Mi marido y yo residimos desde 
hace tres años en Munich, donde tene- 
mos un pequeño pero confortable piso 
en las afueras de la ciudad. Mi marido 
trabaja de traductor en una empresa ale- 
mana y hasta ahora llevábamos un 
matrimonio (no tenemos hijos) que no 
podía ser calificado de bueno ni malo, 
sino de lo más normal, después de siete 
años de convivencia, en los que la vida 
sexual conyugal se estanca. Pues bien, 
en la Noche Vieja decidimos quedarnos 
en casa y hacer una cena a la española. 
Junto a nuestro apartamento vive un 
muchacho solo, alemán, estudiante, que 
hasta entonces conocíamos solo de vista 
y que, siempre muy amablemente, nos 
saludaba a mi marido y a mí. Como 
teníamos la televisión puesta, este 
vecino percibió que pasábamos la 
Noche Vieja en casa y llamó a nuestra 
puerta con una botella de champán 
alemán en la mano. Así nos deseó un 
“Prosit Neujahr!” (feliz año nuevo). 
Naturalmente le invitamos a pasar y a 
tomar una copa con nosotros, que está- 
bamos ya un poco chispeados. Estuvi- 
mos hablando y bromeando muy ani- 
madamente los tres y, al sonar las doce 
campanadas de medianoche, mi marido 
y yo nos dimos un largo beso delante 
del chico. Cual no sería mi sorpresa, sin 
embargo, al ver que nuestro vecino, al 
separarnos mi marido y yo, también me 
daba un beso en la boca... ante mi mari- 
do. Este pareció no inmutarse por ello 
sino, más bien, sentirse divertido por el 
beso. Cuando la lengua del muchacho 
se introdujo en mi boca fue como si 
alguien me hubiera tocado el mismo 
sexo: estaba temblando de deseo hacia 
este muchacho. 
| El, al ver que a mi marido parecía 
divertirle la situación, me puso una 
mano en el pecho y así, medio riendo y 
medio besando, comenzó a magrearme. 
Muy lejos de protestar, mi marido ini- 
ció un suave toqueteo en el otro pecho y 
a besarme el cuello. Yo estaba tan exci- 
tada que, casi sin darme cuenta de lo 
que hacía, empecé a acariciar a ambos 
simultáneamente por encima de la bra- 
gueta. Mientras mi mano derecha le 
abría la bragueta a mi marido, mi mano 
izquierda le sacaba la polla al estudiante. 
Agarrada de esta manera a los dos, 
besaba consecutivamente a mi marido y 
al muchacho. Poco a poco —y mano a 
mano— empezaron los dos a sacarme la 
ropa, mientras yo les ayudaba a ellos a 


EL CAS0 DEL MES 


Una emigrante española 
residente en Munich nos 
explica cómo, de la 
forma más inesperada, 
fue protagonista de un 
ménage-a-trois junto a 
su marido y el vecino. Fue 
una inolvidable 
Nochevieja. Las 
inclinaciones bisexuales 
del marido no fueron 
óbice para que se lo 
pasase de miedo. 


desnudarse. Ya todos desnudos me 
arrodillé en el suelo y empecé a mamár- 
sela al estudiante, que tenía un pene 
grande, largo y sonrosado, con un pelo 
muy rubio en el pubis, o sea muy dis- 
tinto del de mi marido, que es muy 
moreno. ¡Era la primera vez que yo se 
la mamaba a un hombre no siendo mi 
marido, el único hombre que yo hasta 
ahora había tenido! Mientras tanto, mi 
marido me la metió por detrás y así, 
con una polla arriba y la otra abajo, 
tuve el orgasmo más fuerte de mi vida. 
Convulsionada por el éxtasis vi como 
ellos sonreían alegrándose de mi placer. 
Entonces cambiamos la posición, ahora 
era la polla de mi marido la que yo 
tenía en la boca, mientras el estudiante 
me jodía por detrás. Como un volcán 
en erupción se escurrió mi marido en mi 
garganta. Y esta erupción fue el detona- 
dor para que el estudiante se corriera 
también. Otro orgasmo increíble me 
sacudió las entrañas y, al cesar, pensé en 
lo oportuna que había sido mi decisión, 
hacía cuatro meses, de empezar con la 
píldora. 

Tras este desfogue, nos fuimos todos 
cogiditos del brazo al dormitorio, 
haciendo chistes y riendo. Ya en la 
cama seguimos jugando. Pero de 
repente, y mientras el muchacho me 
comía el coño, y yo se la estaba chu- 
pando a mi marido, no pude dar crédito 
a mis ojos; ¡Mi marido había cogido el 
pene del muchacho entre sus labios y lo 
chupaba! Ante este espectáculo homose- 
xual, yo no se lo que pudo más, si mi 
sorpresa y perplejidad o mi cachondez. 
¡No había visto nunca un espectáculo 
tan enardecedor! 

El muchacho se dió cuenta de que la 
boca que le estaba chupando la polla no 


era la mía, Y, ni corto ni perezoso, 
abandonó el hueco entre mis piernas y 
empezó a disputarse cariñosamente con- 
migo la verga de mi marido, que tenía 
yo en la boca. А mi me hizo una gracia 
enorme el sacarla de la boca y pasársela 
a él, para que luego él me la pasara a mí. 
Y no tardó mucho tiempo hasta que un 
orgasmo magnífico convulsionara cl 
cuerpo de mi marido. Los dos al ali- 
món, el estudiante y yo, le lamimos 
todo el esperma que brotaba. Bueno, en 
fin, fue la noche más maravillosa de mi 
vida. Una semana más tarde repetimos 
la orgía, con iguales resultados de satis- 
facción y felicidad para todos. Por 
cierto que, después de esta Noche Vieja 
célebre, la vida sexual entre mi marido 
y yo mejoró tanto, que todas noches 
nos falta tiempo para ir a la cama, mien- 
tras que hasta ahora solamente los fines 
de semana jodíamos. Pero éstos eran 
unos coitos casi como de "obligación": 
ni él ni yo quedábamos verdaderamente 
satisfechos. 

Sin embargo hay un punto del que 
no he hablado con mi marido y que me 
choca: ; Yo no sabía que él tenía inclina- 
ciones homosexuales! Por esto quisiera 
saber su opinión acerca de esta aventura 
y de si es aconsejable o no continuar 
estos menajes a tres. 


MANUELA B. Munich 


Querida Manuela: Te felicitamos por 
tu aventura, en la que pareces babértelo 
pasado teta. Pero bemos de decirte que, 
antes de extrañarte por las incipientes 
“inclinaciones homosexuales” de tu 
marido, que tanto te han chocado, has de 
reconocer que tus inclinaciones tampoco son 
muy corrientes. En lo que a esta “inclina- 
ción homosexual” se refiere has de tener en 
cuenta que, según una investigación cientí- 
fica realizada en los EE.UU., por lo 
menos uno de cada tres hombres ha tenido 
um contacto bomosexual en su vida, sin que 
por ello pueda ser llamado bomosexual y 
mucho menos mariquita. Muy al contra- 
rio: Todo ser humano es incipientemente 
bisexual y la visión provocativa de un pene 
en erección calienta no solo a la mayoría de 
las mujeres, sino también a una parte con- 
siderable de hombres que, sin embargo, 
jamás estarían dispuestos a admitirlo en 
público. Además parece que esto ha contri- 
buido a mejorar el nivel erótico de vuestro 
matrimonio. Por lo demás, ¡amáos los 
unos a los otros! como dijo alguien. 
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| Cuidado, haz el amor y no la 


“| tas por un buen polvo, seño- 


HOROSCOPO 


ROSCOPO 
ARIES 21 de Marzo al 20 | LIBRA 24 de Septiembre al 
de Abril. 23 de Octubre. 


Influencia de Marte que 


Tienen a Venus en su signo y 
e ser muy estimulante. 


le son favorables Neptuno, 
Saturno y Marte. ¿Qué 
espera usted? Baje a la calle, 
folle, mastúrbese, viole a su 
partenaire, aproveche la más 
mínima oportunidad. 
ESCORPION 24 de Octu- 
bre al 22 de Noviembre. 
¡Oh, la, la! También Venus y 
además 4 Sol, Urano y Mer- 
curio favorables. Оа 
asegurados. Cuidado con la 
familia, el incesto está aún 
castigado por la ley. 


SAGITARIO 23 de 
Noviembre al 21 de Diciem- 
bre. 

Los nacidos bajo este signo 
tendrán unas icd amo- 
rosas tranquilas, más bien 
sentimentales. No se preocu- 
pen, a veces un buen "pet- 
ting" vale más que dos pol- 
vos mal hechos. 
CAPRICORNIO 22 de 
Diciembre al 20 de Enero. 
Urano se va a cuidar dc 
armonizar sus orgasmos, 
Buenas condiciones para el 
trabajo, váyase é a cenar y а.. 
con ese compañero de ofici- 
na, Casados, váyanse a cenar 
a la luz de las velas y, si es 
кш con violines húnga- 


guerra. Posibilidad de bue- 
nos encuentros pero no se 
dejen engañar: caballeros, no 
paguen más de dos mil pese- 


ras, no cobren menos por lo 
ídem. 

TAURO 21 de Abril al 20 
de Mayo. 

бшек. difi cultades en las 
relaciones.con el sexo contra- 
rio sobre todo en los muy 
impulsivos. Se recomienda la 
masturbación intensa en los 
próximos días. erai mejo- 
res oportuni 

GEMINIS 21 ys Mayo al 
21 de Junio. 

Posibilidad de experiencias 
sexuales en grupo. Tienen 
que tener cuidado los aqueja- 
dos de hemorroides, pueden 
ser sorprendidos por Эр reta- 
guardia. d 
CANCER 22 i omm 22 
de Julio. 

Magníficas condiciones para 
disfrutar a fondo. Emplee 
caricias muy sofisticadas para 
calentarse progresivamente. 
Los lengüetazos intensivos a 
lo largo de la columna verte- 
bral pueden crear condicio- | 
nes muy favorables. 
LEO 23 de Julio al 23 de | 
Agosto. | 

Las astros te son desfavora- 
bles. Vuelve a tu burbuja de 
plástico y deja que tus anti- 
cuerpos se liberen y dancen 
diabólicamente sobre la 
punta de tus pezones o sobre 
‚tus cojones inflamados. 
VIRGO 24 de Agosto al 2 3 
de Septiembre. 

Tienen esta semana a su 
favor los buenos influjos del 
semen universal que se ex- 
tiende como “polvo” fertili- 
zante. Disfrute de este 
momento sin dar crédito a las 
malas “lenguas”. 


ACUARIO 21 de Enero al 
19 de Febrero. 

El buen funcionamiento de 
sus relaciones eróticas depen- 
de de usted mismo. Olvídese 
de todo y empléese a fondo. 
Un buen culo, redondo y 
blanco nunca puede causar 
problemas. Ataque por ese 
lado. Lo demás vendrá sólo. 
PISCIS 20 de Febrero al 20 
de Marzo. 

Novedades “a gogo”. Acués- 
tese con lo primero que 
encuentre, un perro, una 
gallina, el cobrador de la luz, 
la vecina del quinto, la puta 


respetuosa, el inquieto traves- 
ti. Todo sirve. 


Juego peligroso 


Juega siempre fuerte, no le gustan 
los tipos debiles. Solo se entrega 
a los vencedores, a los elegidos 

de la fuerza física y la astucia. 
Pero, de la misma manera que 
exige al máximo, entrega 

su cuerpo al limite. 


| 


(GEES 


$ 


Como una hermosa y cruel 
mantis religiosa punk, pone 
siempre a prueba a todos sus 
amantes. Jugar con ella 
significa aceptar sus reglas: la 
derrota es aniquilación. La 
victoria es el placer total. 
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En una farmacia. 

—¿Me da usted una caja 
de cien condones? 

—Lo siento, sólo me que- 
dan de noventa y nueve. 

—Pues vaya faena. ¡Ya me 
ha jodido la tarde! 


Dos amigos ven a un conoci- 
do al volante de un automó- 
vil. 

—Fíjate —dice uno de 
ellos—, no tiene dinero ni 
para pagarse el autobús y ahí 
lo tienes en coche. 

—Naturalmente —respon- 
de el otro—. ¿Cuándo has 
visto tú que se pueda viajar a 
crédito en el autobús? 


—María, E se te pegan 
los garbanzos! 

—Déjalos, por mí como si 
se quieren matar a hostias. 


Un joven se masturba de 
una forma extraña, dándose 
con dos piedras en el pene. 

Un amigo extrañado pre- 
gunta: 

-«А ti cuándo te da el 
gusto? 

—Cuando dejo de darme 
golpes. 

A ا‎ 

—Niña, ¿tú no llevas bra- 
gas? 

—¿Cómo lo sabe? 

—Porque llevas caspa en 
los zapatos. 


Perdido en el desierto, casi 
al límite de sus fuerzas agoni- 
za un negro. 

„ De pronto. ¡Una botella! 

¡Agua, agua, por fin! Oh 
no, qué desgracia está vacía, 
exclama, mientras la agarra 
con frenesí, con tal fuerza que 
el bote estalla en mil pedazos. 
¡Qué es esto! De su interior 
aparece un extraño personaje 
que se dirige al sorprendido 
negro: 

—Gracias, noble viajante; 
me has librado de un hechizo 
y como recompensa formúla- 
me tres deseos que te serán 
concedidos. 

El negro no vacila y excla- 
ma con voz potente. 

—En primer lugar quisiera 
tener siempre mucha agua.” 

—De acuerdo, tu sed será 
saciada, ¿y las demás? 

—También quisiera ser 
blanco. 

—La blancura cubrirá tu 
rostro a partir de hoy —con- 
testó el mago. 

—Y por último me gustaría 
tener siempre encima una mu- 
jer. 

—Bien, te verás rodeado 
continuamente de bellas fémi- 
nas. 

Estos fueron los tres de- 
seos del negro. Una vez for- 
mulados una cínica sonrisa 
brotó de los labios del mago, 
mientras agitaba los brazos. 

—Que se cumplan tus an- 
helos —dijo. 

Y al tiempo que desapa- 
recía, un blando y reluciente 
bidet apareció sobre la arena. 


Jaimito entra corriendo 
todo excitado en la sala, y le 
dice a su madre: 

¡Mamá!, ¡mamá! Papá 
está caído en el suelo encima 
de la criada. 

—¿Está muerto? —pregun- 
ta la madre. 

— Мо! ¡todavía culea! 


Un amigo le dice al otro: 

—Pepe, ¿tú ya tienes fotos 
de tu mujer desnuda? 

El amigo, sorprendido, 
responde: 

—;Claro que no! 

—Pues toma éstas, que yo 
las tengo repetidas... 


Un señor ve cómo un 


| hombre cae de bruces al suelo 


desde la moto. Inmediata- 
mente acude en su ayuda: 
—Se ha hecho usted daño 
—le dice. 
—; Bah; No. Total, ya me 
iba a bajar. 


En la consulta de un médi- 
co entra una mujer muy 


espléndida con propósitos no | 


muy claros y le explica: 

—Doctor: no sé lo que me 
ocurre que cuando me toco 
un pezón sintonizo con una 
emisora y al girar el otro subo 
o bajo el volumen... 

El galeno, extrañado, hace 
que se descubra y empieza a 


| manipular los pechos de la 


paciente. 

—¡Oiga, aquí no ocurre 
nada!, dice. 

A lo que ella responde: 

—iClaro idiota, es preciso 
que antes me la enchufe! o 
¿es que cree que voy a pilas? 
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Comentaban dos amigos 
la buena suerte de la mujer de 
uno de ellos... 

—Pues figúrate que hace 
poco, a mi mujer le metieron 
en el bolso un billete de 
5.000 ptas. a las doce de la 
mañana y en plena clle; el 
otro día, en el cine, se en- 
contró un abrigo de visón en 
el lugar en el que dejó el suyo 
de paño. Y para colmo un 
“desconocido” le regaló un 
collar de perlas mientras que 
ella lo miraba por el escapara- 
te. 

Comentó el otro: 

—Hombre, ¡tú también 
tendrás suerte de vez en cuan- 
do! 

—Sí. Para unos calzonci- 
llos que me encuentro debajo 

.la cama, me están grandes. 


Una chica en un autobás le 
ruega que le ceda su asiento 
diciéndole que está embaraza- 
da. El señor cortésmente se lo 
cede, aunque observa que no 
tene tripa, por lo que con 
tono irónico le pregunta: 

—¿No hará mucho que 
está usted embarazada, eh? 

A lo que la chica responde: 

—No, señor, ¡Aún me 
tiemblan las piernas! 


Estaba una mujer lavando 
a su hijo, cuando debido al 
jabón, se le escapa de las ma- 
nos y sale por la ventana. 

La mujer estira el brazo y 
al agarrarlo comenta: “menos 
mal, si llega a ser niña no lo 
cojo.” 


En clase, la profesora pide 
a los alumnos que cada uno 
traiga, al día siguiente, un ob- 
jeto relacionado con la medi- 
cina. Así lo hacen y llegado el 
momento, pregunta... 

—A ver, Carlitos, ¿tú que 
has traído? 

—Yo, una tirita. 

—¿Y qué te han dicho en 
casa? 

—Que si tengo una herida, 
que me la ponga. 

—Y тй, Juanito, 
traes? 

—Yo, un bisturí. 

— У qué te han dicho en 
casa? 

—Que tenga cuidado, no 
vaya a cortarme. 

En eso que aparece Jaimito 
acarreando a duras penas un 
enorme armatoste. 

—¡Pero Jaimito! ¿Tú que 
traes ahí? 

—Yo, un pulmón de acero. 

—¿Y qué te han dicho en 
casa? 


—Hijo Putaaaahggeg! ! 


—Bueno, ¿y por qué no in- 
tervino usted al ver que esos 
dos individuos se estaban pe- 
gando silletazos? 

—¿Y dónde encontraba yo 
otra silla? 


¿qué 


A la salida de la ceremo- 
nia, los invitados gritaban: 

“¡Arriba el novio! ¡Arriba 
la novia!” 

“¡Arriba la novia! ¡Arriba 
el novio!” 

Hasta que un listillo, gritó 
a todos con aire indiferente: 

“¡Dejadles en paz, hom- 
bre! ¿Es que no saben ellos 
cómo se tienen que poner?” 


Un cliente asiduo de una 
casa de putas tuvo el honor 
de ocuparse por primera vez 
con una “pupila” recién llega- 
da, denominada "la pastele- 
tas. 

La nuera pupila hizo des- 
nudar al cliente. Lo tendió en 
la cama y mediante unas cari- 
cias lo puso a “tono”. Segui- 
damente untó de nata todos 
los genitales del cliente, le 
hizo unos adornos con choco- 
late alrededor, espolvoreó la ` 
“zona” con coco rallado, le 
puso una guinda en la punta, 
y dejó caer miel a lo largo del 

“aparato” 

El cliente asombrado le 
preguntó: 

—¿Y ahora, qué? 

—jAhora se la chuparé! 
— Ки hablar! ¡Ahora me 
la chupo yo! 


“¿Oiga está usted gordo, 
eh?” 


Sí, como una tapia” 


Un señor está subido en un 
pino, pasa otro por debajo y 
le dice: 

—¿Qué coño hace aquí 
arriba en el pino? 

—Estoy comiendo higos. 

—No diga gilipolleces. 
¿Cómo coño va a comer hi- 
gos en un pino? 

—¡No te jode el profeta! 
Me he comprado un kilo y 
me los como donde me pasa 
por los huevos. 


Un conocido torero está 
en la cama con una hermosa 
mujer, cuando de repente, y 
al borde del éxtasis, el mata- 
dor exclama: 

—Pero, oye... ¡tú no eres 
virgen! 

—Y qué. A ti te falta un 
huevo —responde la chica. 

—Sí. Pero lo mío fue de 
una corrida. 

—Y lo mío de qué te crees 
que fue... ¿de un resfriado? 


A la salida de un cine se 
entabla un tiroteo y cae una 
mujer herida, siendo traslada- 


da rápidamente a un dispen- 
sario. 

Al llegar el médico de 
guardia, éste pregunta: 

—Señora, ¿la han herido 
en la refriega? 

—No —contesta con cara 
de susto— creo que ha sido un 
poco más arriba, junto al om- 


bligo. 
(2 256 Se cr 


“¿Sabes cuál es el colmo 
de la fantasía?" 

Respuesta: "Eyacular en 
un vaso, tirarlo al aire, dispa- 
rarle y decir que se te ha 
muerto un hijo en accidente 
de aviación." 


Entra un sefior en un pub, 
y le pide al camarero un güis- 
qui. Coge el vaso y cuando se 
dispone a tomar el primer tra- 
go, baja del techo un mono, 
salido de no se sabe donde, 
mete los cojones en el vaso, y 
desaparece tan rápido como 
ha venido. El hombre un tan- 
to asombrado le pide otro 
güisqui y se repite la opera- 
ción. Al sexto güisqui y des- 
pués de no haber conseguido 
beber uno solo, le pregunta al 
camarero. 

—Oiga, por favor, ¿sabe 
por qué el mono mete los co- 
jones en el vaso de güisqui? 

—Pues mire, yo sólo hace 
quince días que estoy aquí 
pero pregúntele al pianista 
que lleva aquí dos años, y 
quizá le pueda decir algo. 

Se dirige al pianista para 
ver si aclara el misterio. Le da 
unos golpecitos en el hombro 
y cuando éste se vuelve le 
pregunta: 

—¿Sabe usted por qué el 
mono mete los cojones en el 
vaso de güisqui? 

—Por el nombre no me 
suena, pero si me la tararea... 


El colmo de un pelota es 
que mientras su jefe le da por 
el culo, le diga: 

"Perdone que en este mo- 
mento le esté dando la espal- 


da. 
EEE 


Dos amigos se encuentran 
por la calle y en la conversa- 
ción uno pregunta al otro: 

—Oye, y cuando haces el 
amor, ¿hablas con tu mujer? 

Y el otro responde: 

—Si tengo un teléfono a 
mano, sí. " 
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Huérfana, 15 años, 
descubrió un día la sexualidad en el Metro. 
Decidió perder la virginidad en su propia casa-museo 
y de una forma poco común. ¿Venganza? 
¿Desahogo? Quién sabe... 


por Joseba Cruilmes 


No sabía nada del sexo. Pero tal vez 
lo intuía todo. Lo sentía como un abis- 
mo, como una sombra negra saliendo de 
mí, flotando sobre mí. Cosas de mi edu- 
cación de huérfana, de huérfana en ma- 
nos de tía solterona y reprimida. He tar- 
dado años en poder evaluar con justeza la 
retorcida conducta de mi tía y sus efectos 
sobre mí. De hecho, no le guardo ningún 
rencor; ahora ya no. Sin su represión, sin 
el envolvimiento morboso con que ella 
arropaba cuanto tuviera que ver con el se- 
xo, yo no hubiera sufrido lo que sufrí 
pero tampoco hubiera logrado alcanzar la 
tremenda intensidad que habría de conse- 
guir en mis experiencias sexuales. 

Entiendo ahora que desde mi naci- 
miento fui profundamente sexual aunque 
la mía fuera una sexualidad totalmente in- 
consciente, negada o ignorada. Mi sexua- 
lidad práctica nació en un Metro. 

А mí me estaba —en aquel entonces— 
prohibido todo. Incluso meterme sola en 
un transporte público. Para una señorita 
de provincias que se equivocó de siglo 
—así era mi tía— era una vulgaridad raya- 
na en lo grosero acceder a la promiscui- 
dad que supone un vehículo como el men- 
cionado. De manera que sólo una circuns- 
tancia fuera de programa podía hacer po- 
sible que yo viajara de ese modo. Lo ines- 


perado, lo casual, tiene un papel impor- 
tante en mi vida. El que mi profesora se 
fracturara una pierna, por ejemplo, fue 
providencial. Tal vez aún sería virgen de 
no haber sucedido tal cosa en el justo mo- 
mento, es decir, en vísperas de exámenes. 
No era cuestión de perder clases y si la 
pobre no estaba en condiciones de venir a 
mi casa, yo debería ir a la suya. A pesar 
de los peligros que las calles de una gran 
ciudad pueden representar para una jo- 
vencita, tendría que arriesgarme sola más 
allá de las puertas del hogar y por vez 
primera. Mi tía tenía escasas obligaciones 
pero esas pocas eran sagradas e inamovi- 
bles. Como las reuniones con otras pías 
damas en el salón de nuestra casa-museo, 
los lunes, miércoles y viernes de cinco a 
ocho. todo sea por el Ropero de los Po- 
bres. Benditos pobres y —por una vez— 
bendita rigidez la de mi tía, que le permi- 
tirían a una pobre huerfanita iniciarse en 
las turbias delicias de un mundo nuevo. 
Eso.sí, no salí de casa sin asentir a la ine- 
fable retahíla de advertencias. No me en- 
tretendría por razón alguna ni atendería a 
quien pudiera abordarme; caminaría mo- 
dosa y rápida sin detenerme ante los esca- 
parates, iría con los ojos bajos y, sobreto- 
do, me libraría bien de tomar autobuses o 
Metros. Ajá. Sí tía, como usted mande. 
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Dios nos libre. 
de las 
virgenes 


Cosas de la emoción de verme entre la 
riada de gente que me avasallaba con su 
dinamismo o cosas de mi aturullamiento: 
el caso es que me torcí un tobillo perdien- 
do, de paso, el tacón de un zapato. Por 
suerte, cerca de mi punto de destino. De 
esa guisa llegué a tomar mi lección. Esta- 
ba más torpe que nunca y aporreaba las 
teclas con peor fortuna de la habitual. Re- 
cibí orden de retirarme y volver con la 
lección mejor aprendida. Farfullé algo re- 
ferente a mi desprendido tacón, fue com- 
prendido como un impedimento a regre- 
sar a casa caminando. Así, mi profesora 
me dio las instrucciones precisas para to- 
mar un Metro que me devolvería a las in- 
mediaciones de mi casa. Estaba acostum- 
brada a obedecer y tomé buena nota de 
lo indicado pensando que, realmente, no 
estaba mi calzado para tan largo paseo. 

Me lancé a la calle con un sentimiento 
heróico. Meterme en la boca del subterrá- 
neo me suponía lo que a otros un safari 
por las selvas amazónicas. De cualquier 
forma, estaba dispuesta a que no se nota- 
ra mi inexperiencia en un trámite con el 
que todo el mundo parecía familiarizado 
a juzgar por el desenfado de su actitud. 
Saqué mi billete y cuando el monstruo 
chirriante llegó, me dejé arrastrar por la 
marea de gente al interior de un vagón. 
Logré alcanzar el refugio de un rincón en 
un extremo del compartimento, lejos de 
la puerta, pero la gente se apiñaba allí tan 
apretadamente como en cualquier otra 
parte. Podría decir que me sorprendió lo 
que sucedería a continuación, lo cierto es 
que algo en mi interior lo esperaba obscu- 
ramente: alguien se apretaba tras de mí. 
Primero fue un roce incierto, después un 
descarado frotarse. Un cuerpo tenso y 
fuerte se apoyaba contra el mío; sus pier- 
nas presionando mis piernas, el calor de 
su vientre contra mis riñones y... aquella 
cosa dura, despidiendo calor de brasa, 
deslizándose de uno a otro lado de mi ca- 
dera. No tardé en sentir una mano 
palpándome por encima de la ropa. Creí 
que mi respiración se iba a detener: el 
hombre desconocido continuaba frotán- 
dose mientras que su mano recorría lenta- 
mente mis muslos, ascendía por el vientre 
y se detenía en la cintura para buscar el 
modo de colarse bajo el sweter; no nece- 
sitó mucho tiempo para conseguirlo. 
Sentí la aspereza de unos dedos acarician- 
do mi piel con la sola interferencia de la 
liviana ropa interior. Toda yo me con- 
sumía en un ardor angustioso, temiendo y 
deseando cl siguiente momento, asustada 
por lo que me ocurría y por la posibilidad 
de que alguien lo advirtiera; por suerte, 
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las apreturas eran tales que no se podía 
distinguir ningún tipo de maniobra. Me 
sentí próxima a] desmayo en aquel mor- 
oso descubrimiento de mi cuerpo igno- 
rado hasta entonces hasta por mis propias 
manos. Los dedos duros continuaban im- 
placables su lenta trayectoria tirando ha- 
cia abajo del borde superior de mi sujeta- 
dor hasta que la prenda quedó por debajo 
de los pechos; al instante eran aprisiona- 
dos por dos manos hambrientas que los 
amasaron sin descanso a la vez que las 
puntas de los dedos pellizcaban con frui- 
ción mis pobres pezones. 

Prácticamente no podía moverme y 
ello era la única garantía de mantenerme 
en pie. Me notaba temblorosa y febril, 
aterrada y expectante. Ápenas era cons- 
ciente de la gente que tenía a mi alrede- 
dor, inmersa como estaba en la marea de 
sensaciones que me embriagaba. A través 
de la confusión me llegó inesperadamente 
claro el doble impacto de una voz sibilan- 
te y un aliento tibio; débil pero lo bastan- 
te preciso para resultar audible: “¿A que 
estás chorreando, nena? ¿Sabes dónde te 
metería la lengua si pudiera?”. Sus pala- 
bras aumentaron mi pasmo, textualmen- 
te: las sentí en mi sexo. Sólo entonces me 
di cuenta de la humedad que encerraban 
mis braguitas. Imaginar la presencia de 
cualquier tacto ajeno, el turbio bfreci- 
miento sugerido, cuando casi acababa de 
descubrir la rotunda realidad de mis geni- 
tales, convertía mi estupor en agonía. 
Mis recién despertados sentidos amena- 
zaron estallar cuando una de las invisibles 
manos —la que había abandonado su la- 
bor bajo el sweter— se introdujo por la 
holgada cinturilla de mi falda plisada. 
Por encima del suave tejido de la braga, 
los dedos investigadores seguían la topo- 
grafía del pubis hasta perderse en la en- 
trepierna donde la humedad rebasaba ya 
la escasa protección de la tela. La mano 
había decidido que cualquier frontera es 
una molestia inútil y se deslizaba por la 
parte interior de la prenda. Se demoraron 
los dedos en el abundante y rizado vello, 
bajaron un poco más y... me hicieron co- 
nocer algunas de las sensaciones de las 
que es capaz lo más íntimo de mi ana- 
tomía. El punto más sensible de mi sexo 
fue trabajado por aquellos dedos piratas 
hasta que estuvo tan excitado como mi 
torturador. Sentí que mi sexo palpitaba 
descontroladamente mientras el hombre 
apretaba con firmeza su cadera contra mi 
talle. El tenso bulto que se frotaba sobre 
mis riñones, cedió de manera misteriosa. 
No supe en qué momento las manos del 
desconocido se retiraban abandonándo- 
me, sumida como estaba en algo parecido 
al estupor. Un frenazo desplazó a toda la 


114 [masa humana que se cimbreó como un 


bloque de gelatina; al menos yo me sentía 
así: ausente de huesos y de fibras. Me vi 
fuera del vagón sin que mis pies llegaran 
a pisar el suelo. Ya en el andén, pude sen- 
tarme a poner mis ideas en orden —y en 
la medida de lo posible, también mis 
prendas—. Por supuesto que no estaba en 
la parada que correspondía, de modo que 
tuve que reconstruir el itinerario correcto 
para poder llegar a casa. 

Una vez en camino, me perdí en espe- 
culaciones sobre si se notaría lo sucedido, 
en mi expresión o en mi apariencia. Pensé 
que sería conveniente ir componiendo un 
continente sereno y modosito. Sospecha- 
ba que a partir de aquel momento me iba 
a ser difícil mantener mi antigua persona- 
lidad: algo fundamental había cambiado 
en mí. De todos modos, disponía de 
tiempo para recuperar la deseada com- 
postura; la clase se había interrumpido en 
su inicio y eso me daba bastante margen 


“Aquellos dedos pirata 
se demoraron en el 
abundante y rizado vello... 
y sentí cómo mi sexo 
comenzó a palpitar de 
una manera desconsolada 
y desconocida.” 


para serenarme. Sabía que un nuevo capí- 
tulo de mi vida se abría cambiando total- 
mente el rumbo conocido hasta el presen- 
te. Haría cualquier cosa por volver a sen- 
tir el inexpresable éxtasis que casi me 
había enloquecido de placer y de miedo. 

Llegué a casa antes de que las hacedo- 
ras del Ropeto de los Pobres hubieran di- 
suelto su reunión. No me fue difícil esca- 
bullirme hasta el baño; allí, me vi por pri- 
mera vez. Tenía las mejillas arreboladas, 
las gafas se escurrían nariz abajo a causa 
de la transpiración, y tenía los ojos inusi- 
tadamente brillantes. Como poseída, me 
desvestí velozmente; solté mis cabellos 
que se apretaban tirantes en una gruesa 
trenza caída sobre la espalda. La imagen 
que me devolvió el espejo poco tenía que 
ver con la que yo recordaba como mía. 
Me erguí orgullosamente: aquella figura 
alta y delgada, de piernas quizás dernasia- 
do largas y pechos alzados у repletos, era 
mi figura. Eché los hombros hacia atrás y 
mis pezones apuntaron desafiantes al 
vacío. Me contemplé con placer durante 
un par de minutos sin llegar a entender 
qué misterio se había operado y qué cosa 
resultaba más sorprendente: si los largos 


años demi niñez llena de complejos о 
aquel súbito despertar. Y pensar que me 

había sentido tan fea, tan poca cosa que 

apenas si me atrevía a salir a la calle o a 

presentarme entre gente desconocida sin 

que ello me supusiera un calvario... ¡Fui 

consciente, aunque de un modo vago, de 

que aquellos odiosos complejos se los 

debía a mi tutora y tía. Me vengaría, ¡ah 
sí! Toda mi mansedumbre se hizo rebe- 
lión. Allí estaba yo, por fin en mi reali- 
dad. Las palmas de mis manos recorrie- 
ron la estremecida piel de los muslos, el 
vientre, la cintura... hasta cerrarse en tor- 
no a mis sensibles pechos. Recordé “las 
sensaciones descubiertas, mezcla de pla- 
cer y horror; sólo deseaba repetirlas y 
cuanto antes. No podía pensar en otra 
cosa. Cerré los ojos y reviví las caricias 
de aquellas manos desconocidas que 
habían incendiado mi carne. Deseé aque- 
llas manos, aquellas y muchas más para 
temblar de asustado gozo. Pero sólo tenía 
las mías. Imaginándome de nuevo en la 
promiscuidad del Metro, me acaricié los 
pezones como él lo había hecho: pe- 
llizcándolos entre las puntas de los dedos. 
Intenté acariciarme de igual forma el 
sexo palpitante pero mi propia mano no 
me bastaba; en un inspirado arranque, 
tomé la pastilla de jabón y a horcajadas 
sobre el bidet, la pasé una y otra vez 
—desde el pubis hasta las nalgas— exta- 
siándome de placer cuando rozaba un 
punto particularmente sensible del que, 
pobre de mí, entonces no sabía ni el nom- 
bre pero que habría de proporcionarme 
en el futuro muchas jornadas de placer. 

Estuve maniobrando con la pastilla de 
jabón hasta estallar en latidos desordena- 
dos que me hicieron retorcer en dulce 
agonía. El jabón y mi propia mano que- 
daron impregnados de una fina mucosi- 
dad uniforme y transparente que fluía de 
mi sexo dándole un tacto increíblemente 
suave y resbaladizo. Me sorprendió no- 
tarlo crecido y abierto. En realidad, esta- 
ba maravillada por cuanto me sucedía; 
no obstante, notaba que me faltaba algo 
más sin poder precisar qué. Se me había 
abierto lo que sería para-siempre un apeti- 
to voraz. lenía mucho que recuperar y 
mucho que vengar. Decidí en aquel mis- 
mo instante que no iba a perder un día 
más de mi precioso tiempo. 

En las semanas siguientes tuve muchas 
ocasiones de cumplir la promesa que me 
hiciera. Quince radiantes años no pasan 
desapercibidos en un Metro lleno de 
obreros hambrientos de carne joven у · 
exuberante que se presta a la aventura 
ocasional. Y mi cuerpo más que prestarse 
la buscaba; hasta el punto de que —más 
de una vez— dejé paralizado por el asom- 
bro a según quien. 


Pocos días bastaron para que consi- 
guiera desarrollar una depuradísima téc- 
nica de solapado abordaje. Usando de mi 
candoroso aspecto, me dejaba caer dis- 
traidamente sobre la víctima elegida. A 


veces incluso me atrevía a situarme en mi-. 


tad de un grupo buscando provocar a dos 
o más tipos al mismo tiempo. Me excita- 
ba sobremanera la idea de ser acariciada 
por varios hombres. 

Curiosamente, esta fantasía no se hizo 
realidad en aquel escenario sino en mi 
propia casa; como quien dice, en las 
mismísimas narices de mi tía. O casi. Fue 
así. 

Aquella tarde, ella se había ausentado 
reclamada por no sé qué trámite impre- 
visto. Yo estaba alertada de que alguien 
de la Parroquia vendría a recoger el viejo 
televisor ya jubilado por la compra de un 
aparato más actual. De veras que yo no 
tenía nada programado y fue totalmente 
casual que cuando sonó el timbre de la 
puerta estuviera desvestida y todavía hú- 
meda por la reciente ducha. Acudí a la 
puerta envuelta, sólo, en el albornoz. 
Cuando abrí, allí estaban ellos: el sa- 
cristán —a quien en los últimos tiempos 
tenía como blanco de mis incendiarias 
miradas— y un joven desconocido de as- 
pecto rudo. Les hice pasar a la salita 
y pese a su cortedad me las arreglé para 
que aceptaran una bebida. Les serví un 
vino dulce: era lo más fuerte que se podía 
hallar en nuestra despensa. Me movía há- 
bilmente para que el albornoz, sujeto sólo 
por el cinturón, se fuera abriendo paulati- 
namente hasta dejar ver mis piernas más 
allá de lo conveniente. También al servir- 
les, hice lo posible por inclinarme de ma- 
nera que los dos pudieran ver mis pechos. 
Cuando me senté frente a ellos el deseo 
ya era claro en su mirada. 

Verdaderamente les hice sudar de ex- 
citación con una conversación inocente 
que se desdecía con mis gestos y la acti- 
tud de mi cuerpo crecientemente provo- 
cativa. La conversación languidecia 
mientras sus rostros se iban haciendo bri- 
llantes por el sudor. El joven de aspecto 
tosco masculló algo sobre el televisor que 
habían venido a recoger; tuve que deci- 
dirme a jugarme el todo por el todo, de 
modo que me levanté a recoger las ya 
vacías copas al tiempo que, disimulada- 
mente, tiraba del cordón que mantenía en 
un relativo decoro mi única prenda. Fue 
como si le hubiera prendido fuego a un 
barril de pólvora: los tuve sobre mí sin 
darme cuenta. Resultaba sobrecogedor 
sentir aquellas manos hambrientas multi- 
plicándose ansiosas por toda mi persona. 
Me decían atrocidades que excitaban tan- 
to o más que las caricias. Me llamaban 
“putilla”, "zorra" y cosas por el estilo, 


visiblemente encantados de que a mi poca 
edad le sobrara el deseo de placer hasta el 
punto de precisar dos machos para satis- 
facerlo. Todo mi cuerpo ondulaba luju- 


rioso entre las manos avariciosas de los 
dos tipos. Y ya no eran sus manos sino 
sus lenguas las que me recorrían. 
Hasta el momento se habían limitado 
a tocarme y lamerme sin más; perma- 
necían vestidos aunque el joven tenía los 
pantalones desabrochados dejando ver su 
pene erecto abriéndose camino ansiosa- 
mente por entre la bragueta abierta. Me 
pareció súbitamente peligroso. Estaba 
asustada; deseaba disfrutar sin límite 
pero temí que aquel bruto me rompiera 
de mal modo. Aterrada, hubiera querido 
huir de lo que se me venía encima y que 
ya se me estaba anunciando con todo lujo 
de detalles. Las palabras algo incoheren- 
tes que iban desgranando en medio de su 
excitación, tenían más de perversa ame- 


“Me llamaban “putilla” 
y “zorra”, visiblemente 
encantados de que a mi 
edad me sobrara el deseo 
de placer hasta el punto 
de necesitar dos machos.” 


naza que de posible placer. 

Supliqué piedad, pidiendo que no me 
lo hicieran todo, intentando convencerles 
de mi virginidad. No sé si me creyeron o 


si tal confesión les exacerbó aún más su 


descontrolado deseo. Opuse una resisten- 
cia inútil: la fuerza del joven era casi tan 
efectiva como las paralizantes palabras 
del viejo sacristán que silbaba sus deseos 
de venganza por mis coqueteos de los úl- 
timos días. A pesar de que habíamos co- 
menzado un amable escarceo a tres, andá- 
bamos ahora en una lucha enconada; yo 
por defender mi integridad y ellos por 
forzarla. Sus esfuerzos por reducirme no 
les había impedido ir liberándose de sus 
ropas; sus dos cuerpos, desnudos total- 
mente, me acosaban contra la alfombra. 
El miedo no le restaba sensibilidad a mi 
cuerpo, más bien la exasperaba; y ellos 
parecían sincronizados en la tarea de en- 
loquecer mis sentidos. Sus bocas coinci- 
dieron unos momentos succionando mis 
pechos, mordiendo menudamente mis pe- 
zones; también sus manos coincidieron en 
la investigación profunda de mi sexo, 
cuya virginidad —decían entre chanzas— 
le hubiera venido grande a un senegalés. 


Con una facilidad pasmosa, me vi envuel- 
ta de espaldas a ellos, apoyada mi cara y 
mis hombros contra la alfombra; me obli- 
gaban a permanecer hincada de rodillas. 
Antes de que supiera qué pasaba, algo me 
había penetrado dolorosamente, algo 
grande que ya dentro de mí parecía cre- 
cer más y más. Y de nuevo estaba de 
boca arriba, esta vez sobre el cuerpo del 
joven que sin dejar de penetrarme, man- 
tenía sus piernas entrelazadas a las mías, 
abriéndolas. El sacristán no esperaba otra 
cosa que aquella invitación del joven a 
compartirme. Abrió sus rodillas sobre mi 
cabeza y aprovechó mis jadeos para in- 
troducir por entre mis labios su pene hú- 
medo e hinchado, extrañamente largo, y 
precipitar su boca sobre mi pubis. Al ins- 
tante me vi estremecida por las arremeti- 
das del joven que parecían misteriosa- 
mente coordinadas con las desesperantes 
caricias del otro; sus labios, su lengua y 
hasta sus dientes, hacían detenidos reco- 
rridos por mi sexo penetrando hasta que, 
finalmente, se centraron reiterativas sobre 
mi clítoris llevándome al paroxismo. Mis 
contracciones provocaron una crispación 
de las manos del joven en mis senos —que 
parecían haber doblado su volumen y le 
sentí vaciarse en dos o tres palpitaciones 
que me inundaron de algo tibio. Al poco, 
noté cómo la presión de su miembro 
cedía en mi vagina hasta escabullirse fue- 
ra de ella; fue una última caricia suavísi- 
ma que prolongó mis espasmos. 

Creí que todo había terminado y me 
equivoqué. El viejo sacristán quería ocu- 
par el puesto del joven. Yo permanecía 
aún tumbada sobre mis espaldas, gozan- 
do los últimos estremecimientos. Con una 
exigencia inesperada, me forzó a doblar 
las rodillas sobre mi pecho de manera que 
mi cadera quedaba levantada y él podía 
deslizar su pene larguísimo arriba y abajo 
del mar de flujo que rodeaba mi vulva, 
todavía tensa y palpitante. No pude pre- 
veerlo: un dedo decidido se introdujo en 
rhi recto forzando con movimientos rápi- 
dos su capacidad. Con la misma veloci- 
dad, el dedo salió de su refugio para ser 
sustituído por la lubricada verga. No sé si 
la tensión que sentía allí era dolorosa o 
no porque se mezclaba totalmente con 
otra sensación fortísima: la de la yema de 
sus dedos que, protegidos por la viscosi- 
dad de mi flujo, se deslizaban veloces so- 
bre mi clítoris en un movimiento lateral 
de vaivén, apenas rozándolo. Tan sensibi- 
lizada estaba que casi no podía resistir el 
gusto que me proporcionaba su mano y 
las aceleradas embestidas de su pene que 
cada vez se hundía más profundo. Esta 
escena y mis agónicos gemidos, debieron 
enardecer al joven que contemplaba, pasi- 
vamente hasta entonces, nuestro placer. 
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Se levantó y vino hacia nosotros acari- 
ciándose con ambas manos los genitales. 
Luego se arrodilló tras el viejo y le pe- 
netró. : 

Era muy particular notar los embates 
del joven a través de otro cuerpo. Pero 
ninguno pudo resistir mucho tiempo y un 
orgasmo simultáneo nos venció a los tres. 
Quedamos como rotos por la tremenda 
experiencia, encharcados en la confusión 
del semen de ellos y mi abundante flujo. 
Estaba saciada, era cierto, pero hubiera 
querido que continuaran torturando mis 
sentidos hasta el infinito. 

Cuando recuperamos parte de cons- 
ciencia, nos apresuramos | a componer 


nuestro aspecto. Sólo entonces parecieron 
volver a ser humanos respetuosos de cier- 
tas cosas y se manifestaron preocupados 
por lo que yo les había dicho respecto a 
mi virginidad. Súbitamente inspirada, me 
lancé a narrar una abracadabrante histo- 
ria sobre la disimulada perversidad de mi 
tía, a quien presenté como hipócrita re- 
domada que se negaba a ceder en su pa- 
pel de antigua dama v antes que trabajar 
abiertamente, prefería obligarme a una 
abyecta prostitución, amparándose en el 
prestigio de su religiosidad; hablé de las 
muchas vejaciones a que me sometía, im- 
poniéndome satisfacer los más aberrantes 


caprichos de los que ella elegía por clien- 
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tes y que por supuesto, nunca pondrían 
en peligro mi virginidad. Les advertí que 
de ninguna manera debía ella enterarse 
de nuestra pequefia orgía o corríamos el 
riesgo de que tomara terribles represalias 
en mi persona; ella no perdonaba que yo 
tuviera la menor iniciativa ni que se le es- 
caparan las ganancias. No sé de donde 
saqué tanta argumentación; seguramente 
me ayudó las historias que algunas niñas 
del colegio comentaban cómplicemente y 
que yo oía de tapadillo. En cualquier ca- 
so, debí estar muy convincente o ellos 
muy culpables, porque vaciaron sus bolsi- 
llos de todo el dinero que llevaban, con- 
tentos de que alguna vez pudiera tener 
una compensación que escapara al control 
de mi tía. Escandalizados por mis embus- 
tes que creyeron a pies juntillas, se fueron 
de la casa maldiciendo a mi tutora y com- 
padecidos de mí; tan compadecidos que 
prometieron hacer lo posible por volver a 
verme, con lo que empecé a intuir algo de 
la piedad humana. De todas formas, 
quedé convencida de que sus consuelos 
no habrían de disgustarme. 

Una vez a solas, me entregué а la tarea 
de recomponer mi imagen de jovencita 
modosa y pulcra. Puse orden en torno a 
mí; la sala de la casa-museo se había re- 
sentido al ser escenario de mi semiviola- 
ción. No me costó gran cosa devolverle 
su aspecto normal pero me quedó la sen- 
sación de que algo de vida se había infil- 
trado en aquellas paredes de mausoleo. 

Bien pensado, la tarde había resultado 
productiva. No sería difícil seguir por ese 
camino. Acababa de descubrir que los 
hombres podían proporcionarme placer y 
dinero. Y también que podía enfrentarme 
sutilmente a mi terrible tía, engañándola 
con habilidad y socavando su prestigio. 
Y aún plantándole cara, era capaz de in- 
fartarse si se enteraba de quién era en rea- 
lidad su dulce sobrinita. Una hembra 
hambrienta de sexo; eso era yo y estaba 
orgullosa de serlo. Alguna experiencia y 
la precipitada lectura a escondidas de 
ciertos libros, me habían enseñado en es- 
casas semanas lo fundamental sobre la se- 
xualidad humana. Tampoco mi tía debía 
ser tan de palo como pretendía... Di en 
pensar en el cariz de su amistad con cierta 
viuda; vaya, aquello podía tener posibili- 
dades. Tal vez ellas dos... yo no tenía ex- 
periencia en eso pero sabía que podía te- 
nerla en cuanto me lo propusiera. Sí, era 
una posibilidad muy estimulante; habría 
que planear algo sobre el asunto. Pero no 
aquella tarde; para ser mi primera orgía: 
ya estaba bien. Mafiana seguiría especu- 
lando. Tenía mucho tiempo por delante. 
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Hemos comenzado a recibir reportajes 
para el Concurso, algunos de ellos de 
considerable calidad. “Esperamos seguir 
recibiendo muchos más durante este mes 
de junio. En el próximo número de la re- 
vista publicaremos un primer premio que 

a sido ya seleccionado. ¡Animo y ade- 
lante! ۱ 


Fotografíe sin temor y con todo su arte a 
su mejor amiga, a su mejor amigo, a los 
dos juntos o a quien usted desee, pero 
siempre... de muy buen humor, con imagi- 


nación p desde luego, con esa carga eróti- 
d. sabrá darle. Deje volar su fan- 


ca que 


USE LA 
POLAROID 
SIN MIEDO 


añádale 


tasía, despliegue su inspiración 
odo ca- 


una buena ración de pimienta. 
lentito, muy calentito. 


Puede ganar: 
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Sólo debe disponer de una “Polaroid” 
(para evitar problemas de revelado) y 
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CONDICIONES: 


—El reportaje constará de un mínimo de 
cinco fotografías. 


—El primer premio mensual incluye los 
derechos de publicación del trabajo. 
—Se publicará una sola foto de los traba- 
jos que hayan obtenido accésit. 

—No se mantendrá correspondencia so- 
bre los trabajos no premiados. Estos 
serán devueltos a petición del remiten- 


te. 

—Además del primer premio de 50.000 
pesetas se seleccionarán al mes otros 
cinco trabajos, todos ellos premiados 
con 10.000 pesetas. El jurado estará 


formado por varios profesionales del 
equipo CHO 
—Envie su trabajo a: 
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¿QUE ES SUPERSPY... 


SUPERSPY es un instrumento óptico sensacional 
SUPERSPY es tan pequeño como un cigarrillo. 
SUPERSPY da la posibilidad de observar sin ser visto 
SUPERSPY trabaja sin ruido, insensible al frío, al calor y al aqua 
SUPERSPY'_.ve» a través de las paredes y las puertas cerradas 

SUPERSPY está fabricado con licencia de una industria alemana especializada 
SUPERSPY está garantizado por cinco años 
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En «la otra habitación» puede estar pasando algo que usted necesite saber. 
AUDIO SPY hará llegar a sus oídos esas voces o esos sonidos que disiparán sus 
dudas y saciarán su curiosidad. AUDIO SPY puede proporcionarle un servicio 
inapreciable: para conocer una conversación de vital importancia, para seguir el 
sueño inquieto de un niño, para estar al tanto de la respiración de un enfermo... 
De pequeñísimo tamaño (5,5 x 2 x 7,4 cms.) tiene una potencia más que suficien- 
te para captar el sonido a través de muros y otros obstáculos a una distancia de 
300 mts. Funciona con una pila de 9 voltios. Basta pulsar un interruptor para que 
su sofisticado circuito electrónico se ponga en actividad y haga llegar por su mi- 
núsculo altavoz, sonidos perfectamente claros y audibles. 


Pida ahora su AUDIO SPY, protegido en su estuche, y esté «informado de lo que 
le interesa». 


SUPERSPY, UN MUNDO DE POSIBILIDADES 
(Lea atentamente el libro de instrucciones para su uso) 


Con SUPERSPY se encuentran mil posibilidades de uso en la vida privada. durante los 
viajes y vacaciones, en vuestra propia casa y oficina. 

Con SUPERSPY no existirán más secretos a vuestro alrededor. SUPERSPY puede ver y 
también fotografiar. 
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AGRESIONES, ROBOS, ASALTOS NOCTURNOS 


Por un lado es un espejo 

inocente. Por el otro es un 

cristal de absoluta transparencia y nitidez. Camufla perfectamente cualquier 

orificio practicado en una puerta o pared, sin que nadie sospeche que lo que 

para ellos es sólo un espejo, para usted es como una privilegiada ventana. 

Tamaño unidad 20x 30 cms. Pueden acoplarse fácilmente 2, 4, 6 o más 
unidades para obtener una amplia variedad de formas y superficies. 
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Porque, aunque piense que estas cosas sólo les pasan а los de- 
más, cualquier día pueden sucederle a Vd., y entonces... será 
mejor que tenga a mano la porra ROLDEX para defenderse. 
Diseñada por verdaderos especialistas, para la protección de hombres 
s Y mujeres de vida pacifica y ordenada. 
Expulsa una sustancia que, sin ser tóxica, neutraliza en el acto al 
agresor. Muy eficaz como instrumento contundente. Fabricada con una aleación espe- 
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О REFLEX SPY 1 UNIDAD (20x30 cms.) al precio de 1.000 Ptas. | 
O REFLEX SPY OFERTA 4 UNIDADES (Acoplables) al precio de 3.200 Ptas. 


cial y revestida de suave piel, para evitar el peligro de causar ninguna herida. (Si se desea más de 4 unidades, indicar número deseado: 8 
La sustancia que contiene se puede utilizar también para sofocar incendios en el hogar o Pagaré al careo brecha más w Pus. por даж cano de QUE бейіл pots | амыг A 
Se en dos tamaños: Modelo A: 44 cms. longitud. Modelo B: 34 cms. longitud. rés, dispongo e M о por done ~ 2 HAR 2 Ын 7 vnu a ” 4 A 
Ideal para llevarla en el bolso y tan efigaz como la grande. Con un práctico soporte auto- ADEMAS recibré completamente gratis, el Catálogo EL JARDI , = mpleto del mundo. 


mático de sujeción para aplicar en su coche о en la pared de su casa 

¡Y es recargable! La porra ROLDEX tiene una duración indefinida. Le proporcionaremos 
tantas cargas como Vd..nos solicite. 5 cargas 400 ptas. Se acompaña folleto explicativo 
de su manejo y funcionamiento. 


NOMBRE ned Seton 5 М 2; Oke 
DIRECCION d 
POBLACION . . 


